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DON  FRANCISCO  DE  QOEYEDO  Y  Sü  TIEMPO 


I 

DECLINABA  el  siglo  XVI.  Felipe  II  residía  en 
Badajoz  con  su  mujer  Doña  Ana,  y  se 
dirigía  á  Lisboa,  donde,  con  gran  fausto,  pen- 
saba tomar  posesión  del  reino,  que,  tras  cor- 
ta pero  brillantísima  é  inteligente  campaña,  le 
había  conquistado  el  Duque  de  Alba. 

Lo  más  brillante  de  la  Corte  acompañaba 
al  Rey  en  su  viaje,  y  allá,  en  Madrid,  queda- 
ba solo  en  su  palacio,  receloso  el  ánimo  por 
la  equívoca  situación  en  que  se  encontraba,  el 
Secretario  de  Estado  Antonio  Pérez,  cuyo  pro- 
ceso sufría  entonces  extraña  paralización  que 


(1)  Los  datos  biográficos  de  Quevedo  están  tomados 
de  la  biografía  hecha  por  el  Sr,  Fernández  Guerra,  anota- 
da por  Don  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  y  publicada 
por  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Andaluces. 
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permitía  al  Ministro  seguir  interviniendo  en  el 
despacho  de  los  asuntos. 

Doña  María  de  Santibáñez,  dama  muy  pre- 
dilecta de  la  Reina,  no  pudo  acompañar  á  ésta 
en  su  viaje  por  impedírselo  lo  adelantado  de 
su  embarazo.  Estaba  casada  esta  señora,  hija 
de  ilustre  familia  montañesa,  con  Don  Pedro 
Gómez  de  Quevedo  y  Villegas,  también  mon- 
tañés, de  alcurnia  nobilísima,  Secretario  que 
había  sido  en  Alemania  de  la  Emperatriz  Ma- 
ría, esposa  de  Maximiliano,  y  que  á  la  sazón 
ocupaba  igual  cargo  con  la  Reina  Doña  Ana. 

Eran  los  Quevedo  de  los  primeros  de  la  no- 
bleza castellana  vieja,  en  las  montañas  de  Bur- 
gos, y  tenían  su  casa  solariega  en  el  famoso 
valle  de  Toranzo,  entre  Bejarís  y  Bárcena;  ha- 
bían defendido  con  arrojo  este  valle  de  las 
acometidas  de  los  alarbes,  á  quienes  hicieron 
retroceder,  y  su  orgullo  no  cedía  ante  otros 
timbres  no  menos  nobles,  como  los  de  los 
Castañeda,  con  quienes  de  antiguo  mantenían 
enconada  rivalidad  (1). 

Ausente,  pues,  la  Corte  de  Madrid,  en  el 
otoño  del  año  1580,  á  26  de  Septiembre,  Doña 
María  de  Santibáñez  dió  á  luz  su  primer  hijo, 


(1)  Hablando  Quevedo  del  presidente  Acevedo,  dice: 
«á  quien  yo  era  desapacible,  porque  siendo  yo  montañés 
nunca  le  fui  á  regalar  la  ambición  que  tenía  de  mostrar- 
se por  su  calidad  superior  á  los  que  en  aquellos  solares 
no  reconocemos  á  nadie.» — Grandes  Anales  de  quince  días. 
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que  fué  solemnemente  bautizado  en  la  vieja 
parroquia  de  San  Ginés  con  el  nombre  de 
Francisco. 

Tres  hijas  tuvo  después  Doña  María,  la  cual, 
muerto  su  esposo,  entró  al  servicio  de  la  In- 
fanta Doña  Isabel  Clara  Eugenia,  y  dedicó  su 
viudez  al  cuidado  y  educación  de  sus  hijos. 
Pero  poco  tiempo  gozaron  éstos  de  las  cari- 
cias maternales.  Murió  Doña  María  de  Santi- 
báñez,  y  los  huérfanos  fueron  recogidos  por 
Don  Agustín  de  Villanueva,  su  tutor,  protono- 
tario  de  Aragón,  quien  dirigió  á  Quevedo  en 
sus  primeros  pasos  en  el  estudio,  enviándole 
luego  á  la  famosa  Universidad  de  Alcalá. 

Su  poderosa  inteligencia,  avivada  por  un 
afán  de  saber  que  jamás  encontró  límites,  se 
lanzó  á  la  investigación  de  las  ciencias  enton- 
ces conocidas,  y  á  los  quince  años  de  edad 
recibía  Don  Francisco  de  Quevedo  —  según 
Tarsia — la  investidura  de  Doctor  en  Teolo- 
gía, prosiguiendo  sus  estudios  en  Derecho  ci- 
vil y  canónico.  Medicina,  Filosofía,  Matemá- 
ticas, Astronomía  y  Literatura,  sin  contar  con 
que  ya  entonces  dominaba  el  griego  y  el  latín, 
y  poco  más  tarde  el  árabe,  el  hebreo,  el  fran- 
cés y  el  italiano. 

Tan  impetuosos  como  su  entendimiento 
eran,  sin  duda,  el  carácter  y  el  genio  del  joven 
Quevedo,  el  cual,  lanzado  al  mundo  en  edad 
tan  inexperta,  sin  tener  á  su  lado  quien  refre- 
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nase  sus  pasiones  y  ayudado  por  una  consti- 
tución física  robusta,  ya  que  no  hermosa,  se 
vió  más  de  una  vez  metido  en  lances  de  amor 
y  fortuna,  en  ios  que  también  triunfaba  por 
su  maestría  en  la  esgrima  y  su  ingenio  natural, 
que  el  trato  con  estudiantes,  rufianes  y  mo- 
zas alegres,  tardó  poco  en  picardear. 

Admirado  por  humanistas  y  teólogos;  res- 
petado  por  los  compañeros  á  quienes  quitaba 
el  primer  puesto  en  las  cátedras  con  igual  fa- 
cilidad que  la  novia  en  las  calles;  temido  por 
matones  y  espadachines,  Quevedo  en  Alcalá 
triunfó  en  toda  línea:  por  su  talento,  en  las  au- 
las; por  su  arrojo,  en  las  pendencias;  por  su 
gracia  y  su  rumbo,  en  los  amoríos. 

Al  regresar  á  Madrid,  su  carácter  encontró 
en  la  Corte  cuanto  podía  apetecer  en  estudios, 
en  vicios  y  en  virtudes,  y  emprendió  desenfre- 
nadamente una  vida  ligera  y  disipada  que  le 
llevó  más  de  una  vez  al  escándalo,  y  de  la  cual 
dan  buena  muestra  sus  propios  escritos  en 
verso. 

Había  entonces  en  el  Oratorio  del  Olivar 
una  hermandad  de  esclavos  del  Santísimo  Sa- 
cramento, á  la  que  pertenecían  muchos  escri- 
tores y  personajes  de  la  Corte,  y  Quevedo  se 
inscribió  en  ella.  Dos  años  más  tarde,  el  día 
de  Jueves  Santo,  el  devoto  cofrade  mataba  en 
desafío  á  un  hombre  por  cuestiones  galantes, 
en  el  atrio  mismo  de  la  iglesia  de  San  Martín. 
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Estas  aventuras  y  otras  análogas  no  impi- 
dieron, sin  embargo,  á  Quevedo  seguir  culti- 
vando el  estudio  y  frecuentar  el  trato  de  hom- 
bres de  ciencia  como  el  respetable  Padre  Ma- 
riana, á  quien  ayudó  á  censurar  la  versión  de 
la  Biblia  de  Arias  Montano;  de  próceres  como 
Lerma,  Osuna,  Lemos  y  Monterrey;  de  escri- 
tores como  Lope  y  Cervantes. 

Su  apellido  le  abrió  las  puertas  de  Palacio, 
donde  aprendió  á  urdir  la  trama  de  las  intri- 
gas cortesanas,  que  eran  entonces  el  más  fre- 
cuente resorte  de  gobierno;  en  las  Academias 
y  en  los  Consejos  escuchó  las  lecciones  del 
arte  y  de  la  experiencia;  en  los  bodegones, 
chirlatas  y  mancebías  apuró  los  placeres  y  las 
abyecciones  del  vicio;  y  en  todas  partes  escu- 
driñó Quevedo,  con  mirada  de  águila,  los  mis- 
terios del  corazón  humano,  la  debilidad,  la 
miseria,  la  pedantería,  la  vanagloria,  la  false- 
dad, la  hipocresía  de  unos  y  de  otros,  contra 
los  cuales  hizo  estallar  el  látigo  de  su  sátira  en 
sus  hermosos  Sueños,  en  los  que  superó  á  Lu- 
ciano y  en  los  que  no  ha  podido  dignamente 
ser  imitado,  aunque  no  faltó  quien  lo  inten- 
tase (1). 

Perseguido  por  la  justicia,  con  motivo  del 
suceso  del  Jueves  Santo,  se  embarcó  Don 


(1)  Especialmente  el  licenciado  Diego  de  Torres  Vi- 
llarroel. 
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Francisco  con  rumbo  á  Sicilia,  donde  su  ami- 
go el  gran  Don  Pedro  Girón,  Duque  de  Osu- 
na, le  esperaba  impaciente  de  utilizarle  en  su 
servicio. 

Estos  son  los  primeros  treinta  años  de  Que- 
vedo,  durante  los  cuales  escribió  tales  obras 
en  prosa  y  en  verso,  que  entre  otros  muchos 
elogios  mereció  que  Pedro  de  Espinosa  en  1603 
le  incluyese  ((como  uno  de  los  poetas  más  cé- 
lebres y  fecundos  de  su  tiempo»  en  las  Flo- 
res de  poetas  ilustres;  Justo  Lipsio  se  escribe 
con  él  y  le  apellida  ((el  mayor  y  más  alto  ho- 
nor de  los  españoles»;  Mariana  le  confía  el 
examen  y  corrección  de  los  textos  hebreos,  y 
Juan  Queralt,  Gaspar  Scioppio,  Martín  de  Se- 
villa y  otros  sabios  insignes  requieren  su  amis- 
tad y  le  estimulan  con  sus  aplausos. 

Tan  extraña  mezcla  de  ciencia  y  disipación 
era  Quevedo;  pero  sería  injusto  haber  citado 
sus  vicios  y  no  tener  en  cuenta  el  modo  de 
ser  de  la  sociedad  en  que  vivía;  á  los  hombres 
debe  juzgárseles  con  su  época,  y  Quevedo  pa- 
rece la  personificación  de  la  suya. 
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II 

Reinaba  en  España  Felipe  III,  y  bajo  la  capa 
de  una  piedad  que  empezaba  sincera  en  el 
Rey,  seguía  hipócrita  en  los  cortesanos  y  aca- 
baba supersticiosa  en  el  pueblo,  la  inmorali- 
dad corroía  los  fundamentos  de  nuestro  or- 
ganismo político  y  social. 

El  favorito  era  el  verdadero  soberano,  due- 
ño de  vidas  y  haciendas,  honras  é  infamias, 
cargos  y  castigos;  los  ministros,  hechuras  su- 
yas, recibían  dinero  á  cambio  de  nombramien- 
tos, prórrogas,  hábitos  y  mercedes,  no  sólo 
sin  disimulación  alguna,  «antes  con  sabiduría 
y  voluntad  del  Monarca»,  quien  se  limitaba  á 
publicar  pragmáticas  «prohibiendo  todo  gé- 
nero de  cohecho»;  pero  éste  se  extendía  á  los 
jueces  y  Tribunales,  á  los  procuradores  en  Cor- 
tes, á  los  funcionarios  todos  de  la  Administra- 
ción, en  la  cual  se  negociaba  con  el  traslado 
de  la  Corte,  con  la  expulsión  de  los  moriscos, 
con  los  galeones  que  venían  de  América...  Tal 
gobierno,  en  fin,  que  en  1611,  el  embajador 
veneciano  Contarini  le  decía  á  la  Señoría:  «Nin- 
guna guerra  se  les  puede  hacer  mayor  á  los 
españoles  que  dejarles  consumir  y  acabar  con 
su  mal  gobierno.» 
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La  aristocracia  vivía  agrupada  en  la  Corte, 
perdiendo  los  hábitos  guerreros  y  virtuosos, 
disimulando  los  mal  reprimidos  resabios  de 
independencia  y  entregada  por  completo  á  su 
pasión  favorita  del  juego  que  se  introducía 
hasta  en  Palacio  mismo  (1),  derrochando  en 
trajes,  carrozas  y  criados  tal  lujo,  que  hizo  ne- 
cesario la  publicación  de  severas  pragmáticas, 
en  las  que  sólo  se  permitía  mayor  libertad  á 
las  cortesanas,  reconocidas  púbKcamente  por 
tales,  y  que  eran  admiradas  por  su  ostenta- 
ción en  los  Caños  del  Peral,  en  d  Prado  y  en 
la  Puerta  de  Guadalajara,  donde  más  de  una 
vez  se  las  vió  andar  á  bofetadas  con  encum- 
brados personajes. 

La  mujer  no  ejercía  influencia  alguna  en  la 
sociedad;  carecíamos,  como  ha  observado  un 
erudito  escritor  (2),  de  salones  como  los  que 
acreditaron  en  Francia  mujeres  eminentes  ó 
favoritas  ambiciosas,  y  es  indudable  que  esa 
falta  influyó  mucho  en  la  degeneración  de  las 
costumbres,  que  carecían  de  suavidad  cortesa- 
na y  se  resentían  de  grosera  tosquedad. 

No  es  posible  negar  que  la  religión  ejercía  un 
benéfico  influjo  en  el  pueblo,  el  cual,  pobre  y 
sufrido,  no  estaba  tan  desmoralizado;  pero  la 

(1)  Dícese  que  en  la  Pascua  de  Navidad  de  1604  per- 
dió Felipe  III  un  millón  y  cien  mil  reales  que  le  ganó  el 
Marqués  de  Povar.— Cotarelo:  El  Conde  de  Villamediana, 

(2)  El  Sr.  Sánchez  de  Toca. 
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Inquisición  tenía  que  luchar  tanto  con  los  here- 
jes y  judíos,  como  con  los  visionarios  místicos, 
los  exorcistas  intempestivos  y  los  saludadores 
milagrosos;  los  autos  sacramentales  y  las  fun- 
ciones religiosas  eran  distracciones  y  ocupa- 
ciones favoritas,  pero  al  lado  de  esto  la  multi- 
tud admitía  la  existencia  de  trasgos  y  almas  en 
pena;  en  Navarra  y  en  Cataluña  se  procesaba  y 
castigaba  con  la  muerte  á  multitud  de  brujos 
y  brujas,  cuyos  aquelarres  eran  horribles  cen- 
tros de  depravación  y  criminalidad  (1);  y  las 
supersticiosas  cábalas  relativas  á  números, 
sueños,  hechizos,  predicciones,  terremotos, 
cometas,  etc.,  en  que  se  hacía  intervenir  lo 
mismo  á  los  santos  taumaturgos  que  á  los  de- 
monios Íncubos,  eran  cosa  corriente  entre  la 
aristocracia,  los  escritores  y  el  Rey  mismo  (2). 

Don  Genaro  Andreini,  capellán  del  Conde 
de  Lemos,  con  sus  exorcismos  estupendos  y 
frecuentes,  fanatizó  á  la  plebe,  llegando  los  es- 
cándalos á  tal  punto,  que  el  Santo  Oficio  tuvo 
que  extrañarle  del  reino. 


(1)  Menéndez  Peí  ayo:  Historia  de  los  Heterodoxos  es- 
pañoles. Recuérdese  el  famoso  proceso  de  las  Monjas  de 
San  Plácido,  que  cuenta  Lafuente  en  su  Historia  general 
de  España. 

(2)  El  mismo  Quevedo,  á  pesar  de  decir  de  la  astrolo- 
gia  que  era  un  falso  testimonio  que  los  hombres  levantan  á 
las  estrellas,  creía  en  la  influencia  de  los  astros,  aunque 
no  tanta  que  fuercen  el  libre  albedrío,  pero  sí  como  de- 
terminantes de  ciertas  inclinaciones. 
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Al  Duque  de  Lerma  se  le  había  pronostica- 
do que  le  arrojaría  de  la  privanza  un  Guzmán; 
á  Rodrigo  Calderón  se  le  acusó  de  hechicero, 
como  más  tarde  á  Olivares  y  á  Don  Juan  de 
Espina;  el  Marqués  de  Camarasa  fué  preso  por 
sospechas  de  que  andaba  en  tratos  con  un  as- 
trólogo para  apoderarse  de  la  privanza...  En 
fin,  ¡hasta  el  Rey,  el  cristianísimo  y  piadoso 
Felipe  III,  consultó  con  el  célebre  Argoli,  maes- 
tro de  Astrología  en  Padua,  el  horóscopo  de 
su  hijo  y  sucesor! 

Es  decir,  que  por  igual  se  mantenían  la  fe  y 
las  preocupaciones,  la  teología  y  la  alquimia, 
la  virtud  y  los  vicios. 

Podría  concretarse  el  retrato  de  aquella  so- 
ciedad y  de  aquella  época  diciendo  de  Don 
Francisco  de  Quevedo  que  fué  un  teólogo  vi- 
cioso; un  hombre  que  estudiaba  la  moral  con 
una  ciencia  que  no  practicaba,  y  practicaba  la 
piedad  como  una  costumbre  que  no  sentía. 

Esto  por  lo  que  se  refiere  á  sus  primeros 
años.  Físicamente,  el  tipo  de  Quevedo  nos  es 
famihar  y  conocido:  la  cabeza  grande  y  mele- 
nuda, de  facciones  bastas  y  tez  muy  blanca; 
los  ojos  negros  brillando  tras  las  antiparras; 
el  cuerpo  algo  bajo  y  grueso,  corto  de  pier- 
nas, y  los  pies  deformes,  encorvados  hacia 
dentro,  por  lo  que  solía  llevar  capa  larga  para 
disimular  este  defecto. 

No  parece  sino  que  sus  cuafidades  físicas 
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querían  revelar  ya  su  modo  de  ser:  cabeza 
grande  y  pies  torcidos. 

Este  era  el  hombre;  veamos  ahora  el  polí- 
tico. 


líl 

Embarcado  Quevedo  con  rumbo  á  Sicilia, 
donde  tan  agradablemente  iba  á  sorprender  á 
su  insigne  amigo,  se  dirigía  al  mejor  escena- 
rio para  poder  desplegar  todas  sus  extraordi- 
narias facultades;  había  nacido  para  ser  polí- 
tico, tal  como  entonces  se  entendía  este  arte, 
como  aplicación  de  la  astucia,  la  intriga,  el 
atrevimiento,  la  disimulación,  la  conjura  y,  si 
era  preciso,  el  asesinato,  para  conseguir  un 
fin  secretamente  concebido  y  tenazmente  pro- 
curado. 

Para  gobernar  en  el  siglo  xvn  no  había  que 
seguir  rumbos  que  señalase,  como  ahora,  la 
opinión  pública;  había,  en  cambio,  que  armo- 
nizar caracteres  opuestos;  había  que  luchar  con 
hombres,  no  con  partidos;  había  que  dirigir 
la  acción  por  entre  los  asedios  de  la  ambición, 
la  envidia  y  la  mala  fe,  y,  por  consiguiente,  la 
base  principal  del  político  era  un  profundo 
conocimiento  délos  hombres  que  le  rodeaban, 
un  rápido  golpe  de  vista  para  distinguir  lo  bue- 
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no  y  lo  malo  de  cada  uno,  un  tacto  exquisito, 
una  habilidad  extremada  para  no  herir  sus- 
ceptibilidades, ni  irritar  pasiones,  ni  inspirar 
recelos. 

Los  Gobiernos  cuentan  hoy  con  tales  ele- 
mentos de  fuerza  que  pueden  (aunque  siempre 
es  expuesto)  imponer  una  política  que  repug- 
ne, no  ya  á  una  clase  de  personas,  sino  á  la 
república  en  general;  pero  entonces,  estos  ele- 
mentos no  dependían  muchas  veces,  ni  de  un 
modo  regular,  del  Gobierno  mismo;  la  exten- 
sión de  nuestros  territorios,  la  dificultad  de 
comunicaciones,  nuestra  organización  militar 
y  administrativa  los  separaban  y  dividían.  Un 
Duque  de  Osuna,  un  Medina-Sidonia,  un  Bra- 
ganza  eran,  como  si  dijéramos,  perpetuas  cons- 
piraciones in  potentia  que  la  altivez  de  un  mi- 
nistro torpe  podía  poner  en  acción. 

Añádase  que  la  nobleza,  aunque  en  general 
sumisa  y  leal  al  Rey,  conservaba  en  parte  el 
espíritu  de  gloriosa  independencia  adquirido 
durante  ocho  siglos  de  guerrear  por  su  cuen- 
ta y  riesgo,  y  que  el  pueblo,  que  á  su  sombra 
vivía,  conservaba  hacia  ella  una  veneración  y 
un  cariño  que  hacía  de  nuestros  nobles  los 
hombres  populares  de  la  época,  los  verdade- 
ros demócratas  del  siglo  xvn,  los  que  contra 
los  escasos  pujos  de  absolutismo  de  la  Coro- 
na defendían  el  fuero  y  el  privilegio  popular. 

Quevedo  procedía  de  esta  clase,  aunque  sus 
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medios  de  fortuna  fueran  harto  escasos;  co- 
nocía como  pocos  el  corazón  humano;  apren- 
dió en  Palacio  los  resortes  de  la  gobernación; 
escuchó  las  críticas  populares;  fué  más  de  una 
vez  su  intérprete,  y  poseía  en  grado  extraor- 
dinario dos  hermosas  cualidades:  el  carácter 
y  el  desinterés. 

De  este  último,  tan  escaso  en  su  época  como 
en  la  nuestra,  dió  pruebas  extraordinarias. 

Cervantes  se  lamentaba  de  que  Lemos  no 
le  invitase  á  ir  á  Nápoles  en  su  servicio,  y  cul- 
paba de  ello  á  los  hermanos  Argensola;  Gón- 
gora  se  quejaba  de  lo  mismo;  Quevedo,  en 
cambio,  rehusó  los  insistentes  ofrecimientos 
que  le  hizo  Osuna  para  llevarle  consigo,  mo- 
vido, ya  por  el  talento  3^  las  condiciones  de 
Quevedo,  ya  por  la  afición  del  Duque  á  las  le- 
tras, ó  quizá  por  emular  al  de  Lemos,  que,  ro- 
deado de  una  pléyade  brillante  de  literatos, 
daba  á  su  gobierno  de  Nápoles  un  inusitado 
esplendor  con  la  célebre  x\cademia  de  los 
Ociosos,  en  que  lucían  ingenios  como  los  Ar- 
gensola, Mira  de  Améscua,  Barrionuevo  y  Or- 
tigosa, y  á  la  cual  concurrió  más  de  una  vez 
nuestro  Don  Francisco. 

Secretarías,  embajadas,  privanzas,  todo  lo 
rehusó  Quevedo  por  conservar  la  independen- 
cia de  carácter  que  le  valió  luego  tan  obstinada 
persecución. 

Por  otra  parte,  el  carácter  de  Osuna  era  el 


20 


R.  MARTÍNEZ  NACARINO 


más  adaptable  á  las  condiciones  de  Quevedo; 
espléndido  hasta  el  derroche;  expansivo,  no- 
ble y  sincero  con  sus  amigos;  galante  y  aven- 
turero en  grado  excesivo;  valiente  para  ejecu- 
tar y  osado  en  el  concebir;  poderoso,  ilustra- 
do, joven,  con  ambición  de  gloria;  llamado,  en 
fin,  con  justicia,  el  Grande;  si  no  pretendió 
ser  rey,  como  se  le  atribuyó,  mereció  serlo. 

Con  qué  júbilo  recibió  Osuna  al  perseguido 
matador;  cómo  le  agasajó  y  obsequió  para  re- 
tenerle á  su  lado;  cuánto  le  costó  conseguirlo 
(pues  Don  Francisco,  despreciando  el  peligro 
á  que  se  exponía,  hacía  escapatorias  á  España 
y  visitaba  de  incógnito  su  querido  Madrid), 
cosas  son  que  cuentan  las  historias  y  pueden 
verse  en  ellas. 

Ello  es  que  Quevedo  fué  por  muchos  años 
el  confidente  y  el  consultor  de  Osuna,  á  la  vez 
que  su  colaborador,  y  le  vemos  3^a  de  emba- 
jador solemne  en  Madrid  y  en  Roma;  3^a  per- 
filando á  solas  con  el  Rey  delicados  planes  po- 
líticos; ya  intrigando  en  las  camarillas,  en  las 
Secretarías  y  en  los  Consejos;  ya  quebrantan- 
do con  el  oro  ducal  tenaces  resistencias  hasta 
conseguir  el  virreinato  de  Nápoles  para  su 
gran  señor  (1). 

(1)  Osuna  ofreció  á  Uceda  100.000  pesos  y  8.000  á 
Juan  de  Salazar  por  la  prolongación  de  su  virreinato; 
30.000  ducados  repartió  Quevedo  para  conseguir  el  pri- 
mer nombramiento. — Cartas  de  Quevedo, 
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Los  hugonotes  le  aprisionan  en  Montpeller; 
el  Papa  Paulo  V  le  honra  y  le  retiene  á  su  lado; 
seis  caballeros  de  Niza  se  conjuran  para  ase- 
sinarle; el  Duque  de  Alburquerque  le  envía 
tropas  para  su  escolta  y  seguridad;  y  por  últi- 
mo, llegado  secretamente  á  Venecia,  los  sica- 
rios del  Senado  le  buscan  por  todas  partes; 
líbrase  por  su  gran  conocimiento  del  idioma 
itahano;  huye  vestido  de  mendigo,  y  es  que- 
mado en  efigie  en  la  capital  de  aquella  repú- 
blica, á  quien  llamaba  el  chisme  del  mundo. 

La  medida  del  mérito  de  Quevedo  como  di- 
plomático, nos  la  dan  con  indiscutible  autori- 
dad los  mismos  venecianos,  cuya  sagacidad 
política  hicieron  proverbial  en  aquel  siglo  sus 
embajadores,  tan  hábiles  y  expertos  en  el  co- 
nocimiento de  los  hombres  y  apreciación  de 
caracteres,  que  asombra  leer  sus  juicios  en 
las  relaciones  que  periódicamente  enviaban 
al  Senado. 

La  habilidad  veneciana  no  se  extremó  ja- 
más tanto  como  para  dar  caza  á  Quevedo;  co- 
gerle vivo  ó  muerto  fué  la  preocupación  del 
Senado  en  la  famosa  conjuración  de  Jacques 
Pierre,  que  adornó  por  varios  días  con  colga- 
duras de  cadáveres  la  plaza  de  San  Marcos 
con  el  deseo  de  ver  si  entre  ellos  aparecía  al- 
guna mañana  el  de  nuestro  insigne  Quevedo. 

Contra  él  paga  plumas  envenenadas  que 
escupen  toda  clase  de  calumnias  y  desatinos; 


22 


R.  MARTÍNEZ  NACARINO 


contra  él  arma  manos  asesinas  y  paga  traido- 
res que  le  acechen;  contra  él,  después  de 
abrasarle  en  estatua  de  paja,  emplea  la  más 
terrible  de  todas  las  armas:  la  discordia  sem- 
brada en  el  seno  de  la  amistad,  la  sospe- 
cha introducida  en  forma  de  advertencia,  el 
celo  provocado  por  el  elogio  indiscreto,  la 
desconfianza  nacida  con  aspecto  de  pruden- 
cia, el  descrédito  sembrado  á  las  puertas  y  en 
las  antesalas  del  palacio  de  Osuna. 

¡Cuánto  debió  resistirse  el  noble  corazón 
del  Duque  á  creer  en  la  falsía  de  Quevedo! 

¡Cuánto  debieron  trabajar  los  hurones  ve- 
necianos hasta  rendir  la  buena  fe  de  Don  Pe- 
dro Girón! 

Quevedo  fué,  pues,  desacreditado  ante  Osu- 
na; retiróle  éste  su  confianza,  si  bien  con  tal 
miramiento  y  discreción  que  revelaban  á  las 
claras  lo  dudoso  de  su  convencimiento. 

Nuestro  diplomático  vuelve  á  Nápoles,  acom- 
pañado del  Marqués  de  Santa  Cruz.  Iba  á  pres- 
tar á  Osuna  el  mayor  de  todos  sus  servicios: 
iba  á  advertirle  de  la  conjura  que  se  tramaba 
€X)ntra  él,  de  la  infidehdad  del  Marqués  de 
Siete-Iglesias,  de  la  mala  voluntad  de  Lerma 
y  de  la  fría  indiferencia  de  Uceda,  3^  al  salu- 
dar efusivamente  á  su  generoso, protector  3^ 
amigo,  al  hombre  por  quien  acababa  de  arries- 
gar la  vida  en  Venecia  y  de  ganarse  la  enemis- 
tad de  los  poderosos  ministros  de  Felipe  III 
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en  Madrid,  se  ve  recibido  ceremoniosamente, 
como  un  extraño  que  hubiera  solicitado  au- 
diencia. 

Este  debió  ser  para  Quevedo  terrible  des- 
engaño. Llena  el  alma  de  amargura,  perdido 
el  favor,  la  amistad  y  el  cariño,  sólo  pensó  en 
salvar  su  dignidad. 

Procuró  no  ver  al  Duque  «para  no  dar  oca- 
sión á  que  su  sequedad  le  pusiera  á  prueba  la 
paciencia»;  pidió  permiso  para  volver  á  Espa- 
ña, y,  obtenido,  tomó  la  vuelta  al  siguiente  día. 

¡Con  qué  sencilla  arrogancia  dice  él  mismo 
que  se  bajó  de  donde  le  querían  derribar! 

Bien  pudiera  decir  que  fué  después  de  roga- 
do y  se  marchó  antes  d^  despedido;  ejemplo 
admirable  que  ha  tenido  de  entonces  acá  es- 
casísimos imitadores  en  privados,  ministros  y 
favoritos. 

Súmense  los  infinitos  trabajos  y  sinsabores 
que  la  política  proporcionaría  á  Quevedo,  como 
á  todos  sus  cultivadores,  con  los  riesgos  de  los 
viajes,  los  sobresaltos  de  las  prisiones,  las  ame- 
nazas de  los  enemigos,  la  enemistad  de  los  mi- 
nistros, y  la  decepción  final,  y  dígase  si  todo 
ello  junto  vale  un  hábito  de  Santiago  y  una 
renta  de  cuatrocientos  ducados  nominales. 

Pues  eso,  ni  más  ni  menos,  fué  el  lucro  que 
Don  Francisco  de  Quevedo  obtuvo  de  su  pri- 
vanza con  el  poderoso  Duque  de  Osuna,  vi- 
rrey de  Nápoles  y  de  Sicilia. 
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Dos  años  más  tarde,  en  el  invierno  de  1620, 
Quevedo,  que  había  reanudado  su  amistad 
con  Osuna  cuando  vio  á  éste  perseguido  y  ca- 
lumniado, fué  preso  y  conducido  á  Uclés,  des- 
de donde  se  le  permitió  trasladarse  á  su  Torre 
de  Juan  Abad  en  calidad  de  prisionero  y  des- 
terrado de  la  Corte. 

Durante  esta  prisión,  feliz  para  las  letras, 
escribió  el  Mundo  caduco,  los  Anales  de  Quin- 
ce días,  retocó  la  Política  de  Dios  y  Gobierno 
de  Cristo  y  escribió  el  Sueño  de  la  muerte,  6 
Visita  de  los  Chistes. 

Muerto  Felipe  III,  las  grandes  mudanzas 
que  por  entonces  se  hicieron  en  el  gobierno  y 
que  tanto  esperanzaron  al  país,  le  permitieron 
volver  á  la  Corte  en  1622,  y  participando  sin 
duda  de  las  esperanzas  generales,  escribió  la 
Epístola  sobre  las  costumbres  presentes  de  los 
castellanos,  en  que  alababa  grandemente  al 
Conde-Duque  por  su  espíritu  reformador,  que 
se  estrenó  con  algunas  medidas  de  exagera- 
das pretensiones  acerca  de  la  reformación  de 
costumbres,  entonces  bastante  relajadas. 

Esta  época  optimista  de  Quevedo,  de  corta 
duración,  era  el  postrer  esfuerzo  de  sus  ilusio- 
nes políticas;  al  desengañarse  de  una  vez  para 
siempre,  le  veremos  caer  en  el  escepticismo 
bochornoso  que  hace  prostituir  su  pluma  y 
ponerla  al  servicio  del  favorito  Don  Gaspar  de 
Guzmán;  en  ese  escepticismo  político  propio 
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de  los  grandes  talentos,  á  quienes  el  conoci- 
miento prematuro  que  adquieren  de  los  hom- 
bres les  hace  perder  la  fe  en  ellos  mucho  an- 
tes de  que  las  canas  cubran  su  cabeza  con  la 
borla  de  la  experiencia. 

Quevedo,  repetimos,  se  ilusionó  con  el  cam- 
bio de  Monarca,  creyendo  de  buena  fe  que  le 
seguiría  un  cambio  de  política. 

No  le  faltaba  razón  para  ello,  dados  los  alien- 
tos del  joven  Felipe  IV  y  los  atrevidos  planes 
de  Olivares.  En  el  cadalso  Rodrigo  Calderón; 
desterrados  Lerma,  Uceda  y  otros  grandes 
personajes;  la  palabra  restitución  pregonada 
por  todas  partes;  el  Rey  mismo  ofreciendo 
que  trasquilaría  á  los  borregos  lanudos  (1)  que 
habían  engordado  con  el  dinero  del  Tesoro; 
todo  parecía  indicar  que  había  llegado,  en  efec- 
to, la  hora  de  la  regeneración. 

Quevedo  vuelve  á  la  Corte,  entra  en  Palacio, 
acompaña  á  los  Reyes  en  sus  viajes  á  Andalu- 
cía, Aragón  y  Cataluña;  escribe  comedias  para 
festejar  á  la  Reina,  y  su  talento,  su  ingenio, 
sus  frases  chispeantes  triunfan  en  Palacio  y 
entre  las  damas,  en  las  Academias  y  en  las 
Secretarías.  Puede  sospecharse  que  no  hubo 
en  esta  época  concurso  literario,  fiesta  de  to- 
ros, alegoría  escénica  ni  espectáculo  alguno  de 
importancia  en  que  Quevedo  no  tomase  parte 


(1)    Frase  del  Conde  de  Villamediana. 
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Ó  no  estuviese  presente;  acudiendo  lo  mismo 
á  divertir  á  la  juvenil  y  expansiva  Isabel  con 
una  comedia,  que  á  defender  el  Patronato 
único  de  Santiago,  en  contra  de  los  que  pre- 
tendían que  lo  compartiese  con  Santa  Teresa; 
sin  dejar  de  la  mano  el  látigo  con  que  en  los 
Sueños,  el  Buscón  y  el  Cuento  de  Cuentos  zu- 
rraba de  lo  lindo  á  los  que  siguiendo  á  Gón- 
gora  hacían  del  lenguaje  un  intrincado  labe- 
rinto de  retorcidas  frases  y  extraños  pensa- 
mientos, sólo  comparables  en  lo  malo  del  gus- 
to á  los  de  nuestros  poetas  modernistas. 

Pero  en  1626,  estando  en  Zaragoza,  se  le 
ocurre  á  Don  Francisco  publicar  la  primera 
parte  de  la  Política  de  Dios.  Mal  podía  en  ella 
aludir  al  Conde-Duque  de  Olivares,  cuando 
había  sido  escrita  en  época  anterior  á  su  pri- 
vanza; pero  tan  de  molde  venían  muchas  de 
sus  observaciones,  tan  del  caso  las  censuras, 
tan  oportunos  los  consejos  al  Rey,  que  el  fa- 
vorito le  acusó  recibo  de  su  obra  disponiendo 
que  volviera  por  otra  temporada  á  sus  tierras 
de  Juan  Abad. 

Sin  embargo,  la  influencia  de  Quevedo  en 
la  Corte  debía  ser  mucha  cuando  al  año  si- 
guiente se  le  permitió  volver,  y  entonces,  y^t 
nuestro  escritor  ataca  de  frente  la  privanza  de 
Olivares  publicando  el  asombroso  Discurso  de 
todos  los  diablos  ó  Infierno  enmendado,  que 
hoy  conocemos  por  El  entremetido,  la  dueña  y 
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el  soplón,  obra  maestra  de  gran  advertencia 
política  y  erudición  histórica. 

No  debió  dejar  de  inspirarle  cuidado  á  Oli- 
vares un  enemigo  del  talento  y  tenacidad  de 
Quevedo,  en  quien  los  destierros  producían 
efectos  tan  raros,  y  decidió  sin  duda  alguna 
atraérsele  á  su  servicio,  no  sabemos  si  por  me- 
dio de  dádivas  ó  por  qué  otro  género  de  ha- 
lagos. 

Ello  es  que  Quevedo,  dejándose  querer,  pu- 
blica el  Chitón  de  las  Tamvillas  en  defensa  de 
la  política  monetaria  de  Olivares,  \  poco  des- 
pués era  honrado  por  Su  Majestad  con  el  tí- 
tulo de  Secretario. 

La  Embajada  de  Génova  le  fué  ofrecida  \ 
la  rehusó.  Xo  estaba  para  embajadas,  segura- 
mente, el  antiguo  Secretario  de  Osuna,  quien 
no  olvidaría,  al  escuchar  el  ofrecimiento,  la 
triste  ^muerte  de  su  grande  amigo,  prisionera 
y  encadenado. 

Conocía  ya  Quevedo  los  riesgos  de  tan  ele- 
vados puestos  y  no  quiso  aventurarse  en  ellos 
por  segunda  vez. 

Rehusó  la  Embajada,  rehusó  también  la  Se- 
cretaría y  se  dedicó,  hastiado  ^^a,  á  vivir  có- 
modamente, prácticamente;  quería  bienestar 
y  no  honores;  prefería  lucir  su  ingenio  á  ex- 
poner su  pellejo;  y  de  esta  afirmación  nuestra 
es  prueba  evidente  el  improvisado  soneto  con 
que  replicó  á  los  que,  por  mortificarle,  ponde- 
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raban  la  generosidad  que  con  él  usaba  el  Con- 
de-Duque: 

«El  ciego  lleva  á  cuestas  al  tullido; 
dígolo  maña,  y  caridad  la  niego; 
pues  en  ojos  los  pies  le  paga  al  ciego 
el  cojo,  sólo  para  si  impedido. 

El  mundo  en  estos  dos  está  entendido 
si  á  discurrir  en  sus  astucias  llego; 
pues  yo  te  asisto  á  ti  por  tu  talego 
tú  en  lo  que  sé,  cobrar  de  mí  has  querido. 

Si  tú  me  das  los  pies,  te  doy  los  ojos. 
Todo  este  mundo  es  trueco  interesado; 
y  despojos  se  cambian  por  despojos. 

Ciegos,  con  todos  hablo  escarmentado; 
pues  unos  somos  ciegos  y  otros  cojos, 
ande  el  pie  con  el  ojo  remendado.» 

No  podía  haberse  expresado  con  más  cinis- 
mo la  real  grosería  de  la  vida  de  que  en  esta 
época  se  muestra  convencido  y  hasta  satisfe- 
cho Quevedo  (1). 

Ciertamente  no  le  faltaba  razón  para  expre- 
sarse así;  y  sabe  Dios  á  dónde  hubiera  parado 
por  este  camino,  si  un  acontecimiento  increí- 
ble no  hubiera  venido  á  los  cincuenta  y  un 
años  de  su  vida  á  hacer  sentir  á  Quevedo  lo 
que  hasta  entonces  no  había  conocido:  los  en- 
cantos del  amor  puro  y  tierno  que  eleva  los 
sentimientos  y  lanza  el  espíritu  por  sendas 


(1)  Esto  de  arrendar  el  talento  y  las  convicciones  era 
tan  frecuente  en  la  época  de  Quevedo  como  en  la  nuestra. 
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más  floridas  y  confortables  que  los  ásperos, 
tortuosos  y  groseros  caminos  de  la  desespe- 
ranza. 

Quevedo  había  perdido  muy  niño  á  su  ma- 
dre; pasó  después  la  juventud  entre  el  estudio 
y  el  vicio,  ajeno  por  completo  á  toda  educa- 
ción del  sentimiento;  la  mujer  había  sido  para 
él  un  instrumento  de  placer  y  nada  más;  ape- 
nas si  en  sus  escritos  nombra  á  las  mujeres 
sino  para  ridiculizarlas  ó  zaherirlas;  y  cuando, 
calmadas  las  pasiones,  pudo  hacerlas  justicia, 
había  perdido  la  curiosidad  de  conocerlas  y  se 
había  habituado  á  prescindir  de  ellas. 

Una  de  sus  comedias,  Quien  más  miente 
medra  más,  representada  ante  los  Reyes  en  los 
jardines  de  Monterrey,  era  agresiva  en  alto 
grado  para  el  santo  sacramento  del  matrimo- 
nio, y  ofendidas  justamente  las  damas  que  la 
presenciaron,  concibieron  contra  Quevedo  la 
idea  de  una  venganza  implacable:  se  conjura- 
ron para  casarle. 

Ingeniosa  fué  la  idea  y  divertida  la  polémica 
que  se  entabló  entre  las  sitiadoras  y  el  sitiado; 
nutrido  el  tiroteo,  furiosos  los  ataques,  gallar- 
da la  resistencia;  pero  al  fin  Quevedo  se  rindió 
y  ofreció  su  mano  en  1634  á  Doña  Esperanza 
de  Mendoza,  señora  de  Cetina,  dama  de  extra- 
ordinaria discreción  y  juicio. 

A  los  ocho  años  de  no  muy  feliz  matrimo- 
nio, estando  Quevedo  en  la  Torre  de  Juan 
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Abad,  con  motivo  de  pleitos,  enfermó  y  murió 
di  Cetina  su  mujer,  contribuyendo  este  golpe 
tan  rudo  á  que  en  algunos  años  Quevedo  hi- 
ciese vida  retirada,  dedicándose  á  la  contem- 
plación y  al  estudio  y  escribiera  la  Virtud  mi- 
litante, discurriendo  con  profundo  sentido 
cristiano  y  hondos  conocimientos  teológicos 
acerca  de  la  ingratitud,  el  desprecio,  la  pobre- 
za, la  soberbia...  Escribió  también  la  segunda 
parte  de  la  Política  de  Dios,  la  Vida  de  San  Pa- 
blo, los  comentarios  de  la  Vida  de  Marco  Bru- 
to, la  Carta  al  Rey  de  Francia  Luis  XIII  y  La 
hora  de  todos  ó  la  fortuna  con  seso. 

A  estas  fechas  los  culteranistas  arrecian  con- 
tra Quevedo  todos  los  rayos  de  sus  iras;  el 
Tribunal  de  la  justa  venganza  pidió  contra  él 
nada  menos  que  la  Inquisición,  y  entre  otras 
muchas  lindezas  fué  calificado  de  borracho, 
oriundo  de  zapateros,  desalmado,  atrevido, 
adulador,  hereje  y  ladrón. 

Es  de  advertir  que  Olivares  había  tenido  sus 
pujos  poéticos  y  militaba  entre  los  gongoristas. 

Quevedo  llevaba  su  atención  constante  á  la 
política;  lamentaba  más  que  nadie  la  torpeza 
del  favorito;  veía  con  lágrimas  de  dolor  apre- 
surarse el  fin  de  la  monarquía,  y  no  pudiendo 
contenerse  escribió  al  Rey  el  famoso  memo- 
rial que  empieza: 

«Católica,  sacra,  real  Majestad 
que  Dios  en  la  tierra  os  hizo  deidad...» 
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En  el  cual  muestra  al  Rey  el  estado  á  que 
los  tributos  han  traído  á  los  españoles  y  le  ex- 
cita á  que  lo  remedie. 

«Todos  somos  hijos  que  Dios  os  encarga 
no  es  bien,  que  cual  bestias  nos  mate  la  carga...» 

Acusa  al  Conde-Duque  de  haber  provocado 
imprudentemente  la  guerra  con  Francia  por 
el  despojo  de  Mantua;  censura  al  Rey  los  gas- 
tos excesivos  que  hace  en  su  casa,  en  fiestas  y 
lujos,  y  le  dice: 

«Ni  es  bien  que  en  mil  piezas  la  púrpura  os  sobre 
si  todo  se  tiñe  con  sangre  del  pobre.» 

Y  describe  la  injusticia  en  los  repartos  de 
mercedes  y  premios. 
Acaba  excitando  al  Rey: 

«Vuestro  es  el  remedio;  ponedle,  señor...» 

remedio  que  no  podía  ser  otro  que  arrojar  de 
su  lado  al  Conde-Duque  y  emprender  nuevos 
rumbos  en  la  gobernación  del  reino. 

Fué  entregado  este  papel  al  Rey  disimula- 
damente en  uno  de  los  primeros  días  de  Di- 
ciembre, y  el  día  7,  á  las  diez  y  media  de  la 
noche,  en  casa  de  Medinaceli,  donde  vivía 
entonces,  fué  preso  Quevedo  en  circunstan- 
cias tan  crueles  y  lastimosas,  por  lo  duro  de 
la  estación,  su  edad  avanzada  y  su  estado 
achacoso,  que  inspiró  lástima  incluso  á  los 
propios  ejecutores  de  tan  inicua  orden. 
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Algún  tiempo  después  se  dirigía  en  un  me- 
morial  al  Conde-Duque  diciéndole: 

«Señor:  Un  año  y  diez  meses  ha  se  ejecutó 
mi  prisión.  Fui  traído  en  el  rigor  del  invierno 
sin  capa  y  sin  ninguna  camisa,  de  sesenta  y 
un  años,  á  este  convento  real  de  San  Marcos 
de  León,  donde  he  estado  todo  este  tiempo 
en  rigurosísima  prisión,  enfermo  con  tres  he- 
ridas que,  con  los  fríos  y  la  vecindad  de  un 
río  que  tengo  á  la  cabecera,  se  me  han  can- 
cerado, y  por  falta  de  cirujano  no  sin  piedad 
me  las  han  visto  cauterizar  por  mis  manos; 
tan  pobre,  que  de  limosna  me  han  abrigado 
y  entretenido  la  vida.  El  horror  de  mis  traba- 
jos ha  espantado  á  todos.» 

El  instinto  popular  relacionó  la  prisión  de 
Quevedo  con  sus  escritos  políticos,  especial- 
mente con  el  Memorial  y  con  la  Política  de 
Dios,  y  condensó  su  opinión  sobre  el  caso  en 
la  siguiente  décima,  en  la  que  entran  por 
igual  el  ingenio  y  los  ripios: 

En  San  Marcos  de  León 
está  el  insigne  Quevedo 
del  Conde  con  mucho  miedo 
y  corta  satisfacción. 
La  causa  de  su  prisión 
dicen  se  pierde  de  vista; 
pero  un  colegial  artista 
destos  que  en  comer  son  parcos, 
dijo:  Quevedo  en  San  Marcos 
está...  por  evangelista. 
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Y  por  SU  parte  Quevedo  no  ocultó  á  sus 
amigos  la  causa  de  su  persecución.  Contando 
las  tristezas  de  su  encierro  dice:  «...esta  es  la 
vida  á  que  reducido  me  tiene  el  que  por  no 
haber  querido  yo  ser  su  privado,  es  hoy  mi 
enemigoy)  (1). 

Un  subterráneo  húmedo,  obscuro,  frío,  ase- 
gurado con  dos  puertas,  servía  de  sepultura 
al  insigne  literato,  teólogo,  político  y  caballe- 
ro de  Santiago,  cuyas  piernas  se  abrían  ulce 
radas  por  la  gota  y  cuyos  pies  apenas  podían 
arrastrar  los  ignominiosos  grilletes. 

Tres  años  duró  este  martirio. 

En  Enero  de  1643,  el  Conde-Duque  de  Oli- 
vares cayó  de  la  privanza  en  medio  del  júbi- 
lo popular,  que  se  manifestó  de  modo  har- 
to expresivo  y  hasta  un  poco  peligroso  para 
el  endiosado  secundón  que  no  pudo  por  mu- 
cho tiempo  sobrevivir  á  su  desgracia. 

No  podía  ya  levantarse  del  lecho  Quevedo 
cuando  recibió  en  Junio  de  aquel  año  la  no- 
ticia de  su  libertad. 

¡Libertad  triste  la  de  un  anciano  pobre, 
achacoso,  que  sintiendo  en  su  alma  todas  las 
energías  de  la  juventud,  tropezaba  su  cuerpo 
con  todas  las  cadenas  de  la  vejez! 

Volvió  á  Madrid  con  su  amigo  Adán  de  la 
Parra.  ¡Qué  amargura  no  sentiría  su  alma  al 


(1)   Carta  á  Adán  de  la  Parra 
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volver  á  pisar  aquella  Corte,  testigo  un  día 
de  sus  triunfos,  de  la  cual  habían  ya  desapa- 
recido casi  todos  sus  coetáneos! 

Preparóse  entonces  á  morir  y  ordenó  una 
edición  de  todas  sus  obras...  que  no  acepta- 
ron los  libreros. 

En  el  verano  de  1644  se  retiró  á  la  Torre 
de  Juan  Abad,  y  desde  la  cama  dictaba  la  se- 
gunda parte  de  la  Vida  de  Marco  Bruto  que 
quería  dejar  concluida. 

Por  último,  en  Villanueva  de  los  Infantes, 
donde  pasó  en  busca  de  médicos  y  remedios, 
acabó  sus  días  en  el  de  la  Natividad  de  Nues- 
tra Señora,  á  8  de  Septiembre  de  1645,  tan 
piadosa  y  cristianamente  como  él  pidió  repe- 
tidas veces  durante  su  enfermedad  en  las  ho- 
ras que  á  diario  dedicaba  al  examen  de  su 
conciencia  y  meditaciones  espirituales. 


IV 


Tal  es,  á  grandes  rasgos,  la  silueta  de  aquel 
hombre,  modelo  de  caracteres,  gloria  de  las 
letras,  envidia  del  mundo,  que  tuvo  grandes 
vicios  y  grandes  virtudes,  porque  todo  en  él 
era  grande:  grande  la  inteligencia  y  los  estu- 
dios; grande  el  corazón  y  los  vicios;  no  me- 
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nos  grande  después  el  arrepentimiento  y  las 
virtudes;  su  valor  llegaba  al  heroísmo  y  su 
abnegación  al  martirio;  ni  le  amedrantaron 
los  asesinos  ni  le  acongojaron  las  prisiones; 
no  le  dobló  la  adulación,  no  le  torció  la  envi- 
dia, no  le  espoleó  la  ambición;  fué  leal  á  sus 
protectores,  franco  á  sus  enemigos  y  temible 
á  sus  perseguidores. 

El  vicio  tuvo  en  él  un  verdugo  implacable, 
al  mismo  tiempo  que  un  cofrade  distinguido; 
el  espíritu  de  Quevedo  llegó  á  un  grado  de 
disciplina  que  asombra;  su  resignación  es  á 
veces  comparable  á  la  de  Job;  pero  la  carne 
le  incitaba  al  pecado,  y  él  no  puso  grande 
empeño  en  contrariarla;  ella  misma  se  cansó 
cuando  no  pudo  más;  era  hombre  y  no  fué 
santo;  pero  si  hubiese  querido  serlo,  habría 
unido  con  la  virtud  de  un  Santo  Tomás  de 
Villanueva,  la  sabiduría  de  San  Agustín,  la  elo- 
cuencia de  San  Pablo  y  la  energía  de  San  Ig- 
nacio. 


V 


El  escritor  político  es  admirable  por  todos 
conceptos. 

Empieza  Quevedo  por  ser  el  fundador  de 
este  género  literario  en  España  y  su  cultiva- 
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dor  más  afortunado,  más  profundo  y  más 
práctico  (1). 

Algún  precedente  de  esta  literatura  puede 
hallarse  en  las  Cartas  y  relaciones  de  Antonio 
Pérez,  quien,  como  observa  Lafuente,  no  las 
hubiera  escrito  si  no  hubiese  sido  persegui- 
do; pero  no  hay  en  ellas  el  pensamiento  polí- 
tico elevado  que  debe  guiar  á  los  príncipes 
en  la  gobernación  de  un  Estado,  el  plan  ge- 
neral de  una  política  fija,  que  asentada  sobre 
bases  morales  y  jurídicas  hondas,  y  conocien- 
do los  elementos  de  gobierno  y  las  necesida- 
des del  país,  tienda  á  un  fin  elevado,  puro, 
que  la  justifique  siempre  y  siempre  sea  su 
guía,  su  norte  y  su  dirección. 

Y  esto  es  lo  que  hay  en  las  obras  de  Que- 
vedo,  muy  especialmente  en  la  Política  de  Dios 
y  Gobierno  de  Cristo,  donde  la  ciencia  polí- 
tica y  el  arte  de  gobernar  encuentran  funda- 
mentos, ((donde  los  reyes  hallarán  su  razón  de 
ser  y  los  gobernantes  su  manera  de  obrar». 

Política  que  pregonada  en  el  siglo  xvn  es, 
con  las  naturales  variaciones  de  sistema,  per- 
fectamente aplicable  al  siglo  xx,  pues  la  eleva- 
ción de  sus  principios  domina  todos  los  acci- 
dentes del  tiempo  y  las  variantes  del  lugar  y 


(1)  Mucho  se  escribió  de  política,  en  prosa  y  en  ver- 
so, antes  de  Quevedo;  pero  fué  él  quien  primero  sistema- 
tizó la  política  como  ciencia  y  como  arte. 
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las  reglas  oportunistas,  que  podrán  desviar,  al 
parecer,  una  política  de  su  objeto,  como  la  lí- 
nea curva  se  aleja  en  apariencia  del  punto  á 
que  se  dirige,  pero  sin  perderle  de  vista  ni  de- 
jar de  llegar  á  él  al  fin  de  la  parábola. 

El  principio  de  autoridad,  la  soberanía,  con 
todas  sus  condiciones  esenciales,  encuentra, 
según  Quevedo,  en  su  propia  existencia  la  ra- 
zón de  ser,  la  manera  de  obrar  y  la  finalidad 
de  su  acción;  y  sentados  estos  principios  ge- 
nerales, el  arte  político  queda  reducido  á  con- 
ducir hacia  este  fin  aquella  acción  á  través  de 
las  dificultades  de  la  realidad. 

El  camino  está  ya  trazado;  la  meta  está  se- 
ñalada; sólo  falta  que  los  encargados  de  re- 
correrle y  llegar  sepan  hacerlo,  y  para  ello 
abunda  también  Quevedo  en  tales  reglas,  má- 
ximas y  principios  que  nos  ha  parecido  em- 
presa digna  de  acometerse  la  de  ordenarlas  y 
sacarlas  á  luz  en  esta  forma,  ni  más  ni  menos 
que  el  coleccionista  de  una  clase  de  piedras 
preciosas  desharía  diversas  joyas  para  pre- 
sentarlas unidas  en  un  solo  engaste. 

Si  la  obra  es  ó  no  de  actualidad  no  es  cues- 
tión que  merezca  discutirse.  Los  procedimien- 
tos políticos  del  siglo  xvn  están  bastante  más 
cerca  de  lo  que  se  cree  de  los  del  siglo  xx,  y 
nos  parece  que  si  Quevedo  publicase  ahora  su 
Políticay  con  poner  nombres  distintos  al  Mo- 
narca, al  privado  ó  al  Consejo,  habría  hecho  la 
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adaptación,  refundición  ó  corrección  necesa- 
ria para  que  pudiera  tenerse  por  obra  nueva.,. 
Basta  leer  sus  máximas,  tal  como  él  las  es- 
cribió, para  que  el  lector  haga  instintivamen- 
te aquellas  correcciones;  en  más  de  un  rasgo 
de  su  pluma  se  verá  retratado  algún  persona- 
je conspicuo  de  nuestros  partidos;  en  más  de 
una  de  sus  advertencias  se  verán  cogidos  dé 
plano  nuestros  Parlamentos  y  nuestros  Go- 
biernos  


Y  es  que  Quevedo  no  escribió  sólo  para 
Felipe  III  ó  Felipe  IV,  sino  para  el  siglo  xvii 
y  el  xvm  y  el  xix  y  para  todos  los  siglos,  por- 
que  escribió  para  los  hombres,  los  cuales  en 
su  época  y  en  la  nuestra,  con  ferreruelo  y 
con  levita,  llámense  privados  ó  ministros,  pro- 
curadores ó  diputados,  han  sido,  son  y  serán 
siempre  los  mismos. 


EL  PODER  REAL 


El  poder  real  y  la  soberanía  nacional.— La  teoría  del  re- 
gicidio.—La  responsabilidad  ministerial  y  la  del  so- 
berano.—Obligaciones  del  Monarca.— La  opinión  pú- 
blica.—Caracteres  distintivos  del  poder  real.— Lo  que 
debió  ser  y  lo  que  fué  el  Rey  en  tiempos  de  Quevedo. 
Responsabilidad  de  los  últimos  Reyes  de  la  Casa  de 
Austria. 


O  deja  de  ser  un  hecho  digno  de  notar- 
^  ^  se,  que  siendo  Quevedo  un  escritor 
principalmente  poh'tico,  no  se  ocupase  en  sus 
escritos  del  primer  problema  que  en  derecho 
surge  respecto  de  la  política:  la  soberanía. 

A  nuestro  juicio  se  explica  este  silencio  por 
ser  Quevedo  más  que  un  tratadista  de  Dere- 
cho, más  que  un  filósofo,  un  verdadero  políti- 
co, y  se  preocupaba  más,  por  consiguiente, 
de  la  buena  aplicación  de  los  principios  que 
de  la  investigación  de  ellos;  del  arte  más  que 
de  la  ciencia  del  Derecho;  aparte  de  que  no 
fué  la  suya  época  que  se  preocupase  mucho 
de  estas  cuestiones,  que  habían  quedado  ya 
resueltas  en  España  por  los  teólogos  del  siglo 
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anterior  combatiendo  las  doctrinas  de  los  es- 
critores protestantes. 

De  las  obras  de  Quevedo  dedúcese  clara- 
ramente  cuál  fué  su  modo  de  pensar  respecto 
de  estas  materias,  que  no  fué  otro  que  el  co- 
mún entonces  en  España  á  escritores  y  ciuda- 
danos. 

El  origen  divino  del  poder  es  innegable 
para  Quevedo;  y  la  soberanía  está  en  el  Rey, 
no  personificada  ó  representada  (como  aho- 
ra se  pretende),  sino  de  un  modo  intrínseco, 
permanente  y  sustancial. 

La  transmisión  originaria  de  la  soberanía 
se  hizo  por  Dios  al  Rey  mediante  la  interven- 
ción del  pueblo,  y  éste,  una  vez  elegido  el  So- 
berano, queda  en  absoluto  sometido  á  su 
poder. 

El  derecho  de  rebelión  y  el  derecho  del  re- 
gicidio no  fueron  nunca  admitidos  por  Que- 
vedo. 

Tal  es  su  doctrina  respecto  de  la  soberanía. 

En  la  intervención  que  nuestros  teólogos  del 
siglo  XVI  y  nuestros  escritores  políticos  delxvn, 
dieron  al  pueblo  en  el  problema  de  la  sobe- 
ranía, han  pretendido  algunos  escritores  mo- 
dernos encontrar  el  precedente  histórico  de 
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la  novísima  soberanía  nacional,  confundiendo 
lo  que  para  aquéllos  era  un  momento  en  el 
proceso  de  la  constitución  de  la  soberanía, 
con  el  absurdo  de  que  ésta  permanezca  siem- 
pre en  el  pueblo,  no  siendo  el  príncipe  sino 
su  representación  simbólica. 

Es  verdad  que  en  la  república  está  la  sobe- 
ranía, porque  sólo  ella  puede  darse  la  forma 
de  gobierno  que  crea  más  apropiada  y  trans- 
mitir el  poder  de  las  manos  de  Dios,  en  las 
que  nace,  á  las  manos  del  príncipe,  en  las  que 
queda;  pero  no  es  cierto  que  los  pueblos  sean 
soberanos  de  sí  mismos,  ni  que  el  poder  del 
príncipe  sea  representación  del  de  la  repú- 
blica, sino  que  aquéllos  están  sometidos  al 
príncipe,  y  éste,  si  representa  algún  poder,  es 
el  de  Dios,  del  cual  es  vicario  en  la  tierra. 

El  orden  natural  exige  en  la  sociedad  que 
haya  una  autoridad  que  todo  lo  ordene  y  lo 
dirija;  este  orden  natural,  que  se  manifiesta 
hasta  en  ciertas  agrupaciones  de  animales,  no 
es  sino  expresión  de  una  ley  divina;  por  eso 
el  origen  del  poder  está  en  Dios. 

¿Cuál  ha  de  ser  la  persona  ó  la  institución 
en  quien  encarne  (no  en  quien  se  represente) 
aquel  poder?  Esta  es  la  intervención  del  pue- 
blo en  la  soberanía:  la  libre  designación  de  la 
forma  de  gobierno. 

Pero  una  vez  acordada  ésta,  es  absurdo 
para  Quevedo,  y  lo  era  para  todos  sus  coetá- 
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neos,  que  la  soberanía  siga  en  el  cuerpo  so- 
cial y  el  soberano  sea  sólo  la  primera  figura 
decorativa  de  la  república. 

No.  El  poder  existe  íntegro,  pleno,  absolu- 
to en  el  soberano. 

Sin  que  tampoco  quiera  esto  significar  la 
exclusión  del  pueblo  en  la  gobernación,  por- 
que es  cosa  distinta  el  poder  del  Estado  y  la 
gobernación  del  mismo.  Aquél  corresponde 
en  pleno  al  príncipe  soberano;  en  ésta  debe 
tener  participación  la  mayor  y  más  escogida 
parte  de  los  ciudadanos. 

Cuando  se  habla  de  soberanía  nacional,  en- 
tendiéndose por  estas  palabras  la  participación 
de  la  nación  en  el  gobierno,  se  expresa  una 
idea  admitida  por  Quevedo  y  que  se  profesa- 
ba en  su  tiempo.  Si  lo  que  se  quiere  decir  es 
que  el  pueblo  es  el  soberano,  entonces  se  ha- 
bla un  lenguaje  nuevo  que  Quevedo  no  hu- 
biera empleado,  como  no  hubiera  hablado 
nunca  de  un  poder  legislativo,  otro  judicial  y 
otro  ejecutivo. 

Ahora  examinaremos  el  concepto  del  poder 
real  que  tenía  Quevedo,  y  se  comprenderá  que 
hubiera  él  considerado  un  absurdo  que  el  Rey 
fuese  sólo  representante  de  la  nación,  las  Cor- 
tes representantes  también  de  la  nación,  el  Go- 
bierno representante  de  la  mayoría  parlamen- 
taria, ó  sea  de  la  mayoría  de  la  nación,  y,  en 
una  palabra,  Quevedo  hubiera  condenado  por 
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imposible  (y  quién  sabe  si  también  por  ri- 
dículo) el  régimen  representativo,  donde  en 
fuerza  de  tanta  representación,  no  se  sabe,  la 
mayor  parte  de  las  veces,  por  dónde  andan 
los  representados. 

Sin  embargo,  sus  ideas  sobre  la  opinión  pú- 
blica son  muy  respetuosas,  y  excita  á  los  Re- 
yes á  tenerla  muy  en  cuenta  para  gobernar; 
pero  con  la  ley  de  las  mayorías  no  hubiera 
transigido  nunca,  puesto  que  ya  advierte  en  el 
Marco  Bruto  que  «aquel  monarca  que  de  sus 
consultas  elige  por  bueno  lo  que  votaron  los 
más,  es  esclavo  de  la  multitud  debiendo  serlo 
de  la  razón». 

En  una  palabra,  sigue  Quevedo  en  su  siste- 
ma político  el  camino  trazado  por  Santo  To- 
más de  Aquino  y  las  reglas  dadas  por  Suárez 
y  otros  teólogos;  en  ninguno  de  los  cuales 
puede  hallarse  ciertamente  ideas  que  se  pa- 
rezcan, ni  poco  ni  mucho,  á  soberanía  nacio- 
nal, división  del  poder  y  representación  de  la 
soberanía  (1). 

Veamos  tonque  para  Quevedo  era  el  poder 
real. 

* 

*  * 


(1)  Véase  Santo  Tomás  de  Aquino  y  el  nuevo  régimen 
constitucional,  por  D.  José  Miralles. 
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Escribiendo  Don  Francisco  de  Quevedo  en 
una  época  en  que  el  poder  real  era  el  más  ro- 
busto del  Estado,  tenía  forzosamente  que  con- 
cederle toda  la  importancia  propia  de  las  fun- 
ciones que  ejercía,  y  así,  para  Quevedo,  en  el 
poder  real  se  encuentra  todo  el  secreto  y  la 
fuerza  del  gobierno;  y  en  su  buen  ejercicio  es- 
triba la  prosperidad  del  país,  así  como  en  su 
mala  ó  viciosa  aplicación  el  principio  de  toda 
decadencia. 

El  Rey  lo  es  todo  para  Quevedo,  como  para 
los  demás  escritores  políticos  de  su  época,  y 
si  de  derecho  debe  compartir  su  autoridad 
con  las  Cortes  del  reino,  de  hecho  es  él  solo 
quien  ejerce  toda  la  soberanía;  siendo  muy  de 
notar,  como  prueba  del  decaimiento  á  que  en 
el  siglo  XVII  había  llegado  la  soberanía  de  la 
nación,  ó,  mejor  dicho,  la  participación  de  la 
nación  en  el  Gobierno,  las  pocas  veces  que  el 
P.  Mariana,  Fernández  Navarrete,  Saavedra 
Faxardo  y  Quevedo  hablan  en  sus  escritos  de 
las  Cortes  y  de  su  intervención  en  la  vida  po- 
lítica y  administrativa. 

Ante  todo,  para  Quevedo  el  Rey  «es  vicario 
de  Dios  en  la  tierra;  por  Él  y  en  su  nombre 
administran  los  imperios,  puestos  por  Dios  á 
su  cuidado;  todos  los  reyes  son  estrellas  del 
sol  Cristo  Jesús;  familia  suya  son  resplande- 
ciente». 

De  esta  doctrina  se  deducía  como  necesaria 
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consecuencia  la  sumisión  y  dependencia  del 
poder  real  al  poder  eclesiástico;  por  eso — di- 
rigiéndose al  Papa — dice  Quevedo:  «A  vues- 
tro cargo  están  los  reyes  de  la  tierra  y  sobre 
su  corona  están  vuestras  llaves.» 

Semejante  doctrina  es  antiquísima  en  nues- 
tra patria  y  venía  profesándose  por  todos  los 
escritores  políticos,  si  bien  debe  advertirse  que 
su  alcance  no  es  otro  que  el  de  la  conocida 
máxima  omnis  potestas  a  Deo,  Dios  es  la  sola 
autoridad;  los  hombres  todos  son  iguales;  so- 
lamente en  nombre  de  Dios  puede  ejercer  un 
hombre  jurisdicción  sobre  otro  hombre. 

Ya  en  el  libro  de  los  Castigos  e  documentos 
del  Rey  Don  Sancho,  se  dice  que  el  Rey  tiene 
lugar  de  Dios  en  la  tierra;  se  apoya  la  existen- 
cia de  los  Reyes  en  haber  sido  dados  por  Dios 
al  pueblo  de  Israel,  y  se  deduce  su  sumisión 
al  Pontífice  como  primero  y  directo  represen- 
tante de  Dios  en  este  mundo.  Igual  represen- 
tación divina  les  daban  el  Infante  Don  Juan 
Manuel,  en  su  Libro  del  caballero  et  del  escu- 
dero; el  bachiller  Alfonso  de  la  Torre,  en  su 
Visión  delectable;  Don  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza, en  varias  obras,  y  Antonio  Pérez,  en  sus 
Cartas  y  relaciones. 

El  P.  Mariana  muéstrase  más  reservado  en 
esta  materia;  pero  en  cambio  Saavedra  Faxar- 
do  ve  en  los  príncipes  «seres  semejantes  á 
Dios,  en  cuya  eterna  mente  se  coronaron  an- 
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tes  que  en  la  tierra,  y  los  ve  representados  en 
el  Apocalipsis  por  aquellos  siete  planetas  que 
Dios  tiene  en  su  mano;  siendo  su  autoridad  en 
la  tierra  reflejo  del  divino  poder,  de  quien  lo 
reciben  directamente». 

* 

Pero  que  el  origen  de  toda  potestad  esté  en 
Dios,  como  fuente  de  todo  poder,  porque  ((el 
que  dio  el  primer  móvil  á  los  orbes  le  da  tam- 
bién á  los  reinos  y  repúblicas»,  no  quiere  decir 
que  el  pueblo  se  encuentre  desposeído  de  todo 
poder. 

Conocida  es  la  teoría  de  los  grandes  teólogos 
españoles  del  siglo  xvi  en  esta  materia,  segui- 
da luego  por  los  escritores  políticos. 

En  la  Constitución  aragonesa,  Antonio  Pé- 
rez ve  un  contrato  por  el  cual  los  aragoneses, 
al  elegir  Rey,  perdieron  parte  de  su  libertad 
para  que  aquél  les  garantizase  el  resto;  y  el  Pa- 
dre Mariana,  explanando  esta  teoría,  que  re- 
produjo luego  Saavedray  acepta  en  parte  Que- 
vedo,  expuso  con  gran  claridad  en  su  famoso 
libro  Del  Rey  y  de  la  institución  real,  cómo  el 
poder  reside  en  el  pueblo,  el  cual  le  transmite 
á  los  Reyes,  pero  reservándose  otro  mayor 
por  el  cual  ni  el  Rey  puede  dictar  leyes  sobre 
ciertas  materias  fundamentales,  sin  contar  con 
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el  consentimiento  del  pueblo,  ni  éste  tiene 
obligación  de  obedecer  siempre  al  Rey,  sino 
que  puede  destronarle,  y  si  no  existe  otro  me- 
dio, puede,  en  algún  caso,  asesinarle. 

Gran  alboroto  causó  esta  arriesgada  teoría 
del  P.  Mariana  acerca  del  regicidio.  Se  le  acu- 
sa de  no  haber  establecido  una  perfecta  dis- 
tinción entre  el  Rey  y  el  tirano,  lo  cual  no  es 
exacto,  y  hasta  se  ha  pretendido  que  en  su  li- 
bro se  inspiró  Ravaillac,  el  famoso  asesino  de 
Enrique  IV  (1).  Sin  embargo,  leyendo  atenta- 
mente su  obra  se  comprende  que  no  la  escri- 
bió el  atrevido  jesuíta  tan  á  la  ligera  como  pa- 
rece; para  que  un  tirano  pueda  ser  muerto  es 
preciso,  en  primer  lugar,  que  gobierne  con 
desprecio  de  las  leyes,  en  lo  cual  consiste  la  ti- 
ranía; en  segundo  lugar,  que  la  fama  de  tira- 
no sea  pública;  y  por  último,  que  se  pongan 
antes  en  juego  todas  las  medidas  capaces  de 
apartar  al  príncipe  de  la  tiranía. 

Aun  con  estas  restricciones,  el  autor  advier- 


(1)  En  el  año  1600,  cuando  no  es  de  suponer  que  se 
hubiera  generalizado  en  Francia  la  obra  del  P.  Mariana, 
un  francés  intentó  quitar  la  vida  á  Enrique  IV,  y  en  el 
mismo  año  se  descubrió  la  conspiración  tramada  contra 
el  Rey,  la  Reina  y  la  Infanta,  por  el  Mariscal  de  Virón, 
que  pagó  su  delito  con  la  muerte  en  la  Bastilla.— Hísíorza 
general  de  Francia,  por  Francisco  de  Montemayor. 

El  mismo  Ravaillac  declaró  que  no  había  visto  el  libro 
del  P.  Mariana.— L7  P.  Juan  de  Mariana  y  las  escuelas  li- 
berales, por  el  P.  Francisco  de  P.  Garzón. 
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te  en  el  prólogo  de  su  obra  (que  por  cierto  iba 
dedicada  á  Felipe  III,  y  no  fué  prohibida  por 
la  Inquisición)  que  aquella  doctrina  debe  ser 
entendida  «con  profundo  sentido». 

Ya  antes  que  Mariana,  el  insigne  Hurtado 
de  Mendoza,  en  su  Diálogo  entre  Caronte  y  el 
Ánima  de  Pedro  Luis  Farnesio,  hijo  del  Papa 
Paulo  III,  había  defendido  que  era  lícito  ma- 
tar al  tirano,  sin  que  su  opinión  causase  tal  es- 
cándalo, sin  duda  por  no  proceder  de  un  je- 
suíta. 

Sin  embargo,  la  teoría  del  regicidio  no  fué 
aceptada  por  la  generalidad  de  los  escritores, 
y  aun  hubo  (siempre  los  hay)  quien  adoptó 
un  término  medio  (1),  y  por  lo  que  toca  á 
Quevedo  entendía  que  es  ((gran  delito  dar 
muerte  á  cualquier  hombre;  mas  darla  al  Rey 
es  maldad  execrable  ó  traición  nefanda;  y  no 
sólo  poner  en  él  las  manos,  sino  hablar  de  su 
persona  con  poca  reverencia  ó  pensar  de  sus 
acciones  con  poco  respeto.  El  Rey  bueno — 
dice — se  ha  de  amar;  el  malo  se  ha  de  sufrir. 
Consiente  Dios  el  tirano,  siendo  quien  le  pue- 
de castigar  y  deponer,  ¿y  no  le  consentirá  el 
vasallo,  que  debe  obedecerle?  No  necesita  el 


(1)  Fray  Juan  Márquez,  autor  de  un  indigesto  libro 
titulado  El  Gobernador  cristiano,  deducido  de  las  vidas  de 
Moysen  y  losve,  principes  del  pueblo  de  Dios:  «Si  el  Rey  es 
ilegítimo  es  licito  matarle,  pero  si  es  legitimo  no;  lo  que 
se  debe  hacer  es  no  obedecerle.»  (Lib,  I,  cap.  VIII,  2.) 
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brazo  de  Dios  de  nuestros  puñales  para  sus 
castigos,  ni  de  nuestras  manos  para  su  ven- 
ganza». 

Quevedo,  pues,  no  admite  el  derecho  de  re- 
belión ni  que  el  Rey  pueda  ser  castigado  más 
que  por  Dios;  aunque,  como  veremos  más  ade- 
lante, «es  lícito  hacerle  observaciones»,  y  aun 
cuando  no  se  le  imponga  castigo,  ((no  quiere 
esto  decir  que  no  le  merezca». 

En  el  infierno  reserva  Quevedo  un  lugar 
preferente  para  los  Reyes  y  para  los  tiranos, 
de  los  cuales,  según  él,  se  condenan  muchos 
y  á  veces  con  ellos  todo  el  reino;  pero  sólo 
Dios  es  quien  puede  juzgar  á  los  Reyes,  que- 
dando reducida  la  acción  coercitiva  de  los 
pueblos  á  recordar  á  su  príncipe  las  terribles 
amenazas  de  la  sabiduría,  como  lo  hacía  el 
Infante  Don  Juan  Manuel  en  su  Libro  de  los 
exemplos: 

Rey  cruel  que  mal  rige  su  reinado, 
con  razón  es  de  Dios  atormentado. 

En  El  Alguacil  Algiiacilado,  hablando  de 
los  Reyes,  dice  Quevedo  que  ((tienen  muchos 
caminos  para  condenarse  y  muchos  que  los 
ayudan,  porque  uno  se  condena  por  la  cruel- 
dad, y  matando  y  destruyendo  es  una  guada- 
ña coronada  de  vicios  y  una  peste  real  de  sus 
reinos;  otros  se  pierden  por  la  codicia,  hacien- 
do almacenes  de  sus  villas  y  ciudades  á  fuerza 
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de  grandes  pechos,  que  en  vez  de  criar  de- 
sustancian;  y  otros  se  van  al  infierno  por  ter- 
ceras personas  y  se  condenan  por  poderes, 
fiándose  de  infames  ministros;  y  es  dolor  ver- 
los penar,  porque  como  bozales  en  trabajo  se 
les  dobla  el  dolor  con  cualquier  cosa.  Sólo 
tienen  bueno  los  Reyes  que,  como  es  gente 
honrada,  nunca  vienen  solos,  sino  con  junta 
de  dos  ó  tres  privados,  y  á  veces  el  encaje  y 
se  traen  todo  el  reino  tras  sí,  pues  todos  se 
gobiernan  por  ellos...  Los  malos  Reyes  se  van 
al  infierno  por  el  camino  real». 

Nos  parece  insuficiente  la  garantía  de  Que- 
vedo,  y  entre  el  freno  moral,  mejor  dicho,  re- 
ligioso, que  pone  á  la  ambición  el  insigne  po- 
lítico, y  la  amenaza  tremenda  del  famoso  his- 
toriador, consideramos  de  más  efecto  esta  úl- 
tima. 

No  obstante,  Quevedo,  robusteciendo  con 
su  doctrina  el  prestigio  del  Rey,  consagrando 
con  la  irresponsabilidad  su  persona  que,  para 
él,  como  para  nosotros,  es  siempre  sagrada  é 
inviolable,  se  mostró  más  político  que  Maria- 
na, sin  perjuicio  de  alabar  á  Junio  Bruto  (1); 
pero  sin  pretender,  con  evidente  indiscreción, 
teorizar  y  generalizar  sobre  lo  que  son  y  han 
sido  siempre  en  el  mundo  casos  aislados. 


(1)  Junio  Bruto  mató  á  Tarquino,  último  de  los  Re- 
yes de  Roma. 
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Mayor  empeño  que  en  estas  cuestiones  pone 
Don  Francisco  de  Quevedo  en  advertir  á  los 
Monarcas  que  su  oficio  es  carga  pesada,  llena 
<le  peligros.  «El  Rey  es  persona  pública;  su 
corona  son  las  necesidades  de  su  reino;  el  rei- 
nar no  es  entretenimiento,  sino  tarea;  mal  Rey 
el  que  goza  de  sus  estados  y  bueno  el  que  los 
sirve»,  y  más  adelante:  «El  reinar  es  tarea;  los 
cetros  piden  más  sudor  que  los  arados,  y  su- 
dor teñido  de  las  venas;  la  corona  es  peso  mo- 
lesto que  fatiga  los  hombros  del  alma  prime- 
ro que  las  fuerzas  del  cuerpo;  los  palacios 
para  el  príncipe  ocioso  son  sepulcros  de  una 
vida  muerta,  y  para  el  que  atiende,  son  patí- 
bulo de  una  muerte  viva.» 

«No  tienen  los  Reyes  consejero  tan  justifi- 
cado como  el  trabajo.» 

Y  dirigiéndose  á  Felipe  IV,  á  quien  por  cier- 
to venía  de  perlas  el  consejo,  le  dice  valiente- 
mente: 

«Muy  poderoso  y  muy  alto  y  muy  excelen- 
te señor:  Los  Monarcas  sois  jornaleros:  tanto 
merecéis  como  trabajáis.» 

Es,  por  consiguiente,  la  primera  obligación 
del  Monarca  gobernar  por  sí,  trabajar,  aten- 
der á  su  oficio;  pero  esta  doctrina  la  veremos 
desarrollada  más  adelante  con  mayor  energía. 

Hasta  ahora  para  Quevedo  el  poder  real  es 
sagrado  é  inviolable  y  es  también  irrespon- 
sable. 
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«Puede  ser  que  el  poder  soberano  obre 
cualquier  cosa  sin  temer  castigo;  mas  no  que 
si  obra  mal  no  lo  merezca.» 

Según  los  principios  constitucionales  mo- 
dernos, los  ministros  son  responsables  de  los 
actos  del  poder  soberano.  Quevedo  explica 
con  gran  claridad,  dentro  de  las  ideas  de  su 
época,  este  principio  de  política: 

«El  príncipe  libra  en  el  informe  de  sus  mi- 
nistros el  acierto  de  sus  determinaciones;  los 
tiene  elevados  y  constituidos  en  tan  distingui- 
dos empleos  para  que,  en  cuanto  sea  de  su 
inspección,  observen  únicamente  las  inspira- 
ciones y  preceptos  de  la  justicia  y  equidad.  Si 
faltan  á  éstas  en  lo  que  informan,  el  príncipe 
no  es  responsable  de  lo  que  determinó,  aun- 
que no  sea  justo,  porque  cree,  como  debe,  no 
obran  aquéllos  sino  con  arreglo  á  lo  que  dic- 
ta la  razón...» 

Sin  embargo,  siendo  esta  la  teoría,  Queve- 
do no  podía  desconocer  que  en  la  práctica  (en 
su  época  como  en  la  nuestra)  el  pueblo  acha- 
ca á  los  Reyes  la  responsabilidad  de  sus  de- 
terminaciones, y  por  eso  añadía: 

«Y  siendo  ellos  (los  ministros)  los  que  ori- 
ginan los  perjuicios,  es  al  Rey  á  quien  atribu- 
yen la  culpa.» 

Y  encontraba  el  remedio  á  este  mal  aña- 
diendo: 

«Haya  privados,  ha3^a  ministros,  que  no 
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puede  el  Monarca  vivir  sin  ellos;  pero  sean 
buenos,  para  que  el  pueblo  no  juzgue  al  Rey 
malo.» 

Y  como  el  Rey  es  el  que  elige  los  ministros, 
todo  su  cuidado  debe  ponerle  en  la  elección 
de  ellos,  porque  como  le  dice  á  Adán  de  la 
Parra:  ((No  consiste  el  tener  ministros  en  te- 
nerlos, sino  en  saber  elegirlos.  Un  buen  vali- 
do puede  hacer  bueno  á  un  mal  Rey;  pero  un 
mal  privado  á  un  buen  Rey,  le  hará  malísimo.» 

He  aquí  cómo  Quevedo  llega  á  demostrar 
clarísimamente  cuál  es  la  intervención  y  la 
responsabiUdad  del  Rey;  de  donde  resulta  que 
mientras  dependa  el  nombramiento  y  la  se- 
paración de  los  ministros  de  la  real  voluntad, 
puede  con  justicia  inferirse  que  el  Rey  es  res- 
ponsable subsidiario  de  cuanto  bueno  ó  malo 
ocurre  en  su  reino.  Por  eso  dice  en  la  Vida 
de  Marco  Bruto,  con  la  gracia  de  su  inimitable 
ingenio,  que  ((del  Rey,  que  es  cabeza,  son 
miembros  los  vasallos.  Cuando  los  vasallos  se 
quejan,  el  Rey  les  duele». 

Pero  hay  casos  en  que  esa  responsabilidad 
se  convierte  de  subsidiaria  en  directa;  y  esto 
ocurre  cuando  el  Rey  se  transforma  en  cóm- 
plice ó  encubridor. 

((Rey  que  disimula  delitos  en  sus  ministros, 
hácese  partícipe  de  ellos,  y  la  culpa  ajena  la 
hace  propia;  tiénenle  por  cómplice  en  lo  que 
sobrelleva,  y  los  que  con  mejor  caridad,  le 
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advierten  por  ignorante,  y  los  mal  intencio- 
nados, que  son  los  más,  por  impío. 

))Rey  que  elige  ministro;  si  sale  ruin  y  le  de- 
pone, hizo  ministro  que  en  la  ocasión  se  hizo 
ruin;  y  si  le  sustenta,  después  de  advertido  de 
sus  demasías  y  desacreditado  el  Tribunal,  ese 
no  hizo  ministro  que  se  hizo  malo,  antes  al 
malo,  porque  lo  era,  le  hizo  ministro;  y  así  lo 
confiesa  en  sus  acciones.» 

Con  admirable  lógica  discurre  en  este  caso 
Quevedo,  llevando  la  responsabihdad  hasta 
el  Monarca  cuando  éste  ampara  y  sanciona 
los  actos  de  sus  ministros,  pues  entonces  no 
son  éstos  los  que  refrendan  actos  de  aquél, 
sino  el  Monarca  el  que  aprueba  los  de  sus  mi- 
nistros. Principio  que  aún  se  aplica  en  nues- 
tro derecho  administrativo  y  político. 

A  excepción  del  P.  Mariana,  ningún  otro 
escritor  toca  este  punto;  y  nadie  como  Que- 
vedo le  ha  desenvuelto  con  tanto  arte  y  pro- 
fundo sentido  político. 

* 

*  * 

Rodeado  el  poder  mayestático  de  todos  los 
prestigios  religiosos  y  políticos  imaginables, 
debe  emplearse  exclusivamente  en  favor  del 
reino  «que  está  puesto  á  su  cuidado,  no  á  su 
albedrío»,  y  para  esto  la  primera  condición 
que  pone  Quevedo  es  la  obediencia. 
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No  es,  por  consiguiente,  el  Rey  árbitro  de 
sus  acciones,  sino  que  debe  sujetarse  á  reglas 
que,  según  Antonio  Pérez,  son  naturales,  di- 
vinas y  humanas.  Su  cargo  es  oficio,  y  como 
tal,  regulado  por  leyes.  Igual  doctrina  sostu- 
vieron Mariana  y  Saavedra. 

La  razón,  la  piedad  y  las  leyes:  he  aquí  las 
tres  cosas  que  el  Rey  debe  acatar,  obedecer  y 
cumplir.  Advirtiéndoles  «que  no  es  la  obe- 
diencia mortificación,  sino,  por  el  contrario, 
vasallaje  noblemente  reconocido  por  las  al- 
mas grandes. 

))Quien  obedece  á  las  leyes,  bien  manda;  y 
quien  manda  sin  haberlas  obedecido,  antes 
martiriza  que  gobierna. 

))Que  el  Rey  pase  por  lo  que  ordena  que 
pasen  todos  y  que  empiece  por  sí  mismo  la 
ley  que  quiere  dar  á  todos,  justicia  es. 

))Así  falta  á  su  deber  el  Rey  que  gobierna 
contra  las  leyes  ó  no  las  obedece,  convirtién- 
dose en  tirano.  Y  nada  hay  tan  execrable 
como  el  tirano  (cque  todo  lo  guisa  con  sangre 
del  pueblo. 

))Así  lo  quiero;  así  lo  mando;  valga  por  ra- 
zón la  voluntad,  es  sentencia  de  tiranos.» 
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De  otra  parte,  el  Rey  debe  vivir  en  una  con- 
tinua comunicación  con  los  súbditos,  «siendo 
sus  ojos  y  sus  oídos  sus  más  frecuentes  mi- 
nistros», y  procurando  inspirar  sus  actos  en 
la  opinión  pública.  jGran  Rey  es  aquel  en  que 
la  opinión  pública  vale  por  ejército,  el  amor 
por  guarda  y  el  miedo  por  ministro! 

Quevedo  vivió  siempre  en  íntimo  contacto 
con  la  opinión,  en  la  que  es  de  suponer  tuvo 
legítima  influencia  y  de  la  que  fué  en  bastan- 
tes ocasiones  valiente  y  vigoroso  intérprete. 

Su  temperamento  democrático  y  la  profun- 
da filosofía  de  su  espíritu  le  inspiraban  juicios 
siempre  benévolos  para  las  manifestaciones 
populares.  Debió  ser  gran  maestro  en  eso  que 
llamamos  psicología  de  las  multitudes. 

Véanse  algunas  de  sus  máximas  en  la  ma- 
teria: 

((El  pueblo  es  como  el  aire,  que  alienta  y  no 
mantiene. 

))La  multitud  tan  fácilmente  como  sigue, 
deja,  y  en  lugar  de  acompañar,  confunde;  al- 
borótase como  el  mar,  con  un  soplo  y  sólo 
ahoga  á  los  que  se  fían  de  ella. 

))Ninguna  acción  á  que  atienden  muchos  la 
aprueban  todos;  porque  á  donde  asisten  bue- 
nos y  malos  no  es  posible  la  concordia  y  es 
forzosa  la  diferencia.  Es  violenta  siempre  la 
victoria  porque  la  da  la  mayor  parte;  vence 
el  número,  no  la  razón. 
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))Este  riesgo  tienen  las  juntas  populares  que 
las  convoca  el  primer  grito  y  las  arrebata 
cualquier  demostración.  En  ellas  tiene  más 
parte  el  que  se  adelanta,  que  el  que  se  justi- 
fica. 

))La  voluntad  del  vulgo  es  muy  amiga  de 
vestirse  de  nuevo;  desnúdase  de  lo  que  se  vis- 
te, porque  su  gala  es  vestirse  para  desnu- 
darse. 

))Ninguna  cosa  despierta  tanto  el  bullicio 
del  pueblo  como  la  novedad.» 

Como  en  los  tiempos  de  Quevedo  no  tenía 
la  opinión  pública  los  medios  de  expresión 
con  que  hoy  cuenta,  era  frecuente  la  circula- 
ción clandestina  de  escritos  (generalmente  en 
verso)  ó  la  fijación  de  pasquines  en  los  sitios 
públicos,  como  las  gradas  de  San  Felipe,  las 
puertas  de  las  iglesias,  los  paseos,  las  casas 
de  los  grandes  y  ministros  y  aun  las  puertas 
de  Palacio,  tratándose  en  ellos  algunas  cues- 
tiones de  palpitante  actualidad  política  con  el 
desembarazo  que  da  el  incógnito  y  el  atrevi- 
miento de  la  impunidad. 

Acerca  de  ello  se  expresa  Quevedo  en  esta 
forma: 

«Platican  algunos  príncipes  por  acierto  bien 
reportado  el  de  despreciar  los  papelones  y 
pasquines  que  hacen  hablar  á  las  esquinas  y 
pilares,  porque  dicen  que  el  mejor  modo  que 
hay  de  que  callen  es  no  hablar  de  ellos,  y  que 
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mejor  se  caen  dejándolos  que  quitándolos. 
Esta  templanza  y  razón  de  Estado  vive  mal 
informada  del  fin  que  tienen  en  tales  libelos 
las  lenguas  postizas  de  las  puertas  y  cantones. 
No  es  su  intento  deshonrar  al  que  vituperan; 
más  oculto  es  el  tráfico  de  su  malicia.  Fíjanlos 
para  reconocer,  por  el  modo  con  que  hablan 
de  ellos,  los  retiramientos  de  los  corazones 
cerca  de  las  personas  de  quienes  hablan.  Fí- 
jansepara  reconocer  quién  son  los  que  aborre- 
cen á  los  que  aborrecen:  no  lo  hacen  para  des- 
fogar el  enojo,  sino  para  descubrir  el  caudal  y 
séquito  que  hay  para  desfogarle.  Yo  llamo  á 
estos  papeles  (no  sé  si  acierto)  veletas  del  pue- 
blo, por  quienes  se  conoce  á  dónde  y  de  dón- 
de corren  el  aborrecimiento  y  la  venganza;  lo 
que  estudia  y  sabe  el  que  los  pone,  por  lo  que 
oye  decir  á  los  que  los  vieron  puestos.» 

De  modo  que  un  Rey  avisado  puede  obte- 
ner gran  utilidad  del  estudio  atento  de  esas 
veletas  si  escudriña  con  cuidado  la  dirección 
que  le  marcan;  y  así,  para  el  gran  escritor,  no 
debe  el  Monarca  despreciar  sin  examen  esos 
avisos  populares. 

Observación  es  ésta  aplicable  á  nuestras 
monarquías  constitucionales,  donde  es  la  pri- 
mera de  las  obhgaciones  reales  pulsar  fre- 
cuentemente la  opinión  pública  y  establecer 
un  contacto  frecuentísimo  entre  ella  y  el 
trono. 
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Quevedo  recomienda  por  la  misma  razón 
que  el  Monarca  sea  fácil  en  dar  audiencias, 
que  oiga  y  vea  por  sí,  que  escuche  las  quejas 
y  las  peticiones,  que  se  ponga  al  frente  del 
ejército,  que  predique  con  el  ejemplo. 

«¿Cómo  acertarán — se  pregunta — los  Reyes 
que  ni  oyen,  ni  quieren  oir,  ni  preguntan,  y 
empiezan  sus  audiencias  y  sus  decretos  por 
las  respuestas?» 

A  estas  máximas  fundamentales  siguen  otras 
más  secundarias,  que  abundan  en  los  escritos 
de  la  época  y  que  más  bien  son  consejos  á  que 
deben  los  Reyes  ajustar  su  conducta: 

«Que  el  príncipe  debe  evitar  la  familiaridad 
en  el  trato;  que  ha  de  estar  siempre  atento  y 
vigilante;  tratar  á  todos  con  igualdad;  averi- 
guar y  saber  qué  dicen  de  él;  atender  las  pe- 
ticiones teniendo  en  cuenta  la  ocasión  en  que 
se  le  hacen  y  el  modo  de  pedir;  usar  de  cle- 
mencia y  de  afabihdad,  etc.» 

* 

El  poder  real  es  para  Don  Francisco  de  Que- 
vedo divino  en  su  origen;  sagrado  é  inviola- 
ble en  su  persona;  absoluto  en  la  acción,  den- 
tro de  la  esfera  religiosa,  racional  y  legal; 
irresponsable  en  sus  mandatos,  y  enderezado 
al  bien  de  la  comunidad. 

Hoy  la  división  de  poderes  ha  dado  al  poder 
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real  una  misión  que  ni  Quevedo  ni  ningún 
contemporáneo  suyo  pudieron  sospechar;  y 
no  es,  por  tanto,  posible  hacer  comparaciones 
entre  sus  doctrinas  y  las  nuestras;  sin  embar- 
go, el  pensamiento  de  Quevedo  de  robustecer 
el  poder  real,  dándole  fundamentos  divinos, 
rodeándole  de  prestigios  religiosos,  resguar- 
dándole con  la  irresponsabilidad  de  sus  de- 
terminaciones, y  concediéndole  libertad  ab- 
soluta de  acción,  dentro  de  las  leyes,  unido 
al  empeño  de  que  este  poder  se  ejerza  di- 
rectamente por  el  Soberano,  inspirado  en  la 
opinión  pública,  en  favor  de  los  pobres  y  los 
desvalidos,  es  un  pensamiento  grande  y  des- 
interesado, muy  conforme  á  las  ideas  y  á  las 
necesidades  de  la  época,  en  la  cual,  á  nuestro 
juicio,  sólo  una  intervención  más  directa  y 
más  enérgica  de  los  Reyes  en  el  gobierno  hu- 
biera podido  retardar  ó  quizá  salvar  á  España 
de  la  decadencia  á  que  la  llevaron,  entre  mu- 
chas causas,  la  impotencia  del  pueblo,  la  inep- 
titud de  la  nobleza  y  la  torpeza  de  los  favo- 
ritos. 

La  máxima  de  que  «el  Rey  reina  y  no  go- 
bierna» que  tradujo  del  francés  al  español 
Olózaga,  era  incomprensible  en  el  siglo  xvn. 
Lo  que  entonces  se  pedía  por  escritores,  con- 
sejeros (y  ministros  inclusive)  era  que  el  Re^^ 
reinase  y  gobernase,  que  personalmente  inter- 
viniera en  los  asuntos  del  Estado.  Los  ejem- 
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píos  y  los  consejos  de  Fernando  é  Isabel,  Car- 
los V  y  Felipe  II  eran  á  todas  horas  recorda- 
dos; los  favoritos  eran  el  blanco  de  las  iras 
populares;  el  pueblo  más  que  nadie  deseaba 
que  la  iniciativa,  el  impulso,  la  dirección  en  el 
gobierno  partieran  del  Rey. 

Carlos  V,  el  más  grande  de  nuestros  Mo- 
narcas, recomendaba  á  Felipe  II  «que  no  se 
pusiera  en  las  manos  solas  del  Cardenal  de 
Toledo  ni  de  ningún  otro;  antes,  que  tratase 
los  negocios  con  muchos  y  no  se  atuviese  ni 
obligase  á  uno  solo,  porque,  aunque  es  más 
descansado,  no  os  conviene...  porque  luego 
dirán  que  sois  gobernado...  y  el  que  tal  pren- 
da le  cayese  en  las  manos  se  ensoberbecería  y 
levantaría  de  arte  que  después  haría  mil  erro- 
res y  todos  los  otros  quedarían  quejosos»  (1). 

Y  en  realidad  un  imperio  tan  desmesurado 
como  el  nuestro;  una  nación  donde  castellanos, 
aragoneses,  napohtanos,  portugueses,  sicilia- 
nos y  catalanes  eran  más  enemigos  unos  de 
otros  que  todos  de  los  turcos;  un  pueblo  empo- 
brecido, que  se  despoblaba  para  llevar  su  san- 
gre á  América  ó  verterla  en  Italia  ó  en  Flan- 
des;  con  una  nobleza  que  muchas  veces  era 
todavía  un  peligro  para  el  trono;  con  un  me- 
canismo administrativo  comphcado  y  mons- 


(1)  Instrucción  secreta  de  Carlos  Vá  Felipe  II,  publica- 
da por  el  Sr.  Laiglesia  en  sus  Estudios  Históricos. 
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truoso  por  su  extensión,  no  tenía  ni  podía  te- 
ner otra  salvación  que  un  príncipe  poderoso 
que  hubiera  sabido  interpretar  los  deseos  y 
las  aspiraciones  nacionales  que  entonces  co- 
menzaban á  formarse,  buscando  el  apoyo  del 
pueblo,  favoreciendo  las  empresas  comercia- 
les que  otros  países  iniciaban,  reorganizando 
el  ejército  como  lo  hacía  Francia,  y  discipli- 
nando con  austera  severidad  las  costumbres 
de  relajación  y  las  corruptelas  administra- 
tivas. 

Con  razón  pregonaba  Don  Francisco  de 
Quevedo  esta  política  que  algunos  años  más 
tarde  trataba  también,  aunque  en  vano,  de  in- 
culcar al  irresoluto  y  frágil  Felipe  IV  su  insigne 
consejera  la  venerable  Sor  María  de  Agreda.  El 
mismo  Conde-Duque  de  Olivares,  hombre  de 
indudable  talento,  vislumbró  esta  política  y  la 
aconsejó  al  Rey,  aunque  luego  hizo  que  pre- 
dominase su  ambición;  y  el  mismísimo  Feli- 
pe IV,  en  aquel  pequeño  despertar  que  tuvo  á 
raíz  de  la  caída  de  Olivares  y  que  fué  en  su 
vida  como  un  relámpago  en  la  noche  obscura, 
lo  reconoció  también  como  necesario  y  con- 
veniente. 

El  Rey,  por  consiguiente,  en  la  ciencia  y  en 
la  práctica,  por  religión  y  por  derecho,  por 
impotencia  de  unos  y  por  adhesión  de  otros, 
lo  era  todo  y  debía  serlo  todo.  ((Sol  del  siste- 
ma político»,  de  él  debían  recibir  luz  y  calor 
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los  vasallos  y  los  ministros;  ((corazón  del  cuer- 
po nacional»,  era  motor  de  la  vida  enviándo- 
la  á  las  extremidades.  Así  por  estas  y  otras 
análogas  comparaciones,  los  escritores  de  la 
época  expresan  su  concepto  del  Rey;  y  es  de 
notar  el  cariñoso  cuidado,  la  delicada  nimie- 
dad que  ponen  en  la  educación  del  príncipe 
(que  á  eso  viene  á  quedar  reducida  su  cien- 
cia política),  disponiendo  cómo  ha  de  obrar 
en  la  paz  y  en  la  guerra,  en  el  consejo  y  en  el 
tribunal,  en  la  audiencia  y  en  la  calle,  con  el 
noble  y  con  el  plebeyo,  con  el  ministro  y  con 
el  confesor;  con  tal  profusión  de  detalles  que 
demuestra  á  las  claras  su  amor  á  la  monar- 
quía, su  fe  en  ella,  su  lealtad  al  trono  (1). 

Apoyado,  pues,  el  Rey  en  el  derecho  huma- 
no y  divino,  en  el  pueblo  que  le  adoraba  y  en 
la  nobleza  que  le  temía,  debió  ser  en  la  triste 
historia  de  nuestra  decadencia  la  tabla  salva- 
dora del  naufragio,  y  fué  por  culpa  suya  ex- 


(1)  Se  llega  á  nimiedades  tales  que  rayan  en  simpli- 
cidad.—El  Infante  Don  Juan  Manuel,  en  su  Libro  de  los 
Estados  (cap.  LIX),  trata  minuciosamente  de  lo  que  debe 
hacer  el  Rey  desde  que  se  levanta  hasta  que  se  acuesta, 
y  le  recomienda  que  eche  la  siesta. 

Fadrique  Furio  Geriol  (El  Consejo  y  Consejeros  del  Prin- 
cipe) determina  que  el  Rey  ha  de  tener  siete  consejeros; 
que  cada  consejero  ha  de  reunir  las  cinco  cualidades  fí- 
sicas y  quince  morales  que  enumera,  y  en  su  afán  de 
aquilatar  estas  condiciones,  dice  muy  seriamente: 

«Por  tanto,  es  menester  que  el  consejero  tenga  la  cabe- 
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elusivamente,  es  decir,  por  su  falta  de  condi- 
ciones para  el  cargo,  la  primera  causa  ocasio- 
nal del  desastre. 

Más  se  preocuparon  los  últimos  Reyes  aus- 
tríacos de  salvar  el  alma  que  de  no  perder  el 
reino,  y  eso  que  no  faltaba  quien  les  advir- 
tiese de  (da  necesidad  de  cumplir  como  bue- 
nos Reyes  para  obtener  la  divina  gracia,  y  de 
que  su  oficio  es  regir,  no  orar». 

Con  razón  decía  el  Marqués  Virgilio  Malvez- 
zi  de  Felipe  III  que  se  contara  entre  los  me- 
jores hombres  si  no  hubiera  sido  Rey. 

Es  indudable  que  á  esta  asistencia  perso- 
nal de  los  Reyes  al  Gobierno  se  debió  en  gran 
parte,  si  no  en  todo,  la  prosperidad  de  los  pri- 
meros Austrias,  y  bastaría  para  sospecharlo 
así  la  circunstancia  de  dar  comienzo  nuestra 
decadencia  con  los  Reyes  que  menos  atención 
personal  prestaban  á  los  asuntos. 

Carlos  V  y  Felipe  II  veían  3^  examinaban 
por  silos  negocios  hasta  tal  punto,  que  el  úl- 


»za  mediana  y  redonda,  no  aguda  para  arriba,  ni  muy 
» grande  ni  muy  pequeña;  el  torno  del  rostro  un  poco 
»más  luengo  que  redondo,  no  pequeño,  ni  redondo,  ni 
» cargado  de  carne;  la  frente  grande  ó  mediana,  no  peque - 
»ña  ni  triste;  los  ojos  medianos,  claros,  vivos  y  reposados, 
»no  muy  grandes  ni  muy  pequeños,  ni  turbios,  ni  pesa- 
»dos,  ni  sin  sosiego;  la  nariz  larga  y  delicada,  no  corta, 
»ni  gruesa,  ni  vuelta  para  arriba;  los  labios  grosezuelos, 
»no  muy  delicados  ni  gruesos,  ni  menos  caídos  hacia 
»abajo;  en  fm,  sea  gracioso  y  de  buen  ademán.»  (Cap.  III.) 
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timo  ha  merecido  el  dictado  de  Rey  papelista; 
pero  no  así  Felipe  III  y  Felipe  IV,  los  cuales 
descargaron  por  completo  el  peso  de  la  gober- 
nación del  Estado  en  sus  ministros. 

Cierto,  como  hace  notar  Cánovas  del  Cas- 
tillo, que  el  Conde-Duque  de  Olivares  repre- 
sentó varias  veces  al  Rey  los  muchos  incon- 
venientes que  nacían  de  su  falta  de  atención 
personal  á  los  asuntos,  y  aun  el  mismo  Feli- 
pe IV  lo  reconoció,  cuando  después  de  la  caí- 
da del  favorito  hablaba  á  su  Consejo  de  Esta- 
do en  esta  forma: 

«Que  habiendo  llegado  á  entender  era  gran- 
de el  deseo  del  pueblo  de  que  lo  gobernase 
por  sí,  le  quería  satisfacer  sin  tener  más  pri- 
vado y  rogaba  á  todos  le  ayudasen.» 

Pero  una  cosa  es  predicar  y  otra  muy  dis- 
tinta dar  ejemplo. 

Olivares,  que  hacía  al  Rey  aquellas  osadas 
reprensiones  (1),  ponía  un  cuidadoso  esmero 
en  apartarle  de  los  negocios.  Para  ello  se  valía, 
en  primer  lugar,  de  las  distracciones,  no  siem- 
pre honestas,  que  á  diario  proporcionaba  á 
Su  Majestad  (2);  y  en  segundo  lugar  procura- 
ba hacerle  ver  lo  pesado  y  enojoso  que  era  el 


(1)  Asi  las  califica  Cánovas. — Estudios  sobre  el  reinado 
de  Felipe  IV. 

(2)  El  Conde  sigue  aqui  condeando  y  el  Rey  durmien- 
do, que  es  su  condición  más  análoga;  hay,  parece,  nue- 
vas odaliscas  en  el  serrallo,  y  esto  entretiene  mucho  á  Su 
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trabajo  de  despachar  asuntos,  para  lo  cual 
empezaba  por  presentarse  siempre  ante  Su 
Majestad  con  las  manos  llenas  de  papeles  que 
asimismo  llevaba  en  el  sombrero  y  bajo  los 
brazos,  haciendo  tal  figura,  que  al  aparecer  en 
la  cámara  infundía  el  terror  en  ánimos  más 
esforzados  y  acostumbrados  al  expedienteo 
que  el  del  Rey-poeta. 

Esta  política  menuda,  en  la  que  era  versadí- 
simo Don  Gaspar  de  Guzmán,  le  valió  en  la 
Corte  los  títulos  de  ((Archiduque  de  los  Escri- 
banos», ((Príncipe  de  las  Escrituras»  y  otros 
por  el  estilo,  y  alejó  del  ánimo  del  joven  Mo- 
narca todo  deseo  de  compartir  con  su  Minis- 
tro aquella  vida  que  á  sus  ojos  se  presentaba 
tan  austera  y  trabajosa. 

En  cierta  ocasión  examinó  Su  Majestad  dos 
Memorias  que  sobre  un  mismo  asunto  habían 
sido  redactadas  respectivamente  por  Don  Bal- 
tasar de  Zúñiga  y  por  Olivares,  las  cuales  con- 
tenían hechos  absolutamente  contrarios,  y 
queriendo  averiguar  cuál  de  ellos  había  in- 
tentado engañarle,  comisionó  al  Duque  de 
Sesa  para  que  averiguase  el  caso.  Resultó  que 
fué  el  Conde-Duque  quien,  por  favorecer  á 
cierta  amiga,  había  desnaturalizado  por  com- 


Maj estad  y  alarga  la  condición  del  de  Olivares  para  pelar 
la  bolsa  en  tanto  que  su  amo  lo  hace  de  las  pavas. — Car- 
ta de  Quevedo  á  su  amigo  Adán  de  la  Parra. 
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pleto  los  hechos  relatados  en  la  Memoria,  lo 
cual  produjo  tal  indignación  al  Monarca  que 
llegó  á  demostrársela  á  su  favorito...  Pero  po- 
cos días  después  el  Conde-Duque  de  Oliva- 
res tenía  el  honor  de  poner  á  Su  Majestad  en 
relación  directa  con  la  Calderona,  famosa  co- 
medianta,  madre  después  de  Don  Juan  de 
Austria,  que  aplacó  muy  pronto  el  real  eno- 
jo  (1). 

Otra  circunstancia  que  separaba  á  los  Mo- 
narcas de  la  dirección  de  los  asuntos  era  la 
escasísima  preparación  que  tenían  cuando  lle- 
gaban al  Trono,  puesto  que  como  príncipes 
no  tomaban  parte  ninguna  en  la  gobernación 
del  Reino,  lo  cual  era  un  grave  defecto  de  edu- 
cación que  ya  hizo  notar  en  aquellos  tiempos 
el  político  más  serio  de  la  época  Don  Baltasar 
de  Zúñiga  (2). 

Las  relaciones  del  Rey  con  la  nobleza  eran 
también  de  tal  índole,  que  les  preocupaba  más 
que  la  gobernación  del  reino. 

Aquella  aristocracia  castellana,  altiva,  recia, 
que  amaba  sus  privilegios  más  que  su  vida, 
que  servía  al  Rey  con  la  más  firme  lealtad, 
pero  que  no  cedía  un  ápice  en  sus  derechos 
tradicionales,  continuaba  siendo,  aunque  ya 

(1)  Lo  cuenta  Mercurio  Siry,  traducido  al  francés  por 
M.  de  Valdory. 

(2)  Memoria  que  se  halló  entre  sus  papeles  á  su  falle- 
cimiento. 
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sin  motivo,  para  los  Reyes  una  vez  auxilio  y 
ciento  pesadilla. 

El  fantasma  del  Gran  Capitán,  alzándose 
Rey  de  Nápoles,  se  reprodujo  en  Don  Pedro 
Girón,  Duque  de  Osuna,  en  el  Marqués  de 
Ayamonte  y  en  el  Duque  de  Híjar;  la  descon- 
fianza de  los  Reyes  hacia  los  nobles  no  des- 
aparecía fácilmente;  Carlos  V  aconsejaba  á  su 
hijo  que  no  encomendase  los  cargos  de  go- 
bierno y  de  guerra  á  nacidos  grandes. 

Pedro  de  Gante,  en  sus  Relaciones,  cuenta, 
entre  otros  episodios,  este  que  pinta  á  la  no- 
bleza de  su  tiempo: 

((Un  caballero  de  la  Casa  del  Duque  de  Ná- 
jera,  llamado  Don  Ramiro  de  Guzmán,  agra- 
viándose de  su  parte  á  la  Reina  Doña  Isabel  y 
dándole  quejas  de  algunos  agravios  que  el 
Duque  había  recibido,  la  Reina  le  dijo:  —  Yo 
creo  que  el  Duque  no  querría  que  hubiese 
Rey  en  Castilla. — Respondió  Ramiro  de  Guz- 
mán:— Engáñase  V.  A.,  que  antes  querría  que 
hubiese  Reyes. — Así  lo  creo  yo — dijo  la  Reina, 
y  rióse  mucho  y  fué  á  contárselo  al  Rey.  El  Du- 
que celebró  mucho  este  dicho  de  su  criado.» 

La  pesadilla  de  los  Reyes  eran  los  Grandes. 
Un  Osuna,  un  Medina-Sidonia  eran  ó  [podían 
ser  otros  tantos  rivales,  como  lo  fué  Braganza, 
y  no  es  de  extrañar  que  esta  pi^ocupación  ab- 
sorbiese mucho  tiempo  la  atención  del  Rey. 
Los  apuros  económicos — ese  achaque  ver- 
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laderamente  nacional  que  en  España  hemos 
padecido  desde  los  tiempos  de  Amílcar  Barca 
— eran  quizá  el  único  acicate  que  hacía  salir  de 
su  inacción  á  los  descendientes  de  Carlos  V  y 
Felipe  11. 

Cuando  se  trataba  de  obtener  subsidios,  de 
que  las  Cortes  votasen  servicios  nuevos,  en- 
tonces sí  que  hay  que  ver  á  nuestros  Reyes 
recibir  en  audiencia  á  los  Procuradores,  visi- 
tar ciudades  personalmente,  enviar  órdenes  y 
avisos  y  derrochar  tal  caudal  de  energía  que 
parecían  quedar  luego  agotados  para  otras 
empresas. 

Jamás  hubo  una  intervención  personal  del 
Rey  tan  directa  como  la  que  Felipe  IV  realizó 
en  las  Cortes  de  1626,  donde  aragoneses,  va- 
lencianos y  catalanes  defendieron  los  ducados 
con  verdadero  tesón. 

Obtenidos  los  subsidios,  los  Monarcas  po- 
nían un  «visto»  á  las  peticiones  que  les  hacían 
las  Cortes,  y  volvían  á  sus  divertimientos  fa- 
voritos, ó  sea,  alternativamente,  los  autos  de  fe 
y  las  corridas  de  toros,  las  procesiones  y  el 
Buen  Retiro. 

De  nada  servían  las  advertencias  y  predica- 
ciones de  escritores  como  Mariana,  Navarrete, 
Quevedo,  Saavedra  y  otros  muchos;  de  nada 
las  peticiones  de  las  Cortes  de  los  diferentes 
Reinos,  que  más  de  una  vez  se  atrevieron  á  re- 
clamar la  atención  personal  del  Rey;  de  nada 
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los  deseos  populares  que  se  manifestaban  por 
pasquines  ó  carteles  puestos  en  las  mismas 
puertas  de  palacio;  de  nada  los  memoriales 
que  hasta  el  Rey  llegaban  en  más  de  una  oca- 
sión; de  nada,  finalmente,  las  exhortaciones, 
repetidamente  hechas  en  nombre  de  Dios,  por 
una  Santa  Religiosa,  Sor  María  de  Agreda,  re- 
clamando la  intervención  del  Rey  en  los  asun- 
tos  del  Estado  (1). 

Grande  es,  sin  duda  alguna,  la  participación 
y  la  responsabilidad  de  los  Monarcas  de  la  de- 
cadencia en  la  mala  dirección  de  los  asuntos 
públicos  y,  sobre  todo,  en  la  pérdida  de  las 
virtudes  militares  y  cívicas,  que,  cuando  eran 
practicadas  por  la  nobleza  española,  servían 
de  ejemplo  y  estímulo  al  pueblo,  el  cual  siem- 
pre ha  gustado  de  imitar  lo  que  ve  en  las  cla- 
ses directoras. 

Poco  después  de  morir  Felipe  IV,  reinando 
su  desdichado  hijo,  se  publicaba  por  autor 
anónimo  un  folleto  titulado  Pía  jimia  en  el 
panteón  del  Escurial  de  los  vivos  y  los  muertos ^ 
en  el  que  se  revelaba  este  anhelo  popular  de 
que  el  Rey  gobierne  por  sí  mismo. 

He  aquí  un  resumen  de  este  folleto: 

Rajan  al  Panteón  antiguo  el  Prior  del  Esco- 
rial, el  Duque  de  MedinaceU  y  el  Obispo  Fa- 


(1)  Algo,  sin  embargo,  obtuvo  en  este  sentido  la  ve- 
nerable Madre.— Véase  el  estudio  del  Sr.  Silvela. 
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rrero  con  objeto  de  desenterrar  y  sacar  de 
allí  el  cuerpo  de  Don  Juan  de  Austria  por  trai- 
dor y  bastardo,  de  orden  del  Rey  Carlos  11. 

Don  Juan  resucita,  huyendo  todos  al  panteón 
de  los  Reyes;  sale  de  su  tumba  Felipe  IV;  Me- 
dinaceli  acusa  á  Don  Juan,  éste  se  defiende,  y 
concluye  Felipe  IV  mandando  al  bastardo  que 
vuelva  á  su  nicho  y  diciendo  al  Prior: 

«Y  vos,  señor  Prior,  contad  fielmente  á  mi 
hijo  lo  que  habéis  oído,  y  decidle  de  mi  parte 
que  no  duerma  tanto  si  no  quiere  despertar 
sin  reino,  y  que  trate  de  gobernar  por  sí,  pues 
es  su  oficio;  que  á  mí  en  esta  vida  no  me  han 
hecho  penar  tanto  por  las  flaquezas  en  que  he 
caído  como  por  las  omisiones  con  que  gober- 
né; que  el  gobernarse  por  uno  solo  no  es  go- 
bierno, sino  esclavitud;  que  no  piense  que  cum- 
ple con  su  obligación  sentándose  un  rato  en 
el  despacho  á  hacer  cuatro  decretos  de  cajón 
y  firmar  todo  cuanto  le  mande  el  valido;  que 
vea,  que  averigüe,  que  examine,  que  consulte, 
que  forme  juicio  de  los  que  consultan  leyendo; 
que  mire  que  no  es  tiempo  de  burlas  ni  entre- 
tenimientos, pues  el  reino  se  le  viene  á  plomo 
encima;  que  menos  golpes  me  hicieron  abrir 
los  ojos  para  apartar  de  mi  lado  al  Conde  de 
Olivares,  por  ver  que  en  su  conducta  se  me  iba 
perdiendo;  pero  que  puede  temerle  perdido.» 

Acaba  volviendo  Felipe  á  su  tumba,  mur- 
murando: 
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— ¡Pobre  Rey!  ¡Pobre  Reino! 

Verdaderamente  la  liquidación  de  los  rei- 
nados de  Felipe  III  y  Felipe  IV  no  pudo  ser 
más  desastrosa. 

La  musa  popular  la  condensó  en  la  siguien- 
te décima,  falsamente  atribuida  al  Conde  de 
Villamediana: 

Aquí  yace  un  reino  entero 
herido  de  un  Cardenal^ 
de  un  Monterrey,  un  Toral 
y  un  Confesor  cancerbero; 
Salazar  lo  hirió  primero, 
Villanueva  lo  hechizó; 
Olivares  lo  mató, 
Catalanes  lo  acabaron, 
las  Monjas  lo  amortajaron 
y  Portugal  lo  enterró. 


LA  JUSTICIA  Y  EL  ENJUICIAMIENTO 


Fundamentos  del  derecho  penal.— La  justicia  se  adminis- 
tra por  el  Rey. — Su  reino  no  es  de  este  mundo.— Pro 
jure  contra  lege. — Los  malos  jueces.— Los  curiales. — 
Los  abogados.— Justicia  y  clemencia.— La  teoría  de  los 
precedentes.— La  pena  de  muerte.— Ejemplaridad  de 
las  penas. 


O  es  posible  fundar  un  sistema  penal  si 
^  ^  no  se  basa  en  la  afirmación  de  la  liber- 
tad humana,  porque  si  ésta  no  existe,  no  hay 
responsabilidad,  y  donde  no  hay  responsabili- 
dad tampoco  hay  delito;  los  crímenes  se  con- 
vierten en  fenómenos  y  los  delincuentes  en 
enfermos. 

Don  Francisco  de  Quevedo  profesa  clara- 
mente estas  doctrinas  y  las  expone  en  sus  es- 
critos. 

((Dos  cosas  traes  al  nacer:  de  la  naturaleza, 
la  vida;  de  la  razón,  la  buena  vida.» 

Esta  afirmación  hace  en  el  capítulo  I  de  su 
preciosa  obra  Cuna  y  Sepultura,  y  algo  antes, 
en  el  Proemio,  ha  dicho: 

«He  querido,  valiéndome  de  la  razón,  apri- 
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sionar  el  entendimiento  en  ella.  Y  para  fabri- 
car este  lazo  en  que  consiste  su  verdadera  li- 
bertad,..yy 

De  modo  que  sólo  el  hombre  que  «aprisio- 
na su  entendimiento  en  su  razón»,  es  verda- 
deramente libre.  Y  conforme  con  esta  doctrina 
dice  en  el  capítulo  II  de  la  misma  obra:  ((No 
tienes  voluntad  si  no  quieres  lo  que  por  sí  es 
amable.» 

La  sujeción  de  la  voluntad  á  las  reglas 
de  la  razón  es,  por  consiguiente,  la  libertad,  y 
así  no  puede  decirse  libre  al  que  obra  guiado 
por  otros  móviles  que  no  sean  la  razón . 

((El  entendimiento  bien  informado — dice 
en  el  capítulo  I,  parte  I  de  la  Política  de  Dios 
— guía  á  la  voluntad  si  le  sigue.  La  voluntad, 
ciega  é  imperiosa,  arrastra  al  entendimiento 
cuando  sin  razón  le  precede.  Es  la  razón  que 
el  entendimiento  es  la  vista  de  la  voluntad;  y 
si  no  preceden  sus  ajustados  decretos  en  todo 
obra  á  tiento  y  á  escuras  caminan  las  poten- 
cias del  alma.» 

Quevedo  habla  condicionalmente;  es  decir, 
que  no  siempre  guía  el  entendimieñto  á  la  vo- 
luntad, sino  cuando  ésta  le  sigue;  por  eso  si 
ésta  no  le  sigue,  nace  en  el  hombre  la  respon- 
sabiUdad  de  esa  insubordinación;  y  de  ahí 
que  el  delito  no  está  en  el  hecho,  sino  en  la 
intención. 

((Ya  veo — le  dice  á  su  amigo  Adán  de  la 
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Parra — que  la  intención  es  madre  de  las  ac- 
ciones, y  que  siendo  aquélla  mala,  es  imposi- 
ble que  éstas  sean  buenas.» 

Y  en  la  Providencia  de  Dios  confirma  esta 
verdad  diciendo: 

«No  se  puede  decir,  ni  ha  habido  quien 
llame  pecado  al  hurtar  del  lobo,  ni  al  herir  y 
despedazar  el  león.  Y  esto  no  por  otra  cosa, 
sino  porque  no  obran  con  voluntad,  que  es  la 
autora  de  la  culpa.» 

* 

*  * 

Presupuesta  la  existencia  de  los  delitos,  es 
necesario  que  haya  un  poder  en  la  sociedad 
que  aplique  la  justicia,  «que  distribuya  igual- 
mente los  premios  y  los  castigos».  La  justicia 
es  para  Quevedo,  como  para  los  jurisconsul- 
tos y  filósofos  romanos,  «una  constante  y  per- 
petua voluntad  de  dar  á  cada  uno  lo  que  le 
toca»,  y  su  administración  corresponde  al  ma- 
yor poder  del  Estado;  «el  Rey  debe  dar  el  per- 
dón y  el  castigo  por  su  mano». 

Pero  esto  no  quiere  decir  que  sea  el  Rey 
fuente  de  la  justicia  y  definidor  de  lo  bueno  y 
lo  malo,  y  bien  lo  da  á  entender  Quevedo 
cuando  dice  más  adelante:  «Ha  de  dar  el  Re}^ 
el  premio  y  el  castigo,  mejor  diré  que  ha  de  pa- 
gar el  premio  y  ejecutar  el  castigo,  porque  son 
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dos  cosas  en  que  el  Rey  no  ha  de  tener  arbi- 
trio ni  otra  voluntad  que  las  balanzas  de  la 
justicia  en  fiel.» 

Y  esta  facultad  de  administrar  justicia  es  tan 
elevada,  «que  en  los  reyes  las  acciones  de  jus- 
ticia son  las  de  primera  alabanza,  y  entre  ellas 
serán  las  de  mayor  alabanza  las  de  toda  jus- 
ticia. Cumplir  el  Rey  toda  justicia  es  hacer 
todo  su  oficio.» 

* 

*  * 

Pero  ya  en  tiempos  de  Quevedo  la  justicia 
había  desaparecido  de  este  mundo  por  no  en- 
contrar acomodo,  y  se  había  vuelto  al  cielo 
«sin  apenas  dejar  acá  pisadas». 

Véase  cómo  cuenta  Don  Francisco  la  pere- 
grinación de  la  justicia  por  la  tierra  en  El 
alguacil  algaacilado: 

«Vinieron  la  verdad  y  la  justicia  á  la  tierra: 
la  una  no  halló  comodidad  por  desnuda,  ni  la 
otra  por  rigurosa.  Anduvieron  mucho  tiempo 
así,  hasta  que  la  verdad,  de  puro  necesitada, 
asentó  con  un  mudo. 

»La  justicia,  desacomodada,  anduvo  por  la 
tierra  rogando  á  todos;  y  viendo  que  no  ha- 
cían caso  de  ella  y  que  la  usurpaban  su  nom- 
bre para  honrar  tiranías,  determinó  volverse 
huyendo  al  cielo.  Salióse  de  las  grandes  ciu- 
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dades  y  cortes,  y  fiiése  á  las  aldeas  de  villa- 
nos, donde  por  algunos  días,  escondida  en  su 
pobreza,  fué  hospedada  de  la  simplicidad, 
hasta  que  envió  requisitorias  contra  ella  la 
malicia.  Huyó  entonces  de  todo  punto  y  fué 
de  casa  en  casa  pidiendo  que  la  recogiesen. 
Preguntaban  todos  quién  era;  y  ella,  que  no 
sabe  mentir,  decía  que  la  justicia.  Respondían- 
le todos:  ((Justicia  y  no  por  mi  casa;  vaya  por 
otra»;  y  así  no  entraba  en  ninguna:  subióse  al 
cielo,  y  apenas  dejó  acá  pisadas.  Los  hombres 
que  esto  vieron,  bautizaron  con  su  nombre 
algunas  varas  que  arden  muy  bien  allá  (en  el 
infierno)  y  acá  sólo  tienen  nombre  de  justicia 
ellas  y  los  que  las  traen,  porque  hay  muchos 
de  éstos  en  quien  la  vara  hurta  más  que  el  la- 
drón con  ganzúa  y  llave  falsa  y  escala.» 

* 

*  * 

Tampoco  es  justo  para  Quevedo  todo  lo  que 
es  legal.  La  confusión  de  estos  dos  conceptos, 
que  tanto  imperó  entre  los  romanos,  es  com- 
batida por  él.  Y  no  sólo  no  los  confunde,  sino 
que  entiende  que  las  muchas  leyes  son  un 
obstáculo  para  la  buena  administración  de  la 
justicia. 

Si  un  siglo  antes  el  bachiller  Alfonso  de  la 
Torre  se  lamentaba  de  que  más  había  deste- 
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rrado  del  mundo  á  la  justicia  la  multitud  de 
las  leyes,  que  no  la  tiranía  de  los  tiranos  ni  la 
disolución  de  la  gente,  qué  no  sería  en  tiempos 
de  Quevedo,  en  que  tan  de  moda  estaban  los 
glosadores,  expositores  y  comentadores  de 
las  leyes,  y  los  jurisconsultos  al  estilo  de  aquel 
de  quien  nos  cuenta  Don  Luis  Fernández  Gue- 
rra (1),  que  en  una  ocasión  se  comprometió  á 
evacuar  de  memoria  cuantos  textos  legales 
se  le  citasen,  indicando  la  ley,  título  y  capí- 
tulo en  que  se  encontraban  y  haciendo  sobre 
cada  uno  de  ellos  un  comentario. 

En  la  Visita  de  los  Chistes,  hablando  con  el 
Marqués  de  Villena,  dice  el  ingenioso  Que- 
vedo: 

((En  los  tiempos  pasados  que  la  justicia  es- 
taba más  sana,  tenía  menos  dolores,  y  hala 
sucedido  lo  que  á  los  enfermos,  que  cuan- 
tas más  juntas  de  dolores  se  hacen  sobre  él, 
más  peligro  muestra  y  peor  le  va,  sana  me- 
nos y  gasta  más.  La  justicia,  por  lo  que  tiene 
de  verdad,  andaba  desnuda;  ahora  anda  em- 
papelada como  especias.» 

((Un  Fuero  Juzgo  con  su  magüer  y  su  cuerno 
y  conusco  y  faciamus  era  todas  las  librerías... 
Ahora  ha  entrado  una  cáfila  de  Menoquios, 
Surdos  y  Fabros,  Farinacios  y  Cujacios,  con- 
sejos y  decisiones  y  responsiones  y  lecciones 


(1)   Vida  de  Alarcón. 
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y  meditaciones;  y  cada  día  salen  autores,  y 
cada  uno  con  tres  volúmenes.» 

«Los  letrados  todos  tienen  un  cimenterio 
por  librería...» 


*  * 


.  Nada  tan  interesante  para  un  pueblo  como 
los  buenos  jueces  y  nada  tan  dañino  como  los 
malos.  «Al  buen  juez  se  le  mira  como  á  padre, 
pero  del  malo  todos  son  enemigos  por  serlo 
él  de  todos;  el  príncipe  que  le  permite,  con- 
siente veneno  en  la  fuente  donde  beben  todos; 
menos  mal  hacen  los  delincuentes  que  un 
mal  juez.» 

Así  se  expresa  Quevedo  en  su  Política,  Y 
esgrimiendo  la  sátira  en  El  alguacil  algiiaci- 
lado,  dice  que  los  jueces  son  la  mejor  simien- 
te para  los  diablos. 

«Porque  de  cada  juez  que  sembramos,  coge- 
mos seis  procuradores,  dos  relatores,  cuatro 
escribanos,  cinco  letrados  y  cinco  mil  nego- 
ciantes, y  esto  cada  día.  De  cada  escribano  co- 
gemos veinte  oficiales,  de  cada  oficial  treinta 
alguaciles,  de  cada  alguacil  diez  corchetes;  y 
si  el  año  es  fértil  de  trampas,  no  hay  trojes  en 
el  infierno  donde  recoger  el  fruto  de  un  mal 
ministro.» 

Se  declara  partidario  de  los  jueces  perpe- 
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tilos  é  inamovibles,  por  creer  que  la  poca  du- 
ración del  cargo  excita  la  codicia,  observación 
que  se  ve  ya  hecha  en  el  Libro  de  los  Enxem- 
plos: 

Los  jueces  perpetuos  son  mejores, 
que  los  de  cada  año  son  robadores. 

No  sólo  con  la  sátira  combatió  Quevedo  á 
los  malos  jueces;  á  veces  su  pluma  parece  es- 
pada de  fuego  con  la  que  fustiga  terriblemente. 

Véase  la  muestra  en  el  soneto 

Á  UN  JUEZ  MERCADURÍA 

Las  leyes  conque  juzgas,  ¡oh  Batino!, 
menos  bien  las  estudias  que  las  vendes; 
lo  que  te  compran  solamente  entiendes; 
más  que  Jasón  te  agrada  el  vellocino. 

El  humano  derecho  y  el  divino 
cuando  los  interpretas,  los  ofendes; 
y  al  compás  que  la  encoges  ó  la  extiendes 
tu  mano  para  el  fallo  se  previno. 

No  sabes  escuchar  ruegos  baratos 
y  sólo  quien  te  da  te  quita  dudas; 
no  te  gobiernan  textos,  sino  tratos. 

Pues  que  de  intento  y  de  interés  no  mudas, 
ó  lávate  las  manos  con  Pilatos 
ó  con  la  bolsa  ahórcate  con  Judas. 

De  la  sátira  de  Quevedo  no  se  libra  ninguno 
de  los  cargos,  altos  ó  bajos,  que  se  relacionan 
con  la  administración  de  justicia,  y  llenos  es- 
tán sus  escritos  de  punzantes  diatribas  contra 
jueces,  escribanos,  relatores,  abogados,  oficia- 
les, secretarios,  procuradores,  alguaciles  y 
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corchetes;  lo  cual  es  buena  prueba  del  estado 
lastimoso  en  que  se  encontraba  entonces 
aquel  ramo  de  la  administración  pública. 

En  el  Sueño  de  las  calaveras  ve  á  un  escri- 
bano que  no  le  venía  bien  el  alma  y  quería 
decir  que  no  era  suya  para  descartarse  de  ella; 
á  un  juez  que  en  medio  de  un  arroyo  se  lava- 
ba muchas  veces  las  manos;  á  dos  ó  tres  pro- 
curadores que  andaban  contándose  las  caras 
que  tenían,  y  á  un  abogado  que  fué  condenado 
porque  tenía  todos  los  derechos  con  corcovas. 

Quevedo  tuvo  que  sostener  durante  su  vida 
más  de  veinte  pleitos,  unos  como  señor  de  la 
Torre  de  Juan  Abad  y  otros  con  motivo  de  la 
dote  de  su  mujer,  y  esto  explica  qwe  tuviera 
horror  á  todo  lo  que  ohese  á  tribunales. 

El  procedimiento  era  en  su  tiempo  inago- 
table y  comphcadísimo,  eternizándose  los  plei- 
tos, por  lo  cual  decía  que  en  ellos  lo  menos  se 
pierde  si  se  pierden,  pues  la  parte  menor  y  la 
más  leve  es  la  que  se  trae  con  el  contrario,  y 
la  peor  la  que  se  trae  con  el  letrado  y  con 
el  procurador.  Aconseja  á  un  su  amigo  que  no 
pleitée,  y  le  dice  humorísticamente:  «Bien  en- 
tendió esto  Jesucristo  nuestro  Señor  que  nos 
mandó  dejar  la  capa,  pues  si  la  queremos  de- 
fender nos  la  llevarán  con  los  hombros  y  los 
brazos.» 


• 
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Pero  con  quienes  Quevedo  se  muestra  im- 
placable es  con  los  abogados,  de  los  cuales 
dice  que  defienden  á  los  litigantes  «como  los 
pilotos  en  las  borrascas  los  navios,  sacándoles 
cuanto  tienen  en  el  cuerpo». 

Siempre  han  dado  mucho  que  hacer  los 
abogados  á  los  escritores  satíricos,  y  aun  á  los 
jueces  mismos,  y  muchas  son  las  leyes  y 
pragmáticas  curiosas  que  sobre  el  ejercicio  de 
su  profesión  se  han  dictado  en  España. 

Ya  en  1515  Don  Francisco  Villalobos,  en 
sus  curiosos  Problemas,  dedicaba  uno  á  los 
abogados,  preguntándose: 

¿Por  qué  razón  un  letrado 
no  da  aviso  al  que  pleitea 
si  es  justo  lo  que  desea 
ó  si  es  falso  y  reprobado? 

Porque  se  quiere  perder, 
á  sabiendas  por  codicia, 
pues  que  roba  en  sostener 
al  que  no  tiene  justicia. 

Es  muy  difícil  escoger  un  trozo  de  los  mu- 
chos que  Quevedo  dedicó  á  los  letrados,  ya 
en  prosa,  ya  en  verso.  Por  lo  pintoresco  cita- 
mos el  siguiente  que  escribió  en  1622  en  la 
Visita  de  los  Chistes: 

((¿Queréis  ver  que  tan  malos  son  los  letra- 
dos? Que  si  no  hubiera  letrados,  no  hubiera 
porfías;  y  si  no  hubiera  porfías,  no  hubiera 
pleitos;  y  si  no  hubiera  pleitos,  no  hubiera 
procuradores;  y  si  no  hubiera  procuradores, 
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no  hubiera  enredos;  y  si  no  hubiera  enredos, 
no  hubiera  dehtos;  y  si  no  hubiera  dehtos,  no 
hubiera  alguaciles;  y  si  no  hubiera  alguaciles, 
no  hubiera  cárcel;  y  si  no  hubiera  cárcel,  no 
hubiera  jueces;  y  si  no  hubiera  jueces,  no  hu- 
biera pasión;  y  si  no  hubiera  pasión,  no  hubie- 
ra cohecho.  Mirad  la  retahila  de  infernales  sa- 
bandijas que  se  produce  de  un  licenciadito;  lo 
que  disimula  una  barba  y  lo  que  autoriza  una 
gorra. 

))Llegaréis  á  pedir  un  parecer  y  os  dirá: 
))Negocio  es  de  estudio;  diga  vuesamerced, 

que  ya  estoy  al  cabo;  habla  la  ley  en  propios 

términos. 

))Toman  un  quintal  de  libros,  dánle  dos  bo- 
fetadas hacia  arriba  y  hacia  abajo,  y  leen  de- 
prisa arremedando  un  abejón;  luego  dan  un 
gran  golpe  con  el  libro  patas  arriba  sobre 
una  mesa,  muy  esparrancado  de  capítulos  y 
dicen: 

))En  el  propio  caso  habla  el  jurisconsulto. 
Vuesamerced  me  deje  los  papeles;  que  me 
quiero  poner  bien  en  el  hecho  del  negocio  y 
téngalo  por  más  que  bueno,  y  vuélvase  por 
acá  mañana  en  la  noche,  porque  estoy  escri- 
biendo sobre  la  tenutade  Trasbarrás,  mas  por 
servir  á  vuesamerced  lo  dejaré  todo. 

))Y  cuando  al  despediros  le  queráis  pagar 
(que  es  para  ellos  la  verdadera  luz  y  entendi- 
miento del  negocio  que  han  de  resolver)  dice, 
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haciendo  grandes  cortesías  y  acompañamien- 
tos:— ¡Jesús,  señor! 

))Y  entre  Jesús  y  señor  alarga  la  mano,  y 
para  gastos  de  pareceres  se  emboca  un 
doblón»  (1). 

* 

En  los  escritos  de  Quevedo  aparecen  mu- 
chas reglas  de  procedimiento  de  carácter  ge- 
neral ó  especial,  predominando  como  ideas 
fundamentales  la  de  que  se  acorte  la  tramita- 
ción de  los  pleitos  (cosa  que  había  ya  pedido 
Mariana)  y  se  suavicen  ó,  mejor  dicho,  se  su- 
priman en  absoluto  los  tormentos  en  el  enjui- 
ciamiento criminal. 

En  esta  última  materia  insiste  mucho  el 
autor  de  la  Política  de  Dios,  para  quien  ((cas- 
tigar la  culpa  no  es  destruir  á  los  delincuen- 
tes, ni  atormentar  es  blasón,  sino  vituperio»; 
afirmando,  por  el  contrario,  que  ((el  delito 
está  fuera  de  la  clemencia,  pero  el  delincuente 
ha  de  hallar  sagrado  en  la  conciencia  del 
príncipe». 

((El  juez  debe  ante  todo  no  inhnarse  á  los 


(1)  El  mismo  Quevedo  reconoce  y  dice  que  en  esta 
materia  habla  como  apasionado.  Sostuvo,  según  él  mis- 
mo indica  en  carta  al  Conde-Duque,  veintidós  pleitos,  y 
no  es  de  extrañar  este  apasionamiento . 
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acusadores,  puesto  que  la  acusación  no  presu- 
pone culpa,  sino  antes  bien  conocer  y  saber 
las  maldades  de  los  acusadores;  tener  presen- 
te siempre  la  fragilidad  humana;  oir  las  partes, 
porque  quien  no  las  oye,  como  dice  Séneca, 
podrá  hacer  justicia,  mas  no  ser  justo»;  final- 
mente, aconseja  que  «el  príncipe  se  incline  á  la 
clemencia,  no  una  vez,  sino  muchas». 

Un  consejo  curioso,  de  profundo  sentido 
filosófico,  da  Quevedo  tomándole  del  Espíritu 
Santo;  es  el  siguiente:  «No  pretendas  ser  justo 
demasiadamente.»  Y  lo  justifica  con  estas  pa- 
labras: 

«Si  todos  los  pecados  probados  plenaria- 
mente se  castigasen  con  la  pena  de  la  ley,  po- 
cos morirían  por  nacer  mortales,  muchos  por 
delincuentes;  fueran  las  sentencias  desolación 
y  no  remedio...  Verdades,  Señor,  que  enmien- 
da mucho  el  castigo:  mas  también  es  verdad 
que  corrige  mucho  la  clemencia,  sin  sangre 
ni  horror.  Y  el  perdonar  tiene  su  parte  de  cas- 
tigo en  el  delincuente  que  con  vergüenza  re- 
conoce indigno  su  delito  del  perdón  que  le 
concede  la  misericordia  del  príncipe.» 

La  prueba  de  testigos  tiene  para  Quevedo 
poco  valor,  porque  muchos  son  buenos  si  se 
cree  á  aquéllos,  pocos  si  se  examina  su  con- 
ciencia, y  tan  desacreditado  estaba  á  sus  ojos 
ese  medio  probatorio,  que  en  El  Mundo  por  de 
dentro  (uno  de  sus  primeros  escritos)  dice: 
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«En  los  testigos  no  repares,  que  para  cualquier 
cosa  tendrán  los  escribanos  tantos  como  tu- 
vieregotas  de  tinta  el  tintero,  que  los  más  en 
los  malos  oficios  los  presenta  la  pluma  y  los 
examina  la  cudicia»;  añadiendo  con  mucha 
gracia:  «Que  mejor  fuera  que  el  juramento  que 
los  testigos  prestan  de  decir  verdad,  le  presta- 
sen los  escribanos  de  que  la  escribirán  como 
ellos  la  dijeren.» 

Por  lo  que  se  refiere  al  procedimiento  en 
materias  de  Derecho  público,  Quevedo,  en 
consecuencia  con  su  idea  del  poder  real,  re- 
clama una  activa  intervención  del  príncipe,  el 
cual  no  debe  limitarse  á  oir  los  consejos, 
«porque  el  que  juzga  por  lo  que  oye,  es  oreja, 
no  juez». 

El  llamado  régimen  de  las  mayorías  es  ab- 
surdo para  Quevedo,  como  para  los  escritores 
todos  de  su  época,  «porque  el  que  de  las  con- 
sultas elige  lo  que  votaron  los  más,  es  esclavo 
de  la  multitud,  debiendo  serlo  de  la  razón». 

* 

*  * 

Hoy  que  tan  en  boga  está,  en  este  punto,  la 
teoría  délos  precedentes,  nos  parece  muy  opor- 
tuno recordar  lo  que  en  el  ya  citado  discurso 
El  entremetido  y  la  dueña  y  el  soplón  dice 
Quevedo  respecto  al  caso. 
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Le  toca  el  turno  al  diablo  que  él  llama  de 
la  consecuencia,  y  dice: 

«Yo  soy  el  enredo  político  y  la  fullería  de 
los  príncipes,  y  el  achaque  de  los  indignos  y  la 
disculpa  de  los  tiranos.  Yo  soy  tintorero  de 
las  bellaquerías  que  las  doy  color,  y  lo  atrope- 
llo y  tengo  al  mundo  confuso  y  revuelto.  Yo 
he  desterrado  la  razón  y  hecho  mérito  la  por- 
fía y  poderoso  el  ejemplo,  y  he  dado  fuerza 
de  ley  al  suceso,  y  autoridad  á  la  bellaquería 
y  acreditado  la  insolencia. 

))Para  alcanzar  un  bellaco  lo  que  á  otro  dió 
la  iniquidad,  en  alegando  con  otro  se  hizo, 
da  un  tapabocas  á  las  consultas  y  á  las  ad- 
vertencias, y  á  lo  imposible  saca  de  quicio;  y 
mientras  yo  durase  en  el  mundo  no  hay  que 
temer  virtud,  ni  justicia,  ni  buen  gobierno.» 

Finalmente,  Quevedo,  convencido  de  que 
«cuando  nosotros  ganemos  el  pleito,  él  pleito 
nos  habrá  perdido  á  nosotros»,  aconseja  siem- 
pre que  se  huya  de  todo  procedimiento  judicial 
y  se  acuda  á  la  transacción.  «El  mejor  juris- 
consulto es  la  concordia.» 

Respecto  de  las  penas,  se  muestra  Quevedo 
decidido  partidario  de  las  escuelas  que  hoy  lla- 
mamos espiritualistas,  y  textos  tiene  de  los  que 
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puede  deducirse  que  no  era,  en  principio,  par- 
tidario de  la  pena  de  muerte,  tan  prodigada  en 
su  época. 

Cuando  él  escribía  no  hacía  mucho  (en  1590) 
que  una  junta  de  jurisconsultos  aconsejaba  á 
Fehpe  II  en  el  sentido  de  que  era  lícito  al  Rey 
imponer  la  pena  de  muerte,  sin  procedimiento 
previo,  cuado  la  creyese  justa  en  el  fuero  de  la 
conciencia,  reproduciéndose  la  teoría  que,  co- 
mo frecuente  en  su  época,  proclamaba  el  infan- 
te Don  Juan  Manuel  en  su  Libro  de  los  gatos, 
enxemplo  del  lobo  con  la  cigüeña,  y  de  hecho 
esta  teoría  seguía  practicándose  (1). 

Quevedo  condena  estas  doctrinas,  creyendo 
como  Antonio  Pérez,  pero  con  más  autoridad 
que  él  para  proclamarlo,  «que  sólo  Dios  tiene 
poder  sobre  la  vida». 

Como  el  delito  radica  en  la  intención  y  sólo 
Dios  puede  castigar  las  almas,  Quevedo  ve 
cierta  injusticia  en  que  se  quite  la  vida  al  cri- 
minal, puesto  que  no  fué  su  vida  la  que  ofen- 
dió, sino  su  alma. 

Quizá  es  demasiado  sutil  el  argumento,  que 
más  trazas  tiene  de  sofisma,  y  su  autor  no  in- 
siste en  él;  pero  en  cambio  exclama  con  pro- 


(1)  Que  el  Rey  es  dueño  de  las  vidas  y  puede  quitarlas 
con  juicio  formado  ó  de  otro  modo,  estando  en  su  mano 
dispensar  el  procedimiento,  y  se  ha  de  pensar  siempre 
que  lo  manda  con  justa  causa— lo  dice  Fr.  Diego  de 
Chaves  en  carta  á  Antonio  Pérez.— Era  idea  de  la  época. 
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fundo  conocimiento  de  lo  que  jurídicamente 
debe  ser  la  pena: 

«¡Extraña  locura  se  ha  acreditado  con  los 
hombres  que  creen  que  si  uno  les  ha  cortado 
las  narices,  con  cortarle  las  orejas  ó  matarle 
están  satisfechos!» 

Es  también  partidario  decidido  del  sistema 
preventivo,  partiendo  del  principio  innegable 
de  que  si  el  hombre  temiese  toda  culpa  antes 
de  hacerla,  no  se  harían  tantas;  y  de  que  la 
permisión  adormece,  en  tanto  que  el  castigo 
despierta. 

* 

*  * 

Para  terminar,  añadiremos  que  Quevedo  no 
era  partidario  de  la  publicidad  de  los  castigos, 
y  es  sabido  que  en  su  tiempo  los  autos  de  fe 
eran  solemnísimos  y  á  ellos  asistían  los  Re- 
yes. Entiende  Don  Francisco  que  hay  mu- 
chos criminales  que  apetecen  por  presunción 
esa  publicidad,  y  está  además  convencido  del 
escaso  ejemplo  de  esa  clase  de  espectáculos, 
que,  por  lo  contrario,  pueden  excitar  el  deseo 
en  otros  criminales  de  imitar  los  hechos  que 
sirvieron  á  los  primeros  para  alcanzar  la  re- 
pugnante celebridad. 

Esta  teoría  la  expone  en  carta  dirigida  en 
1624  al  presidente  de  Castilla  (ó  al  Conde  de 
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Olivares).  En  dicho  año,  por  el  mes  de  Enero, 
el  catalán  Benito  Ferrer  vino  á  Madrid  con  el 
solo  objeto  de  arrebatar  (como  lo  hizo)  á  un 
sacerdote  la  Hostia  consagrada,  arrojarla  al 
suelo  y  pisotearla.  Fué  preso  y  quemado  pú- 
blicamente, y  á  pesar  de  tan  horrible  suplicio, 
seis  meses  más  tarde  un  buhonero  francés, 
Reinaldos  de  Peralta,  repitió  también  en  Ma- 
drid el  mismo  sacrilegio  en  la  iglesia  de  San 
Felipe  y  sufrió  igual  pena. 

Estos  hechos  inspiraron  á  Quevedo  su  doc- 
trina sobre  la  publicidad  de  ciertos  castigos; 
doctrina  digna  de  tenerse  en  cuenta  hoy  que 
los  fanáticos  anarquistas  no  se  arredran  ante 
el  patíbulo  y  hasta  parece  que  les  satisface 
padecerle  con  la  mayor  publicidad  posible, 
«negociando — como  dice  Quevedo — con  el  es- 
cándalo de  sus  crímenes  y  la  publicación  de 
su  castigo,  dudas  en  los  ignorantes  é  ignoran- 
cias en  los  dudosos  y  pompa  á  sus  historias», 
y  excitando  la  admiración  de  la  gente  baja, 
((que  siempre  la  tiene  para  el  que  sabe  despre 
ciar  la  vida  á  cambio  de  un  renglón  en  los 
calendarios». 


LA  PAZ  Y  LA  GUERRA 


La  guerra  es  popular  en  España.— La  paz  es  mala  y  la 
guerra  es  buena.— Los  Reyes  deben  ir  á  la  guerra. — La 
aristocracia  en  el  ejército.— Reclutamiento  y  condicio- 
nes del  soldado.  —El  servicio  obligatario.— Abasteci- 
miento del  ejército.— La  paga  del  soldado.— Máximas 
militares. 


NA  curiosa  coincidencia  se  observa  en 


muchos  escritores  políticos  del  primer 
tercio  del  siglo  xvn,  los  cuales  están  confor- 
mes, casi  todos,  en  ensalzar  la  conveniencia, 
las  virtudes  y  las  ventajas  que  á  un  país  pro- 
porciona la  guerra,  considerando,  por  lo  con- 
trario, á  la  paz  como  perturbadora  de  los  rei- 
nos, madre  del  afeminamiento  y  los  vicios,  y 
origen  de  los  males  de  la  república. 

Tan  extrema  afirmación,  hecha  precisamen- 
te en  los  tiempos  en  que  nuestro  poderío  se 
agotaba  por  la  extensión  de  nuestro  imperio 
y  por  los  ahogos  económicos  que  las  guerras 
producían,  sólo  tiene,  á  nuestro  juicio,  una  ex- 
plicación en  las  condiciones  étnicas  é  históri- 
cas de  nuestro  pueblo. 
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Procedían  los  españoles  de  aquellos  godos 
de  ánimos  fogosos  que,  no  pudiendo  conte- 
nerse dentro  de  los  vapores  del  Norte,  rom- 
pieron por  ellos — según  la  elegante  expresión 
del  autor  de  la  Corona  gótica — ,  semejantes  á 
las  exhalaciones  constreñidas  entre  las  nubes, 
y  como  rayos  salieron  diversas  veces  á  abra- 
sar el  mundo.  Otro  pueblo,  no  menos  vigoro- 
so, pero  más  ardiente  y  más  batallador,  vino 
desde  las  encendidas  llanuras  africanas  á  lu- 
char con  nosotros  durante  ocho  siglos,  y  de 
aquel  continuo  batallar,  de  aquel  cruce  de  la 
sangre  bárbara  con  la  sangre  agarena,  surge 
la  raza  española,  briosa,  arrogante,  semisal- 
vaje,  que  en  la  plenitud  de  su  vida  se  lanza  á 
conquistar  la  Europa,  llevando  la  guerra  y  la 
victoria  á  Italia,  á  Francia,  á  Flandes,  á  Ale- 
mania, al  mismo  tiempo  que  á  las  costas  de 
África  y  á  los  bosques  de  América. 

La  nobleza  no  tiene  otra  ocupación  sino 
guerrear,  ni  el  pueblo  ansia  otra  cosa  más  que 
la  conquista;  por  eso  sin  duda  iban  gustosos 
al  estéril  sacrificio  á  que  les  llevaban  las  am- 
biciones y  conveniencias  austríacas,  cuya  uti- 
lidad no  indagaban,  porque  les  bastaba  saber 
que  les  cubría  de  gloria. 

Por  otra  parte,  la  defensa  de  la  religión  ca- 
tólica fué  en  España,  no  una  conveniencia  po- 
lítica, sino  una  obra  verdaderamente  popular, 
nacional,  tradicional,  y  la  Cruz  que  antes  fué 
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defendida  contra  la  media  luna,  lo  era  ahora 
contra  el  protestantismo. 

El  pueblo,  por  consiguiente,  amaba  la  gue- 
rra, sobre  todo  si  era  contra  los  enemigos  del 
nombre  cristiano;  y  la  amaba  con  la  fuerza 
irresistible  del  sentimiento  popular,  cuyos  orí- 
genes, á  través  de  los  siglos,  acaban  siempre 
por  remontarse  en  alas  de  la  tradición  y  la  le- 
yenda, hasta  las  regiones  de  los  héroes  míticos 
y  las  divinidades  mitológicas.  Las  hazañas  del 
Mío  Cid,  cantadas  por  los  trovadores,  y  las  más 
recientes  empresas  de  los  capitanes  de  Fer- 
nando é  Isabel,  de  Carlos  V  y  Felipe  II,  estaban 
siempre  en  la  imaginación  de  nuestro  pueblo, 
como  el  dechado  de  perfección  digno  de  imir 
tarse,  y  eran  populares  los  nombres  del  Gran 
Capitán  y  del  Duque  de  Alba;  las  aventuras 
de  Suero  de  Quiñones  y  Guzmán  el  Bueno,  de 
Cortés  y  Pizarro,  de  Pedro  Navarro  y  García 
de  Paredes  y  de  otros  menos  conocidos  hoy. 

El  desafío  caballeresco,  individual  ó  colec- 
tivo; el  duelo  por  cuestiones  galantes  ó  de  eti- 
queta, que  tanto  daba  que  hacer  en  tiempos 
de  Quevedo  á  los  corchetes  del  Santo  Oficio; 
los  bandos  populares,  como  los  famosos  Ma- 
nueles y  Fajardos  en  Murcia,  ¿qué  otra  cosa 
son  ni  significan  sino  los  últimos  hervores  de 
una  sangre  varonil  que,  acostumbrada  á  los 
azares  de  la  guerra,  se  avenía  mal  con  las 
muelles  blanduras  de  la  paz? 
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La  corriente  popular  en  favor  de  la  guerra 
al  terminar  la  tregua  pactada  con  Holanda 
fué  tan  poderosa,  que  no  se  duda  ho}^  en  exi- 
mir de  la  responsabilidad  de  la  ruptura  á  los 
consejeros  y  ministros  que  la  acordaron.  Es- 
paña quería  la  guerra  á  todo  trance. 

Y  si  á  esto  se  añade  que  durante  la  paz  (á 
otras  causas  fué  debido,  en  realidad)  los  vicios 
se  apoderaron  de  la  Corte  y  de  la  nobleza,  du- 
rante el  reinado  del  inepto  Felipe  líl,  ¿qué  de 
particular  tiene  que  Don  Francisco  de  Queve- 
do  anatematizase  la  paz,  ((con  la  cual  viene  el 
descuido,  la  lujuria,  la  gula  y  la  murmuración; 
los  vicios  medran,  los  mentirosos  se  oyen,  los 
alcahuetes  se  admiten  y  los  méritos  se  caen 
de  su  estado»,  y  pidiera  la  guerra  ((que  ejercita 
los  ánimos,  premia  los  virtuosos,  ampara  los 
valientes,  aniquila  el  ocio  y  acuerda  de  los 
Santos  y  de  los  votos?» 

Era,  por  tanto,  la  guerra  una  necesidad  ((de 
la  mala  condición  española,  que,  inquieta  de 
su  natura,  querría,  si  pudiese,  congelar  los 
movimientos  é  sufrir  guerra  de  dentro  cuan- 
do no  la  tiene  de  fuera».  Así  se  lo  decía  dos 
siglos  antes  de  Quevedo  al  Canónigo  de  Sevi- 
lla Don  Pedro  de  Toledo,  el  insigne  Fernando 
del  Pulgar,  secretario  de  los  Reyes  Católicos, 
y  añadía:  ((A  osadas,  quien  describió  á  los  es- 
pañoles en  la  guerra  perezosos  y  en  la  paz  es- 
candalizosos,  que  supo  lo  que  se  dijo.» 
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Al  igual  de  Quevedo  se  lamentó  Mariana  de 
la  paz  como  dañosa  para  las  virtudes  públicas 
en  su  Tratado  sobre  los  espectáculos  públicos, 

Saavedra  Fajardo,  como  diplomático  y  como 
estadista,  no  admitía  la  guerra  sino  como  me- 
dio para  adquirir  la  paz,  y  opinaba  que  la  mi- 
sión de  los  ejércitos  era  defender  ésta.  «¡Dicho- 
so aquel  reino — dice  con  elegancia  inimita- 
ble— donde  la  reputación  de  las  armas  con- 
serva la  abundancia;  donde  las  lanzas  susten- 
tan los  olivos  y  las  vides,  y  donde  Ceres  se 
vale  del  yelmo  de  Belona  para  que  sus  mieses 
crezcan  en  él  seguras!» 

Pero  el  espíritu  general  de  afición  á  la  gue- 
rra fuese  enfriando  en  nuestra  patria  á  medida 
que  los  Reyes  abandonaban  el  campo  de  ba- 
talla; porque  los  nobles,  apoyados  en  sus  fran- 
quicias, que  sólo  les  obligaban  á  asistir  á  cam- 
paña con  el  Rey  á  la  cabeza,  dejaron  las  ocu- 
paciones militares  por  los  oficios  lucidos  y  fá- 
ciles de  la  Corte,  y  el  pueblo,  sin  llevar  delan- 
te de  sí  á  sus  señores,  iba  entibiándose  en  sus 
entusiasmos  bélicos.  Cargo  es  éste  que  cae  de 
Heno  sobre  los  Rej^es  sucesores  de  Carlos  V 
para  aumentar  su  tremenda  responsabilidad 
ante  la  Historia. 

Pero  Quevedó  rectificó,  como  no  podía  me- 
nos, esta  idea,  al  escribir  más  tarde  la  segun- 
da parte  de  su  Política  de  Dios,  en  la  cual  dice 
^-que  «es  tan  apetecible  la  paz,  que  siendo  tan 
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detestable  la  guerra  se  debe  hacer  por  adqui- 
rirla». 

Es  muy  difícil  para  Quevedo  justificar  la 
guerra,  porque  «muchas  son  justas  en  la  rela- 
ción y  pocas  en  el  hecho,  y  aun  las  más  justi- 
ficadas no  carecerán  de  circunstancias  que  las 
difamen». 

Por  eso,  sin  duda  alguna,  prescinde  de  dar 
reglas  generales  para  calificar  la  justicia  de  las 
guerras,  la  cual  será  determinada  en  cada  caso 
por  las  circunstancias  del  hecho;  pero  no  va- 
cila en  calificar  de  justas  las  guerras  en  de- 
fensa de  la  religión  y  de  la  libertad  de  la 
patria. 

El  espíritu  cristiano  de  Quevedo  concede  á 
la  Providencia  divina  una  intervención  direc- 
ta en  estas  materias:  ((Dios  sólo  concede  las 
victorias  y  las  derrotas»,  porque  siendo  éstas,, 
muchas  veces,  causa  del  engrandecimiento  y 
la  ruina  de  los  pueblos,  no  puede  ser  ajena  la 
voluntad  de  Dios  á  tales  acontecimientos,  pues 
tanto  equivaldría  á  dejar  abandonados  á  los 
pueblos,  haciendo  depender  su  suerte  de  los 
adelantos  mecánicos,  de  la  invención  de  la  ar-^ 
tillería  y  de  la  fortificación. 

La  fe  en  Dios  la  contrapone  Quevedo  á  (das 
cóleras  del  fuego,  las  violencias  de  la  pólvora 
y  las  prevenciones  y  defensas  de  los  muros  y 
baluartes». 

Igualmente,  ((cuando  Dios  entrega  una  re- 
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pública  ó  una  nación  en  manos  de  sus  enemi- 
gos, negociación  es  de  sus  culpas». 

Pero  tiene  también  buen  cuidado  de  adver- 
tir que  el  pretender  que  todo  sea  milagro, 
«antes  es  persuasión  del  descuido  que  de  la 
piedad  religiosa»,  pues  es  claro  que  la  con- 
fianza cristiana  no  puede  llegar  nunca  á  con- 
fundirse con  el  fatalismo  mahometano. 

Consecuente  Quevedo  con  su  sentencia  de 
que  ((el  mundo  necesita  más  de  ejemplos  que 
de  preceptos»,  da  una  importancia  decisiva  á 
la  intervención  personal  de  los  jefes  en  las  ba- 
tallas, y  muy  especialmente  á  la  presencia 
del  Rey. 

((No  basta  que  el  capitán  vaya  con  los  sol- 
dados si  no  va  delante.  Más  importa  que  yen- 
do delante  le  vean  los  soldados  pelear  á  él, 
que  no  que  yendo  detras  vea  él  pelear  á  los 
soldados;  más  quiere  el  soldado  llevar  los  ojos 
en  las  espaldas  de  su  capitán,  que  traer  los 
ojos  de  su  capitán  á  sus  espaldas.  Lo  que  se 
manda,  se  oye;  lo  que  se  ve,  se  imita.  Quien 
ordena  lo  que  no  hace,  deshace  lo  que  ordena. 

»Rey  que  pelea  delante  de  los  suyos,  oblí- 
gales á  ser  valientes. 

»Mandar  ir  á  la  guerra  á  otros,  y,  si  es  ne- 
cesario, no  ir  quien  los  manda,  aun  en  una 
mujer  no  lo  consiente  Dios.» 

Tal  es  el  lenguaje  de  Quevedo  en  esta  ma- 
teria, enteramente  conforme  con  el  P.  María- 
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na  y  con  todos  los  escritores  de  su  siglo.  Tal 
era  también  la  opinión  general  de  la  época 
que  criticaba  tan  duramente  la  pasividad  de 
nuestros  Reyes,  comparándola  con  la  actividad 
belicosa  de  que  daban  muestra  los  Monarcas 
de  Francia. 

Don  Francisco  de  Gurrea  y  Aragón,  Conde 
de  Luna,  acusaba  á  Felipe  II  de  su  falta  de 
asistencia  á  las  batallas,  y  daba  tanta  impor- 
tancia á  este  hecho,  GLie  de  él  hacía  depender 
las  glorias  que  alcanzó  Carlos  V  y  el  que  hubie- 
ra ó  no  soldados  valerosos  y  buenos  generales. 

Cánovas  del  Castillo,  en  sus  Estudios  sobre 
el  reinado  de  Felipe  IV,  afirma  que  dependió 
mucho  de  la  inacción  de  este  Rey  la  que  ob- 
servó la  nobleza  de  España  y  el  haberse  des- 
acostumbrado á  la  guerra. 

Y  el  pueblo  de  la  Corte,  comparando  á  los 
vecinos  Luis  XIII  y  Luis  XIV  con  el  buen  Feli- 
pe, colocaba  á  hurtadillas  en  las  puertas  de 
Palacio  un  gran  cartelón  que  decía  así: 

«El  de  Francia  está  en  campaña 
y  en  el  Retiro  el  de  España.» 

En  fin,  los  Reyes  mismos  entendían  como 
de  su  obligación  asistir  al  frente  del  ejército; 
por  eso,  cuando  libre  de  la  influencia  de  Don 
Gaspar  de  Guzmán  recobró  Felipe  IV  las 
riendas  de  la  gobernación  del  reino,  les  dijo 
á  sus  consejeros  de  Estado:  ((Sólo  en  una  cosa 
os  advierto  no  me  vayáis  á  la  mano,  y  es  en 
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que  estoy  en  resolución  de  salir  á  campaña  y 
ser  el  primero  en  los  peligros,  arriesgando  mi 
sangre  y  mi  vida  por  el  bien  de  mis  vasallos, 
resucitando  en  ellos  su  antiguo  valor,  que  está 
muy  caído  con  los  sucesos  de  estos  años.» 

Era  un  gran  acierto  de  Quevedo  excitar  al 
Rey  y  presentarle  como  obligación  de  su  car- 
go el  asistir  á  la  guerra  personalmente,  por- 
que consigo  hubiera  llevado  la  flor  y  nata  de 
la  nobleza,  y  con  la  nobleza  y  el  Rey  al  fren- 
te hubiera  llevado  más  ánimos  el  pueblo. 

Claro  es  que  no  puede  un  Rey  militar  per- 
sonalmente en  todas  partes,  y  para  este  caso 
dice  Quevedo  que  debe  enviar  generales  que 
manden,  «no  con  la  pluma,  sino  con  la  espada». 

Respecto  de  la  nobleza,  formuló  Quevedo 
el  siguiente  durísimo  juicio,  que  da  idea  del 
estado  de  incapacidad  de  esa  clase  directora 
en  aquella  época: 

((La  nobleza  junta  es  peligrosísima,  porque 
ni  sabe  mandar  ni  obedecer.» 

Juicio  tan  acertado,  que  los  hechos  vinie- 
ron pronto,  en  varias  ocasiones,  á  dar  la  razón 
al  insigne  político  (1). 

(1)  La  conocida  pendencia  de  Rodrigo  de  Tapia  con 
sus  soldados,  todos  hijosdalgo,  en  Valladolid  en  1638,  fué 
una  plena  confirmación. 
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Bastaría  para  comprenderlo  tener  en  cuen- 
ta que  la  nobleza  no  solamente  quería  servir 
á  las  órdenes  del  Rey  (que  á  esto,  como  he- 
mos dicho,  tenía  derecho  por  sus  privilegios), 
sino  que  tenía  á  menos  servir  á  las  órdenes 
de  un  mero  hombre  de  guerra  por  muy  ilus- 
tre que  le  hubieran  hecho  sus  glorias  milita- 
res. Y  si  en  un  ejército  la  disciplina  es  la  pri- 
mera base  esencial,  claro  es  que  mal  habían 
de  avenirse  á  ella  los  que  empezaban  por  te- 
ner delante  su  orgullo  de  clase  y  comparar 
sus  timbres  con  la  vulgaridad  de  linaje  del 
capitán. 

Y  sin  embargo  (tal  vez  como  concesión  á 
este  orgullo  aristócrata),  los  nobles,  sólo  por 
serlo,  capitaneaban  los  ejércitos  aun  cuando 
carecieran  de  dotes  mihtares  ó  fueran  verda- 
deros niños,  olvidando  Fehpe  IV  el  consejo 
que,  fundado  sin  duda  en  igual  opinión  que 
Quevedo,  daba  ya  Carlos  V  á  su  hijo  cuando 
le  decía  que  «no  diese  los  cargos  de  guerra  á 
nacidos  Grandes,  sino  á  quien,  por  llegar  á 
aquellos  grados,  se  distinguiese  en  sus  servi- 
cios»; consejo  que,  en  efecto,  siguió  Fehpe  II 
con  mejor  resultado  que  sus  sucesores  el 
contrario. 
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Componíase  entonces  el  ejército,  por  lo  que 
se  refiere  á  España,  de  mozos  que  se  recluta- 
taban  por  el  procedimiento  de  las  levas  irre- 
gulares y  arbitrarias;  procedimiento  calificado 
de  brutal  por  Don  Francisco  Silvela,  y  que 
daba  por  resultado,  según  Quevedo,  «que  el 
ir  á  servir  era  por  necesidad,  no  por  elección, 
y  que  los  padres  tenían  á  sus  hijos,  si  milita- 
ban, por  condenados,  no  por  entretenidos»,  y 
llenos  están  los  escritos  de  la  época  de  las 
quejas  que  las  levas  producían  en  toda  Es- 
paña. 

Sirva  de  disculpa  el  apremio  de  la  necesi- 
dad que  no  suele  en  estos  casos  admitir  dila- 
ciones, y  era  entonces  más  urgente  que  nun- 
ca reunir  á  todo  trance  ejércitos  con  que  aten- 
der á  las  múltiples  guerras  en  que  andábamos 
empeñados.  Pero  este  modo  de  formar  ejér- 
citos fué  rudamente  combatido  por  Quevedo, 
cuyas  máximas  pueden  pasar  hoy  y  siempre 
por  verdaderos  aforismos  en  materia  militar. 

«El  número  no  es  fuerza.» 

«La  multitud  es  confusión  y  la  batalla  quie- 
re orden.» 

«No  ha  de  juntar  los  ejércitos  la  aritméti- 
ca, sino  el  juicio.» 

«Los  bultos  ocupan  y  la  virtud  obra.» 

«No  está  la  victoria  en  juntar  multitud  de 
hombres,  sino  en  saber  desecharlos  y  elegir- 
los.» 
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«Sergio,  sin  elegir  la  gente,  llevó  tanta,  que 
si  los  enemigos  no  podían  contarla,  él  no  po- 
día regirla.» 

«En  los  ejércitos  del  guarismo  halla  el  su- 
ceso muchos  yerros  en  las  sumas;  échale  fue- 
ra muchas  partidas.» 

Y  por  este  estilo  ensalza  varias  veces  cuán 
dehcada  misión  es  la  de  formar  ejércitos,  y 
cuán  importante  tener  en  cuenta  las  condicio- 
nes del  soldado,  que  ha  de  ser  valeroso,  no 
tímido,  ni  amante  de  la  comodidad,  y  religio- 
so, «porque  sólo  el  soldado  que  teme  á  Dios 
no  teme  á  los  hombres»,  y  también  debe  aten- 
derse á  las  aptitudes  del  soldado  para  servir 
en  una  ó  en  otra  arma,  porque  «el  que  está 
diestro  en  disparar  el  arcabuz,  si  por  la  biza- 
rría del  coselete  y  blasón  de  la  pica  le  deja,  él 
lleva  coselete  y  pica,  mas  ellos  no  llevan  sol- 
dado». 

En  fin,  Quevedo  se  declara  enemigo  del 
servicio  militar  obligatorio,  y  defiende  el  vo- 
luntario por  entender  que  no  es  el  arte  de  la 
guerra  profesión  para  la  cual  sirvan  todos. 
Comentando  en  la  Política  algunos  textos  sa- 
grados, escribe: 

«Para  que  el  ejército  sea  como  conviene,  es 
forzoso  decir  de  qué  gentes  se  ha  de  compo- 
ner. Dos  géneros  de  soldados  ha}^  volunta- 
rios y  forzados.  Estos,  no  sólo  no  manda  Dios 
que  se  ahsten  y  se  fíe  de  ellos  nada;  antes  que 
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si  vinieren  libremente  y  dejaren  sus  tierras  y 
casas  (cosas  que  les  pueden  obligar  á  asistir 
de  mala  gana),  que  los  despidan  y  los  rueguen 
que  se  vayan.»  (Alude  siempre  á  un  texto  del 
Deuteronomio,  cap.  XX,  que  copia.)  Y  añade: 
«Débese  reparar  en  que  presupone  (el  texto 
sagrado)  que  todos  éstos  que  ó  vinieron  for- 
zados, ó  están  por  fuerza,  ó  no  tienen  cora- 
zón y  tienen  miedo,  morirán  en  la  guerra.  Y 
de  verdad  así  sucede,  porque  los  tales  son  si- 
mulacros de  hombres;  sirven  de  crecer  el  nú- 
mero en  las  listas,  de  consumir  los  bastimen- 
tos, de  abultar  la  confusión  y  ocasionar  con- 
fianza para  las  empresas  que  ellos  mismos 
burlan.  Quien  lleva  hombres  por  fuerza  á  la 
guerra,  lleva  por  fuerza  la  flaqueza.  Quien  va 
atado  y  llorando  á  la  guerra,  ¿qué  hará  en  la 
guerra?  Quien  se  sirve  en  los  ejércitos  de  hom- 
bres viles,  contra  su  voluntad,  sola  una  cosa 
puede  hacer  contra  su  enemigo,  y  es  que  la 
victoria  que  de  sus  gentes  alcanzare  no  sea 
ilustre.  Estos  huyen  antes  del  peligro,  que  aun 
eso  no  aguardan.  Quien  los  echa,  quien  los 
despide,  tiene  menos  caudal  si  se  le  cuenta  la 
aritmética,  y  más  si  se  le  numera  el  valor.  Ca- 
recer délo  que  embaraza  es  multiplicar  lo  que 
se  tiene.  De  manera  que  para  disponer  las  vic- 
torias se  han  de  obedecer  estos  dos  preceptos: 
escoger  y  traer  á  sí  los  valerosos  y  aptos  para 
la  guerra,  y  no  traer  á  ella  por  fuerza  los  viles.» 
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La  historia  militar  tiene  demostrado  en  to- 
dos los  países  que  las  guerras  no  pueden  di- 
rigirse á  distancia;  es  decir,  que  aquel  que  di- 
rige un  ejército  debe  tener  toda  la  autori- 
dad necesaria  para  mantener  esa  indepen- 
dencia. Pretender  que  el  general  en  jefe  se 
ajuste  ante  el  enemigo  á  los  planes  y  movi- 
mientos que  se  le  indiquen  desde  el  gabinete 
de  un  ministro,  es  absurdo. 

Esta  clase  de  relaciones  entre  el  general 
jefe  de  un  ejército  y  el  Gobierno,  la  trató  Que- 
vedo  de  un  modo  especial  en  su  Compendio 
de  los  servicios  de  Don  Francisco  Gómez  de 
Sandoval,  Duque  de  Lerma,  donde  dice  tex- 
tualmente: 

((Quien  tiene  á  su  cargo  empresas  y  ejérci- 
tos con  ocasiones  instantáneas  y  arrimadas  al 
enemigo  armado  y  pronto,  si  depende  de  otro 
ministro  en  las  asistencias  distante  de  su  cam- 
paña, y  éste  para  socorrerle  depende  de  otros 
y  no  del  que  ha  de  padecer  ó  gozar  de  la  vic- 
toria, forzosamente  le  serán  burlados  los  de- 
signios, se  le  desvanecerán  los  ofrecimientos 
de  la  fortuna,  y  en  llevar  y  traer  preguntas  y 
respuestas  estragarán  los  correos  las  oportu- 
nidades del  tiempo,  y  las  determinaciones  di- 
latadas llegarán  con  las  órdenes  á  sazón  que 
el  enemigo,  que  no  las  aguardó,  valiéndose 
de  su  pereza,  las  haya  imposibilitado,  sin  de- 
jar otro  ejercicio  que  el  de  arrepentirse.» 
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Comentando  el  Sr.  Silvela  la  vulgaridad  del 
Conde-Duque  de  Olivares  como  estadista,  dice 
de  él,  entre  otras  cosas,  en  su  precioso  Bosquejo 
histórico,  que  no  acertó  con  la  división  de  las 
administraciones  en  el  ejército,  iniciada  por 
Richelieu  y  vigorozada  por  Colbert  con  la  crea- 
ción de  los  intendentes,  que  fué  un  gran 
progreso  en  la  gestión  de  las  guerras  en  el 
siglo  xvn. 

Si  para  Quevedo  todo  lo  referente  á  las 
asistencias  de  un  ejército  debía  depender  de 
un  ministro,  que  á  su  vez  dependiese  sola  y 
directamente  del  general  en  jefe,  ¿no  es  evi- 
dente que  concibió,  antes  que  Colbert,  la  idea 
de  los  intendentes  que  tan  radical  transfor- 
mación introdujo  en  la  organización  de  los 
ejércitos  en  el  siglo  xvn? 

Pedimos,  pues,  para  Quevedo  la  gloria  de 
haber  vislumbrado  esa  institución  antes  que 
en  Francia  la  aplicase  el  ilustre  hacendista; 
gloria  que  es  tanto  mayor  cuanto  que  Queve- 
do podía  ser  considerado,  en  términos  gene- 
rales, como  profano  en  materia  militar.  Su  ta- 
lento clarísimo  vió,  sin  embargo,  lo  que  el 
Conde-Duque  de  Olivares,  tan  presumido  de 
ciencia  militar,  no  supo  concebir,  lo  que  más 
tarde  había  de  dar  gloria  á  un  ministro  francés. 

Avisa  Quevedo  que  los  valientes  son  muy 
envidiados  y  esta  envidia  estorba  muchas  ve- 
ces esas  relaciones  del  general  con  el  príncipe; 
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por  eso  aconseja  al  Monarca  que  tenga  paz 
con  los  soldados  y  los  cabos.  Explícase  así: 

«Pide  el  capitán  general  lo  que  ha  menester 
para  defender  lo  que  se  le  encarga  ó  para  con- 
quistar lo  que  se  le  ordena;  y  cuanto  se  tiene 
por  más  cierto  de  su  valor  el  buen  suceso, 
tanto  más  ó  se  le  contradice  lo  que  pide  ó  se 
le  dilata  lo  que  se  le  ha  de  enviar  por  la  maña 
de  los  que  no  le  dejan  tener  paz  con  su  Re}^ 
de  miedo  que  con  las  grandezas  de  sus  haza- 
ñas no  se  anteponga  á  sus  chismes  en  la  esti- 
mación soberana.  Y  cuando  no  pueden  estor- 
bar que  no  consiga  su  valor  las  glorias  que  se 
propone  y  da  nuevas  ciudades  á  su  príncipe, 
nuevas  provincias,  nuevos  reinos,  suma  repu- 
tación á  sus  armas,  para  que  no  tenga  paz  en 
él,  dicen  que  las  gana  y  conquista  para  sí,  y 
con  celos  políticos,  que  se  creen  más  fácilmen- 
te que  se  inventan,  no  le  dejan  tener  paz  en  su 
señor»  (1). 

* 

*  * 

Sobre  la  paga  de  los  militares,  y  la  igualdad 
en  el  reparto  de  las  presas,  «cosas  que  todos 
desean  y  nadie  ve»,  pone  Quevedo  especial 
cuidado  llamando  la  atención  á  los  gobernan- 
tes sobre  la  importancia  de  este  extremo. 


(1)  Debió  aludir  Quevedo  en  este  párrafo  á  su  gran 
amigo  el  Duque  de  Osuna. 
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Inútil  nos  parece  recordar  la  pésima  admi- 
nistración que  padecieron  nuestros  ejércitos; 
los  tercios  españoles,  desnudos  y  hambrien- 
tos, son  ya  una  vulgaridad  histórica  de  puro 
sabido;  no  pagar  ha  sido  en  España  el  recur- 
so financiero  más  frecuente,  sobre  todo  tratán- 
dose de  soldados. 

Muchos  años  después  de  escribir  Quevedo, 
se  quejaba  de  lo  mismo  una  religiosa  que 
jamás  salió  del  convento  y  á  cuyos  oídos  lle- 
gaban, sin  embargo,  las  quejas  populares,  que 
tuvieron  en  ella  un  intérprete  valiosísimo  cer- 
ca de  Felipe  IV.  Sor  María  de  Agreda,  en  carta 
del  26  de  Mayo  de  1646,  tenía  el  valor  de  pro- 
poner al  Rey  una  medida  que  hoy  hubiéramos 
llamado  democrática  y  que  á  ella  le  dictaba  su 
caridad  cristiana.  ((Que  se  pague  á  los  solda- 
dos ante  todo — decía  la  Venerable  Madre — y 
que  esperen  los  cabos.» 

Quevedo  ve  en  la  falta  y  en  la  escasez  de  las 
pagas  un  peligro  para  el  ejército,  y  le  señala 
diciendo:  ((Si  estuvieran  los  soldados  conten- 
tos con  su  sueldo,  alistáranlos  los  Reyes  sólo 
contra  sus  enemigos;  y  no  lo  estando,  prime- 
ro los  alistan  contra  sí:  empiezan  la  guerra 
por  el  señor  que  los  junta  y  el  despojo  y  el 
saco.» 


*  * 
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Quevedo  tiene  una  idea  exacta  del  valor 
militar,  el  cual  no  consiste,  según  él,  en  no  te- 
ner miedo  al  enemigo,  sino  en  no  tenerlo  del 
propio  temor;  de  modo  que  el  miedo  del  con- 
trario no  es  cobardía  cuando  no  llega  á  ser 
tal  que  produzca  desconfianza  de  sí  mismo  ó, 
como  dice  Quevedo,  miedo  del  propio  temor. 
Por  eso,  matarse  por  no  morir  es,  á  su  juicio, 
igualmente  necio  que  cobarde. 

«Cuando  se  ha  de  entrar  en  los  peligros  es 
prudencia  de  cobarde  el  pararse  á  considerar- 
los.» Esto  lo  dice  Quevedo  refiriéndose  á  los 
soldados,  no  á  los  generales.  Estos  han  de  ser 
considerados  y  aquéllos  obedientes.  «Muchos 
vencimientos — dice — ha  ocasionado  la  consi- 
deración, y  muchas  victorias  ha  dado  la  teme- 
ridad; no  apruebo  los  temerarios,  ni  condeno 
los  cuerdos;  digo  quiénes  deben  ser  lo  uno  ó 
lo  otro.» 

Merece  también  anotarse  una  observación 
de  Quevedo  respecto  al  peligro  de  las  ligas 
con  príncipes  distantes  y  de  los  socorros  apar- 
tados. Aconseja  que  se  desconñ'e  de  ellos  y 
que  es  preferible  no  tenerlos,  «porque  es  menos 
dañoso  el  socorro  apartado  cuando  se  niega 
que  cuando  se  tarda:  previene  el  que  no  le 
espera;  engáñase  el  que  le  aguarda;  emprende 
lo  que  sólo  no  pudiera  juzgándose  asistido,  y 
hállase  solo». 

Se  ve  que  Quevedo  da  mucha  importancia 
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en  la  guerra  á  la  rapidez  y  seguridad,  bases 
de  todo  movimiento.  Y  sin  duda  por  eso  pide 
que  los  remedios  sean  prontos.  ((Determinar- 
se tarde  al  remedio  del  daño,  es  daño  sin  re- 
medio.» 

Pone  en  mucho  el  prestigio  del  jefe  por  la 
influencia  que  tiene  sobre  los  soldados,  á  los 
cuales  alienta  su  reputación  más  que  las  fuer- 
zas propias  y  las  armas.  En  el  Lince  de  Italia 
afirma  que  todo  se  ha  de  aventurar  por  con- 
servar la  reputación  del  valor  y  del  poderío. 

Por  último,  no  deja  de  dar  algunos  conse- 
jos puramente  militares,  pero  de  poca  nove- 
dad. Tales  son: 

«No  es  rodeo  el  que  excusa  una  batalla;  la 
razón  le  llama  atajo.» 

((El  más  seguro  modo  para  defenderse  del 
contrario  es  obligarle  á  que  se  defienda.» 

((El  que  acomete  sabe  escoger  para  sí,  toma 
la  determinación  y  da  susto  al  enemigo.» 

Y  algunos  otros  de  escaso  interés. 

En  sus  viajes,  mientras  estuvo  al  servicio 
del  Duque  de  Osuna,  hizo  Don  Francisco  de 
Quevedo  algunas  observaciones  militares  que 
fueron  tenidas  en  cuenta  y  utihzadas.  En  Niza, 
según  Fernández  Guerra,  tomó  nota  Quevedo 
de  las  p^o^isiones  y  guarniciones  que  tenía  el 
castillo;  estimó  fáciles  de  tomar  los  pasos  del 
Piamonte  y  no  difíciles  de  mantener  con  poca 
gente,  y  reparó  que  las  murallas  del  puerto 
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de  Villafranca  eran  débiles,  muy  acomodadas 
para  un  desembarco,  y  aptas  para  fortificarse 
después. 

Sabida  es  la  parte  activa  que  Quevedo  tomó 
en  la  fracasada  conspiración  contra  la  repú- 
blica de  Venecia,  y,  finalmente,  algunos  de 
sus  escritos  están  llenos  de  exactas  aprecia- 
ciones sobre  la  importancia  militar  y  naval  de 
algunos  Estados. 

El  país  más  belicoso,  según  Quevedo,  era 
Italia. 

«En  otros  países — dice  en  el  Lince — es  me- 
nester encender  la  guerra  y  soplarla;  en  Italia 
ella  se  atiza  sin  fin.» 


IDEAS  ECONOMICAS 


Situación  económica  de  España.— El  cohecho  y  los  ar- 
bitristas.—El  impuesto  es  un  pago  de  servicios.— Ne- 
cesidad, igualdad  é  integridad  son  notas  característi- 
cas del  impuesto.— La  pobreza  es  un  peligro. 


UÉ  Don  Francisco  de  Quevedo,  durante  su 


permanencia  en  Nápoles,  gran  adminis- 
trador de  las  rentas  de  aquel  Estado,  hasta  el 
punto  de  merecer  elogios  y  recompensas  por 
5U  gestión;  pero  ni  su  talento  era  á  propósito 
para  las  cuestiones  financieras,  ni  las  tuvo  afi- 
ción; antes  es  de  suponer  que  las  tuviera  re- 
pugnancia, por  lo  mismo  que  era  su  época  la 
de  los  arbitristas  ó  curanderos  de  la  Hacien- 
da, que  tanto  papel  gastaron  en  proponer  los 
más  disparatados  y  ridículos  medios  para  evi- 
tar la  bancarrota. 

Sin  embargo,  por  lo  que  se  refiere  á  la  cien- 
cia política  en  sus  relaciones  con  el  impuesto, 
ni  el  P.  Mariana  en  el  capítulo  VII  del  libro  III 
de  su  obra  sobre  la  Institución  real,  ni  en  su 
famoso  Discurso  sobre  la  moneda  de  vellón 
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que  al  presente  se  labra  en  Castilla,  ni  Fernán- 
dez Navarrete  en  su  Conservación  de  monar- 
quías, exponen  una  teoría  del  impuesto  con  la 
sencillez  y  la  claridad  con  que  lo  hace  Queve- 
do,  si  bien  desordenadamente,  en  varias  de 
sus  obras. 

El  fundamento  de  los  tributos,  su  exten- 
sión, su  aplicación,  su  administración,  su  fin, 
están  dilucidados  por  Quevedo  con  una  pre- 
cisión, claridad  y  rigor  científico  de  que  segu- 
ramente no  se  dió  cuenta  él  mismo,  puesto 
que  no  es  de  suponer,  dado  el  desorden  con 
que  trata  el  asunto,  que  le  dedicó  especial 
atención.  Pero  en  esto,  como  en  todo,  su  inte- 
ligencia asombrosa  vió  claramente  una  doc- 
trina, y  la  expuso  con  su  habitual  energía  3^ 
exagerada  concisión. 

La  doctrina  de  Quevedo  es  además  valien- 
te y  arriesgada  en  la  época  en  que  la  formu- 
ló; cuando  los  Reyes  pedían,  3^a  limosnas,  ya 
préstamos  á  interés,  y  no  sufrían  que  se  les 
regatease  ni  un  maravedí. 

Atreverse  en  medio  de  los  apremios  y  aho- 
gos del  Monarca  á  tasarle  el  derecho  de  pedir 
y  limitarle  la  facultad  de  fijar  por  sí  los  im- 
puestos, fué  rasgo  que  ni  al  respetable  Maria- 
na se  le  consintió,  y  que  no  dejaría  de  influir 
en  la  desgracia  en  que  cayó  Quevedo  para  con 
la  Corte. 

La  situación  económica  de  España  dejaba 
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mucho  que  desear,  debido  en  parte  al  olvido 
de  los  problemas  económicos  en  aquella  épo- 
ca, al  excesivo  gasto  que  producían  las  gue- 
rras y,  sobre  todo,  á  la  mala  administra- 
ción. 

Sólo  las  Cortes,  sistemáticamente  despre- 
ciadas, ocupábanse  de  estos  asuntos,  y  el  Con- 
sejo de  Castilla,  que  en  1619  pedía  á  Feli- 
pe III  que  se  aliviasen  los  tributos,  se  revoca- 
sen las  mercedes  y  donaciones  hechas  por  los 
Reyes,  se  fomentase  la  agricultura  combatien- 
do el  absentismo  de  los  campos,  se  reprimie- 
se el  excesivo  lujo  y  se  pusiese  rigurosa  tasa 
en  los  vestidos  y  en  el  menaje  de  las  casas, 
se  obligara  á  todos  á  vestir  y  gastar  paños  y 
telas  del  reino  y  que  no  hubiese  tanta  multi- 
tud de  pajes,  escuderos,  gentileshombres,  cria- 
dos y  entretenidos... 

Serán  estos  y  otros  arbitrios  análogos  erró- 
neos y  pueriles — como  le  parecieron  á  Cáno- 
vas— ;  pero  estaban  tan  extendidos  en  Espa- 
ña, que  los  gobernantes,  ansiosos  de  satisfacer 
la  opinión  pública,  como  el  Conde-Duque  de 
Olivares,  no  vacilaron  en  hacer  de  ellos  un 
programa  de  gobierno,  que  se  llamó  reforma- 
ción de  costumbres,  y  que  sufrió,  justo  es  de- 
cirlo, la  suerte  que  de  entonces  acá  ha  cabido 
á  todos  los  programas  semejantes. 

Era  espantable  el  número  de  mendigos  que 
por  aquella  época  poblaba  los  caminos  y  las 
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ciudades  de  España,  muchos  de  ellos  al  es- 
tilo de 

Añasco,  el  de  Talayera, 
aquel  hidalgo  postizo 
que  en  los  caminos,  de  noche, 
demanda  para  sí  mismo. 

No  le  faltó  razón  al  insigne  gobernador  de 
la  Insula  Barataría  cuando  creó  el  Alguacil  de 
pobres,  institución  que  debiera  resucitarse, 
pues  entonces,  como  ahora,  «á  la  sombra  de 
la  manquedad  fingida  y  de  la  llaga  falsa  andan 
los  brazos  ladrones  y  la  salud  borracha»,  de- 
biendo notarse  que  á  la  espontánea  «produc- 
ción nacional»  se  unía  entonces  el  refuerzo 
no  despreciable  que  la  mendicidad  tenía  con 
la  venida  de  los  romeros  y  peregrinos  extran- 
jeros que  acudían  á  visitar  los  santuarios. 

Asusta  leer  en  la  Historia  de  la  economía 
política,  escrita  por  Colmeiro,  la  relación  de 
los  gastos  que  gravaban  entonces  el  Tesoro 
español  por  las  atenciones  de  las  guerras,  y 
no  habiendo  un  presupuesto  de  ingresos  fijos 
y  suficientes,  el  déficit  era  constante  en  nues- 
tra Hacienda  pública,  y  los  apremios  del  pago 
obligaban  á  contratar  empréstitos,  á  aumentar 
inconsideramente  los  tributos,  á  apoderarse 
de  las  cargas  que  para  particulares  conducían 
los  galeones  de  América,  á  exigir  impuestos 
extraordinarios  con  el  nombre  de  donativos,  á 
inventar,  en  suma,  cuantos  arbitrios  es  capaz 
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de  sugerir  la  necesidad  á  la  imaginación;  y 
tantos  fueron  los  aplicados  por  el  llamado 
Felipe  IV  el  Grande..,  tribiitador  (1),  que  en 
papeles  de  la  época  se  dice  que  hasta  el  aire  se 
hizo  tributario,  pues,  en  efecto,  pagaban  un 
tanto  los  que  querían  levantar  más  sus  casas. 

En  esta  materia  tuvo  el  Conde-Duque  de 
Olivares  un  auxiliar  valiosísimo  en  su  confe- 
sor el  jesuíta  P.  Salazar,  al  cual  se  atribuye  la 
invención  del  papel  sellado,  que  es  á  no  dudar 
el  más  ingenioso  de  los  impuestos  conocidos. 

Se  ha  calculado  que  en  tiempos  de  Felipe  IV, 
sólo  durante  el  ministerio  de  Olivares,  pagó  el 
país  ciento  diez  y  seis  millones  oro;  y  aun  así 
el  Rey  vivia  de  los  préstamos  que  le  hacían 
cuatro  genoveses,  y  la  Reina  Isabel  vendía  la 
plata  y  las  joyas  y  buscó  un  préstamo  de 
800.000  ducados  (2). 

Se  comprende,  por  tanto,  que  fuese  prohi- 
bida la  circulación  del  Discurso  sobre  la  mone- 
da del  P.  Mariana,  y  que  no  se  consintiese  po- 
ner siquiera  en  duda  el  derecho  del  Monarca 
para  exigir  tributos  sin  necesidad  de  las  Cor- 
tes, proposición  absurda,  que  Quevedo  comba- 
tió también  con  más  habilidad  que  Mariana, 

(1)  O  como  le  decía  Quevedo:  Grande  á  manera  de 
hoyo,  que  es  mayor  cuanto  más  tierra  se  le  saca. 

(2)  Relación  manuscrita  del  Marqués  de  Grana,—Se  los 
dió  sin  hipoteca^  D.  Manuel  Cortina,  Receptor  del  Conse- 
jo de  Hacienda. 
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puesto  que  sus  obras  circularon  libremente. 

Agréguese  á  aquella  necesidad  los  abusos  y 
estelionatos  que  cometían  con  harta  frecuen- 
cia los  asentistas,  veedores  y  recaudadores,  y 
se  podrá  formar  idea  de  la  desastrosa  situa- 
ción económica  del  Estado,  en  época  en  que 
ni  se  llevaba  una  buena  contabilidad,  ni  se 
sospechaban  siquiera  los  principios  funda- 
mentales de  la  ciencia  económica,  y  menos 
aún  los  de  la  Hacienda  pública. 

Al  ver  cómo  los  problemas  financieros  se 
perpetúan  en  nuestra  patria,  se  sospecha  que 
exista  cierta  incapacidad  ingénita  en  nuestra 
raza  para  resolverlos,  considerando,  como  ha 
observado  recientemente  y  con  autoridad  in- 
discutible un  ilustre  hacendista  é  historiador, 
que,  á  pesar  de  haberse  extendido  el  conoci- 
miento de  estas  materias,  vemos  planteados 
hoy  los  mismos  problemas  financieros  que 
preocuparon  á  los  celosos  administradores  del 
siglo  XVI...,  «porque  entonces,  como  hoy,  no 
inspira  confianza  la  Administración  pública, 
porque  se  cree  más  conveniente  abandonar  la 
ganancia  de  los  intermediarios  que  sostener 
una  gestión  oficial  ocasionada  á  los  ilícitos 
aprovechamientos  de  los  representantes  del 
Fisco»  (1). 


(1)  Don  Francisco  de  Laiglesia:  Estudios  histórico& 
(1515-1555),  Las  rentas  del  imperio  de  Castilla, 
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Las  ideas  económicas  de  Quevedo  son  en 
general  las  ideas  cristianas,  y  claro  es  que  en 
sus  obras  todas,  y  muy  especialmente  en  los 
Sueños,  condena  el  lujo  y  la  avaricia,  reco- 
mienda el  trabajo  y  el  ahorro,  explana,  en 
suma,  la  doctrina  de  Cristo  sobre  estas  mate- 
rias; por  eso  en  la  Providencia  de  Dios  se  leen 
sentencias  como  ésta:  «Si  te  pide  el  pobre  no 
digas  que  le  diste,  sino  que  le  pagaste;  los  bie- 
nes y  posesiones  no  son  particularmente  de 
nadie;  son  de  la  sucesión  y  de  la  suerte.» 

Del  valor  tuvo  Quevedo  una  acertada  idea 
económica  que  se  ve  claramente  en  máximas 
como  éstas,  escritas  en  la  misma  obra: 

«Si  la  tienes  y  no  la  gastas  (habla  de  la  ha- 
cienda) es  como  si  no  la  tuvieses,  pues  no  tie- 
nes provecho  de  ella.» 

«¿Puede  el  rico  ocupar  del  palacio  con  su 
cuerpo  más  que  tú  con  el  tuyo?  Pues  ¿de  qué 
le  sirve  lo  que  le  sobra  ó  lo  que  no  le  sirve  ó 
lo  que  sirve  á  otro?» 

El  cohecho  era  en  tiempos  de  Quevedo  cosa 
tan  admitida  y  corriente,  que  al  Conde-Duque 
de  Olivares,  á  pesar  de  sus  negocios  con  la 
flota  de  Indias  y  otras  empresas  menos  lícitas, 
se  le  tuvo  en  su  tiempo  por  limpio  de  manos, 
«como  si  con  las  manos  limpias — decía  Que- 
vedo— no  se  pudiera  hurtar». 

Entre  los  varios  personajes  que  desfilaron 
ante  Quevedo  en  El  entremetido  y  la  dueña  y 
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el  soplón,  pasó  también  el  diablo  del  cohecho^ 
((llamándose  unas  veces  niñería,  otras  regalo, 
otras  presente,  otras  limosna,  otras  paga,  otras 
restitución,  y  nunca — dice— le  oí  con  su  nom- 
bre propio;  y  me  acuerdo  de  haberle  visto 
herencia,  ganancia,  barato,  patrimonio,  reco- 
nocimiento y  nada;  y  le  he  conocido  en  unas 
partes  doctor,  en  muchas  licenciado,  entre 
mujeres  bachiller,  entre  escribanos  derecho  y 
entre  confesores  limosna. 

))Este  venía  con  grande  séquito,  pretendien- 
do título  de  diablo  máximo...» 

Claro  es  que  Quevedo  combatió  este  vicio 
enérgicamente,  y  en  El  alguacil  alguacilado 
decía  de  los  malos  ministros  que  por  lo  que 
han  tomado  alojan  con  el  mal  ladrón,  y  en  la 
Política  pide  al  príncipe  que  nada  tenga  tan 
presente  como  el  castigo  del  ministro  que 
hurta  (1). 

Los  arbitristas  son  también  objeto  de  sus 
sátiras  y  de  sus  censuras. 

Empieza  por  decir  ((que  Judas  fué  arbitris- 
ta, pues  arbitrio  fué  el  suyo  cuando  propuso 
vender  el  ungüento  para  dárselo  á  los  pobres», 
y  dice  ((que  el  arbitrista  hurta  á  toda  la  repú- 


(1)  Tal  era  el  desorden  en  la  administración,  y  sobre 
todo  en  la  cobranza  de  los  impuestos,  que  hubo  pueblo^ 
según  Lafuente,  cuyo  cupo  era  de  50.000  maravedis,  y  los 
colectores,  entre  salarios  y  cohechos,  le  hicieron  subir 
á  300.000. 
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blica,  y  en  ella,  uno  por  uno,  á  todos»;  bur- 
lándose muy  donosamente  de  ellos  en  El  al- 
guacil alguacilado, 

«Hombre  de  éstos  ha  ido  al  infierno  que, 
viendo  la  leña  y  el  fuego  que  se  gasta,  ha  que- 
rido hacer  estanco  de  la  lumbre;  y  otro  quiso 
arrendar  los  tormentos,  pareciéndole  que  ga- 
nará con  ellos  mucho.» 

Y  más  en  serio,  escribiendo  á  un  amigo  en 
1627,  le  decía,  comentando  una  pragmática 
cuyo  objeto  fué  fijar  el  precio  de  los  mante- 
nimientos, jornales,  mercaderías,  etc.:  «Cuan- 
do las  monarquías,  para  su  salud,  acuden  á 
sus  arbitrios,  poco  entretienen,  nada  sanan.» 

Verdad  política  harto  demostrada  por  la 
experiencia. 

* 

*  * 

Pero  viniendo  ya  á  lo  que  es  objeto  principal 
de  este  capítulo,  expliquemos  lo  que  para  Que- 
vedo  constituye  la  teoría  del  impuesto. 

Este,  según  se  deduce  de  sus  palabras,  es 
la  parte  de  riqueza  con  que  los  ciudadanos 
contribuyen  á  levantar  las  cargas  públicas,  y 
tan  necesaria  es  su  existencia,  «que  no  puede 
haber  Rey,  ni  reino,  dominio,  república,  ni 
monarquía  sin  tributos». 

«Es  cierto — dice — que  no  se  puede  mante- 
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iier  la  paz  ni  adquirir  la  quietud  de  las  gentes 
sin  tribunales  y  ministros,  ni  asegurarse  del 
odio  ó  envidia  de  vecinos  y  enemigos  sin  pre- 
sidios y  prontas  prevenciones.  Tampoco  pue- 
de hacerse  la  guerra,  ya  sea  ofensiva,  ya  de- 
fensiva, sin  municiones,  bastimentos  y  solda- 
dos y  oficiales  sin  gasto  igual  y  paga  segura; 
y  sin  tributos  ninguna  de  estas  cosas  se  pue- 
de juntar  ni  mantener. 

))Según  esto  (pues  todos  quieren  paz  y 
quietud,  y  defensa  y  victoria  para  la  propia 
seguridad),  todos  deben,  no  sólo  pagar  los  tri- 
butos, sino  ofrecerlos;  no  sólo  ofrecerlos, 
mas  si  la  necesidad  pública  lo  pide  aumen- 
tarlos. 

»Quien  niega  el  brazo  al  médico  y  la  mano 
al  tributo,  ni  quiere  salud,  ni  libertad.» 

He  aquí  el  fundamento  económico  y  la  for- 
ma jurídica  del  impuesto,  sintetizados  en  tér- 
minos análogos  á  los  que  hoy  emplean  los 
tratadistas  de  Hacienda  pública. 

Formula  ya  Quevedo  la  teoría,  que  recien- 
temente ha  sostenido  la  escuela  individualista, 
llevando  al  frente  á  Montesquieu  y  Girardin, 
de  que  el  impuesto  es  un  pago  de  servicios, 
diciendo: 

((El  pueblo  paga  los  tributos  para  sí;  y  como 
el  que  paga  el  alimento  al  que  cada  día  se  le 
vende  se  le  paga  para  sustentarse  y  vivir,  así 
se  paga  el  tributo  al  Rey  para  el  propio  sus- 
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tentó  de  las  personas  y  familias,  vidas  y  li- 
bertad.» 

Reconocemos  hoy  como  equivocada  esta 
doctrina;  pero  no  por  eso  es  menos  digna 
de  admiración  verla  expuesta  por  Quevedo, 
en  cuya  época  no  se  tenía  el  concepto  orgá- 
nico del  Estado  que  hoy  es  corriente  en  las 
escuelas. 

El  distinguido  economista  Leroy  Beau- 
lieu(l)ha  sostenido  actualmente  que  impuesto 
es  toda  suma  que  el  poder  público  exige  en 
una  ú  otra  forma,  y  por  la  cual  no  se  tiene  un 
equivalente  visible  é  inmediato;  es  decir,  toda 
exacción  de  la  autoridad  que  se  destina  á  sa- 
tisfacer los  gastos  del  Gobierno,  sin  que  altere 
la  condición  material  del  impuesto  el  que  es- 
tos gastos  sean  buenos  ó  malos. 

Y  con  razón  dice  el  Sr.  Piernas  y  Hurtado 
de  esta  teoría,  con  la  que  se  reduce  á  la  coac- 
ción la  nota  característica  y  el  fundamento 
del  impuesto,  que  desconoce  la  finalidad  del 
Estado  y  no  da  valor  ético  á  sus  actos,  pues 
sólo  así  puede  admitirse  que  el  impuesto  sea 
origen  de  medios,  lo  mismo  para  el  bien  que 
para  el  mal,  añadiendo  que  en  este  último 
caso  el  impuesto  no  es  sino  un  abuso  de  la 
autoridad,  una  exacción  ilegítima,  un  des- 
pojo. 


(1)   «Traité  de  la  science  des  finances.» 
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Pues  bien;  Quevedo  lo  reconocía  así  hace 
cerca  de  tres  siglos;  para  él  no  se  justificaba 
el  impuesto  sino  en  tanto  en  cuanto  era  apli- 
cado á  la  consecución  de  los  fines  lícitos  del 
Estado;  por  eso,  al  lado  de  la  obligación  que 
tienen  los  ciudadanos  de  contribuir  para  el 
cumplimiento  de  aquéllos,  ((tiene  el  príncipe 
la  obligación  de  darles  paz,  sosiego,  defensa 
y  disposición  en  que  los  vasallos  puedan  con 
aumento  multiplicar  lo  que  dieron  y  aventa- 
jarlo  en  precio;  porque  pedir  sin  dar  estas  co- 
sas, es  despojar,  que  se  llama  pediry). 

De  manera  que  también  para  Quevedo  se 
convierte  el  impuesto  en  un  despojo  cuando 
no  responde  al  fin  que  le  justifica;  y  por  con- 
siguiente, nunca  es  legítima  la  exacción  fun- 
dada en  el  capricho  ó  en  la  fuerza,  sino  sólo 
en  la  necesidad  pública,  como  ahora  vere- 
mos, idea  que  ya  en  sus  tiempos,  aunque 
muy  confusamente,  sostenía  el  infante  Don 
Juan  Manuel  en  el  enxemplo  del  cuervo  con 
la  paloma  del  Libro  de  los  gatos, 

* 

Tres  cosas  deben  hacerse  para  exigir  el  im- 
puesto, dice  Quevedo: 

((Pedir  con  necesidad:  esto  es  lo  primero. 
Pedir  lo  que  hay  y  donde  lo  hay:  esto  es  lo 
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segundo.  Pedirlo  á  quien  puede  darlo:  esto  es 
lo  tercero.» 

Ya  advierte  Quevedo  que  en  el  gobierno 
justo  ni  crecen  ni  se  disminuyen  los  tributos 
por  el  arbitrio  ó  la  avaricia  del  príncipe,  sino 
por  la  inexcusable  necesidad  de  los  aconteci- 
mientos, previniendo  respecto  de  ella  «que 
ha  sido  causa  de  la  ruina  de  muchos  reinos 
é  imperios  el  tomar  los  príncipes  por  acha- 
ques lo  que  llaman  sama  necesidad  (en  que  se 
hallan  más  por  sus  culpas  ó  descuido  que  por 
la  defensa  común),  para  enviar  ministros  es 
cogidos  de  la  codicia  que  busquen  tesoros  en- 
tre los  vasallos,  para  que  supla  el  robo  públi- 
co lo  que  la  prodigalidad  necia  y  el  descuido 
mal  atento  dejó  robar». 

Robo  púbhco  es,  por  tanto,  el  impuesto  que 
no  está  justificado  por  una  inexcusable  nece- 
sidad; de  donde  puede  inferirse  que  Quevedo 
limita  el  impuesto  á  lo  preciso  para  cubrir  las 
necesidades  del  Estado,  además  de  las  limita- 
ciones de  exigirlo  de  lo  que  hay  y  donde  lo 
hay. 

Pedirlo  á  quien  puede  darlo:  esto  es  lo  ter- 
cero. Por  consiguiente,  el  Rey  ha  de  pedirlo 
al  pueblo;  no  ha  de  imponérselo.  El  P.  Maria- 
na, en  su  citado  discurso  y  en  su  tratado  Del 
Rey,  fundaba  igual  teoría  en  que  éste  no  es 
dueño  de  los  bienes  particulares  de  los  vasa- 
llos, y  Quevedo  parece  encontrar  igual  funda- 
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mentó,  puesto  que  dice:  «Todo  se  debe  á  la 
justa  y  forzosa  necesidad  de  la  república  y 
del  príncipe;  mas  para  que  el  servicio  sea  so- 
corro y  no  despojo,  no  basta  que  el  Monarca 
pida  lo  que  ha  menester,  sino  que  oiga  del 
vasallo  lo  que  puede  dar,)) 

Es  decir,  que  el  vasallo,  diciendo  lo  que 
puede  dar,  y  el  príncipe  pidiendo  lo  que  ha 
menester,  fijarán,  en  último  resultado,  la 
cuantía  del  impuesto;  por  donde  resultará 
éste  acomodado  á  la  necesidad  del  Estado  y  á 
la  capacidad  contributiva  del  país. 

Nada  puede  añadirse,  á  nuestro  juicio,  á 
esta  doctrina  del  gran  escritor. 

Habla  también  Quevedo  de  la  igualdad  del 
tributo  y  de  su  generalidad,  declarándose, 
como  Navarrete,  enemigo  de  los  privilegios  3^ 
de  las  exenciones,  hasta  el  punto  de  sujetar  á 
su  pago  al  mismo  hijo  del  Rey,  «el  cual,  aun- 
que por  serlo  sea  libre,  ha  de  pagar,  por  no 
dar  escándalo». 

Habla  también  de  la  buena  administración 
y  recaudo;  y  recomendando  la  justicia  que 
debe  presidir  en  toda  esta  materia,  condensa 
en  un  precioso  párrafo  toda  la  doctrina  sobre 
el  impuesto,  diciendo:  «Es  forzoso  fortalecer 
de  justicia  estas  acciones,  tan  severa  é  indis- 
pensablemente, que  los  tributos  los  ponga  la 
precisa  necesidad  que  los  pide;  que  la  pruden- 
cia cristiana  los  reparta  respectivamente  con 
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igualdad,  y  que  los  cobre  enteros  la  propia 
causa  que  las  ocasiona;  porque  poner  tributos 
para  que  los  paguen  los  vasallos  y  los  embol- 
sen los  que  los  cobran  ó  gastarlos  en  cosas 
para  que  no  se  pidieron,  más  tiene  de  engaño 
que  de  cobranza  y  de  invención  que  de  im- 
posición.» 

Claramente  resultan  de  este  párráfo  como 
características  del  impuesto  la  necesidad  y  la 
igualdad;  igualdad  que  Quevedo  exige  que 
sea  respectiva,  es  decir,  proporcionada. 

La  justicia  que  ha  de  informar  la  política 
económica  atiende,  por  consiguiente,  al  funda- 
mento del  impuesto,  á  su  modo  y  á  su  admi- 
nistración; su  fundamento  es  la  necesidad 
precisa;  su  modo  la  igualdad  respectiva,  y  su 
administración  la  integridad  y  la  aplicación  á 
la  causa  para  que  se  pidió;  de  donde  se  dedu- 
ce que  todo  impuesto  que  no  obedezca  á  una 
verdadera  necesidad,  que  no  sea  igual  pro- 
porcionalmente  ó  que  esté  mal  administrado 
ó  mal  aplicado,  es  injusto. 

Tal  es,  ligeramente  expuesta,  la  doctrina  de 
Quevedo  sobre  esta  materia.  De  ella  creemos 
que  puede  hoy  resistir  sin  desventaja  los  ries- 
gos de  la  comparación  con  las  modernas  teo- 
rías, sobre  las^  cuales  triunfa  á  veces,  como 
hemos  visto. 


♦ 

*  * 
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Para  completar  esta  materia  anotaremos 
otras  observaciones  de  Quevedo. 

Según  él,  la  resistencia,  ó  cuando  menos  la 
repugnancia  del  pueblo  á  pagar  los  tributos, 
es  un  movimiento  instintivo  que  no  tiene,  la 
generalidad  de  las  veces,  la  gravedad  que  apa- 
renta, ((porque  tal  es  la  naturaleza  del  pueblo, 
que  se  ofende  de  que  hagan  los  Reyes  lo  que 
él  quiere  que  hagan»,  y  por  eso  escribe  esta 
acertada  observación  y  sano  consejo  político: 
((Las  quejas  populares  y  mecánicas  en  cual- 
quiera nueva  imposición,  y  asimismo  al  tiem- 
po de  pagar  lo  ya  impuesto,  son  de  gran  rui- 
do, mas  de  poco  peso.  Pierde  el  tiempo  quien 
trata  de  convencer  con  razón  la  furia  que  se 
junta  de  innumerables  y  diferentes  cabezas, 
que  sólo  se  reducen  á  unidad  en  la  locura. 
Débese  ésta  tratar  como  la  niebla,  que  dándo- 
la lugar  y  tiempo  se  desvanece.» 

Nada  tan  peligroso  para  Quevedo  como  el 
pueblo  pobre.  ((Es  forzoso — decía  Mariana — 
que  haya  en  la  república  tantos  enemigos 
cuantos  pobres»,  y  Quevedo:  ((La  multitud 
hambrienta  ni  sabe  que  es  temer,  ni  tiene 
qué;  y  aquel  que  los  quita  cuanto  adquirie- 
ron de  oro  y  plata  y  hacienda,  los  deja  la  voz 
para  el  grito,  los  ojos  para  el  llanto,  el  puñal 
y  las  armas.» 

Conocida  es  la  mísera  situación  por  que 
atravesaba  España;  de  hambrientos  están  He- 
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ñas  las  novelas  y  las  comedias  de  la  época;  de 
hambrientos  se  habla  en  los  cuadernos  de  las 
Cortes  y  en  las  consultas  de  los  Consejos;  y 
Quevedo  clamó  al  Rey  muchas  veces,  como 
todos  los  escritores  de  su  época,  para  que  se 
aliviasen  los  tributos  y  «para  que  así  como  á 
intercesión  de  la  gula  hay  meses  vedados 
para  que  los  cazadores  no  acaben  la  caza,  ha- 
ya también  meses  vedados,  ya  que  no  años,  á 
intercesión  de  la  justicia  y  misericordia  para 
los  cazadores  de  pobres,  porque  la  cría  de  la- 
bradores no  perezca». 

Juzgúese,  conociendo  estas  ideas  de  Queve- 
do, con  qué  profundo  convencimiento  y  con 
qué  alto  espíritu  de  caridad  dirigió  al  Rey  el 
famoso  Memorial  en  verso: 

«Católica  sacra  real  Majestad 
que  Dios  en  la  tierra  os  hizo  deidad, 
un  anciano  pobre,  sencillo  y  honrado, 
humilde  os  invoca  y  os  habla  postrado.» 

En  él  trató  principalmente  del  estado  mise- 
rable de  la  nación  que  ya  llegaba  á  temer 

no  le  echen  gabelas  sobre  el  respirar; 

y  tolerando  en  último  término  los  gastos  de 
Flandes  y  de  ItaUa,  fustigó  briosamente  los 
de  la  casa  real,  donde 

con  la  sangre  de  mí  y  de  mis  hijos 
abundan  estanques  para  regocijos. 

Estas  expansiones  del  ánimo  generoso  y 
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grande  de  Quevedo,  las  pagó,  como  su  amigo 
el  gran  Osuna,  en  la  mazmorra  de  San  Mar- 
cos de  León,  donde  más  de  una  vez  acudi- 
rían á  su  mente  las  máximas  estampadas  por 
él  en  su  Política  de  Dios  y  Gobierno  de  Cristo, 
y  pensando  en  los  gastos  enormes  que  enton- 
ces ocasionaba  la  real  casa,  y  en  el  estado  de 
extenuación  á  que  había  llegado  España,  no 
dejaría  de  repetir  su  hermosa  frase: 

«Lleva  el  vasallo  el  peso  del  Rey  á  cuestas 
como  las  armas,  para  que  le  defienda,  no 
para  que  le  hunda.» 


POLITICA  EXTERIOR 
Italia.  — Portugal.  — Cataluña. 

jl^A  política  exterior  que  siguió  España  en 
tiempos  de  Quevedo  fué  objeto  también 
por  parte  de  éste  de  una  especial  atención, 
muy  particularmente  la  que  se  hizo  en  Italia, 
donde  tuvo  Quevedo  gran  influencia  por  su 
amistad  con  el  Duque  de  Osuna. 

Su  escrito  titulado  Mundo  caduco,  que  resu- 
me la  política  seguida  de  1613  á  1620  duran 
te  la  guerra  de  Saboya  y  la  Valtelina,  y  pos- 
teriormente el  Lince  de  Italia,  dan  lugar  á  sos- 
pechar fundadamente  que  el  virrey  de  Sicilia 
siguió  las  inspiraciones  del  escritor  insigne. 

Vió  éste  desde  luego  en  Carlos  Manuel  de 
Saboya  la  desmedida  ambición  que  le  hacía 
titularse  libertador  de  Italia;  desconfió,  con 
gran  fundamento,  de  la  amistad  con  que  brin- 
daba á  España,  advirtiendo  al  Rey,  con  muy 
buen  sentido  político,  que  el  de  Saboya  prefe- 
riría siempre  la  amistad  de  Francia,  de  la  cual 
creía  Quevedo  que  le  sería  más  fácil  despren- 
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derse,  cuando  á  su  ambición  conviniera,  que 
de  la  de  España. 

De  Génova  pensaba  que  era  república  po- 
derosa, cuya  amistad  importaba  tanto  á  Espa- 
ña que  le  sería  más  útil  que  las  Indias. 

De  Florencia  entendía  que,  por  lo  que  la 
obligaban  los  presidios  de  Toscana,  ayudaría 
á  España;  pero  no  debíamos  confiar  mucho 
en  ella,  pues  al  tratar  los  españoles  de  adelan- 
tar en  Italia,  sospechaba  Quevedo,  y  con  ra- 
zón, que  Florencia  nos  haría  contrapeso  con 
los  demás  Estados  italianos,  «como  dos  que 
se  acuchillan,  y  si  viene  la  justicia  se  unen 
contra  ella». 

Pero,  sin  duda  alguna,  la  república  de  Ve- 
necia,  por  las  altas  dotes  políticas  de  sus  di- 
plomáticos, por  el  empleo  que  sabía  dar  á 
su  dinero  y  por  la  actitud  de  amenazadora  in- 
dependencia que  supo  habihdosamente  man- 
tener ante  las  rivalidades  de  España  y  Fran- 
cia, fué  la  preocupación  constante  de  nuestros 
políticos  en  Italia,  y  como  es  natural  la  ma^^or 
de  Quevedo. 

Venecia  fué  calificada  por  Quevedo  con  la 
más  dura  acritud:  ((Azogue  de  los  príncipes, 
chisme  del  mundo,  república  ramera,  que  toda 
la  vida  está  ganando  con  su  cuerpo  para  va- 
lientes que  la  defiendan,  y  una  vez  da  su  di- 
nero á  Francia,  otra  á  Saboya,  otra  á  Mau- 
ricio.» 
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Quevedo  aconsejaba  siempre  que  se  hicie- 
se la  guerra  á  Venecia  por  todos  los  medios 
posibles:  ayudando  á  los  uscoques,  enemigos 
jurados  de  la  república,  la  cual  ayuda  debía 
ser  por  el  Rey  permitida,  no  mandada;  ha- 
ciendo paces  con  el  Turco;  inutilizando  el 
puerto  de  Brindis,  que  era  de  capital  impor- 
tancia para  Venecia.,. 

El  Duque  de  Osuna  siguió  esta  política  con 
:grandes  resultados,  convencido  sin  duda  por 
Quevedo  de  la  intención  y  designios  de  los 
venecianos,  que  no  eran  otros  «que  apoderar- 
se de  los  puertos  para  ser  señores  del  mar». 

Consideró  Quevedo  á  los  venecianos  orgu- 
llosos y  no  valientes,  informales  en  sus  tratos, 
espías  y  traidores,  por  todo  lo  cual  querer 
con  ellos  amistad  es  trabajo,  trato  es  pérdida, 
enemistad  es  ganancia. 

La  situación  general  de  Italia  fué  juzgada 
por  Don  Francisco  con  indudable  acierto  en 
el  sueño  La  hora  de  todos  y  la  fortuna  con  seso: 

((La  imperial  Italia,  á  quien  sólo  quedó  lo 
augusto  del  nombre...  hallándose  pobre  y  su- 
mamente ligera  por  haber  dejado  el  peso  de 
tantas  provincias,  dió  en  volatín,  y  por  falta 
de  suelo  andaba  en  la  maroma,  con  admira- 
ción de  todo  el  mundo.  Fijó  los  ejes  de  su 
cuerda  en  Roma  y  en  Saboya.  Eran  auditorio 
y  aplauso  España  de  un  lado  y  Francia  de 
lOtro.  Estaban  cuidadosos  estos  dos  grandes 
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Reyes,  aguardando  hacia  dónde  se  inclinaba 
en  las  mudanzas  y  vueltas  que  hacía,  para  si 
por  descuido  cayese  recogerla  cada  una.  Ita- 
lia, advertida  de  la  prevención  del  auditorio, 
para  tenerse  ñrme  y  poseer  segura  tan  estre- 
cha senda,  tomó  por  bastón  la  Señoría  de  Ve- 
necia  en  los  brazos;  y  equilibrando  sus  movi- 
mientos, hacía  saltos  y  vueltas  maravillosas, 
unas  veces  fingiendo  caer  hacia  España  y  otras 
hacia  Francia;  teniendo  por  entretenimiento 
la  ansia  con  que  una  y  otra  extendían  los  bra- 
zos á  recogerla,  y  siendo  fiesta  á  todos  la  bur- 
la que  restituyéndose  en  su  firmeza  les  hacía.» 

*  * 

No  siguió  con  igual  atención  Quevedo  las 
relaciones  de  España  con  otros  países,  aun- 
que no  faltan  en  sus  escritos  observaciones  y 
juicios  acerca  délos  ingleses,  envidiosos  del  po- 
derío de  España;  de  los  alemanes,  en  quienes 
son  tantas  las  herejías  como  los  hombres;  de 
los  turcos,  vahentes  é  idiotas;  de  los  holan- 
deses, infieles  á  su  Dios  y  á  su  Rey,  que  seha- 
cen  no  doctos,  pero  sí  ricos;  de  los  franceses, 
que  son  en  la  relación  bizarros,  en  el  hospeda- 
je molestos,  en  el  dominio  licenciosos  y  en  el 
trato  desiguales. 

Cuando  en  1635  se  rompió  la  guerra  con 
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Francia,  Quevedo  escribió  á  Luis  XIII  la  fa- 
mosa Carta  en  contestación  á  la  declaración 
de  guerra  que  aquél  envió,  acusando  á  Enri- 
que IV  y  al  mismo  Luis  XIII  de  haber  ayu- 
dado á  nuestros  enemigos  en  Holanda,  Mi- 
lán, Nápoles,  Flandes  y  Alemania. 

* 

La  rebelión  de  Portugal  también  ocupó  la 
pluma  de  nuestro  insigne  Quevedo  para  des- 
cifrar El  alevoso  manifiesto,  publicado  por  Don 
Agustín  Manuel  de  Vasconcelos,  en  el  que,  de 
un  modo  insidioso,  se  defendían  los  derechos 
del  Duque  de  Braganza. 

Fué  perpetua  promesa  del  levantamiento — 
según  Quevedo — la  enemistad  nativa  de  los 
portugueses  con  los  castellanos;  lo  cual  es  tan 
cierto,  que  el  más  profundo  historiador  de 
esta  época,  Don  Antonio  Cánovas  del  Casti- 
llo, lo  atribuye  también  á  esa  causa,  llegando 
á  afirmar  que,  si  por  el  matrimonio  de  Isabel 
la  CatóUca  con  Don  Alfonso  V  de  Portugal 
se  hubiera  conseguido  la  unión  de  estos  rei- 
nos, la  dificultad  habría  consistido  en  obte- 
ner y  conservar  más  tarde  la  unión  de  Ara- 
gón con  Castilla,  pues  portugueses,  castella- 
nos, catalanes,  vizcaínos,  navarros  y  arago- 
neses eran  entre  sí  perpetuos  rivales. 
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A  esta  razón  de  carácter  general  agregó 
Quevedo  otra  más  particular,  en  la  cual  coin- 
ciden también  Cánovas,  Brandano,  Ericeyra 
y  otros  historiadores,  y  es  la  falta  cometida 
por  Felipe  II  de  haber  conservado  en  Portu- 
gal la  casa  del  Duque  de  Braganza,  que  fué — 
según  Quevedo — no  apagar  el  fuego,  sino  en- 
volverle en  poca  ceniza;  de  suerte  que  en  ha- 
llando materia  dispuesta  en  que  prender,  vol- 
viese á  los  humos  de  reinar. 

Finalmente,  la  sublevación  de  Cataluña  in- 
dignó á  Don  Francisco  de  Quevedo,  como  se 
ve  en  su  escrito  La  rebelión  de  Barcelona  no 
es  por  el  fuero  ni  por  el  giieuo,  en  el  que  des- 
cubre la  poca  razón  que  á  su  juicio  tuvieron 
los  catalanes,  la  ayuda  que  les  prestó  el  Rey 
de  Francia,  al  cual  consideró  como  verdade- 
ro autor  de  la  rebelión,  en  lo  que  no  anduvo 
muy  desacertado;  y  advirtiéndolo  á  los  cata- 
lanes, para  que  no  se  empeñasen  en  una  gue- 
rra ((más  colorada  con  la  vergüenza  que  con 
la  sangre»,  les  predicaba  que  el  mudar  de 
señor  no  es  ser  libres,  sino  mudables,  y  les 
recordaba  el  apólogo  del  caballo,  que  por  de- 
fenderse de  otros  animales  llamó  al  hombre 
en  su  auxilio,  y  esta  ayuda  le  costó  perder  su 
libertad. 
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Sin  embargo,  en  este  escrito  muéstrase  Que- 
vedo  apasionado  y  deseoso  de  complacer  al 
Conde-Duque  de  Olivares,  por  lo  que  peca  de 
exagerado  su  juicio  respecto  á  los  catalanes. 

* 

*  * 

Preso  y  combatido  por  las  tristezas  y  enfer- 
medades, desde  la  prisión  de  San  Marcos  aún 
llamaban  la  atención  de  Quevedo  las  cuestio- 
nes internacionales  en  que  intervenía  España, 
y  cuando  ya  viejo  se  retiró  á  su  Torre  y  des- 
pués á  Villanueva  de  los  Infantes,  seguía  con 
gran  atención  las  campañas  de  Portugal  y  de 
Cataluña,  y  el  mismo  año  de  su  muerte  le 
preocupaba  la  pérdida  de  Rosas,  «que  siem- 
pre tuvo  por  cierto  no  se  podría  socorrer»,  y 
le  apenaban  los  demás  sucesos  de  la  guerra, 
en  los  que,  como  en  su  enfermedad,  «se  salía 
de  un  mal  para  entrar  en  otro». 

Dejó  Quevedo  de  atender  á  la  política  cuan- 
do le  apremiaba  tanto  la  muerte,  que  sólo  á 
prepararse  á  recibirla  debía  atender.  En  su  úl- 
tima carta,  dirigida  á  Don  Francisco  de  Ovie- 
do pocos  días  antes  de  expirar,  le  decía: 

«Perdóneme  vuesamerced  que  no  discurra 
en  cosa  de  las  guerras  ni  de  las  paces,  que 
pareciera  ociosidad  ajena  del  peligro  en  que 
me  hallo.» 


CONCLUSION 


Quevedo  como  escritor  político.— Defectos  de  forma, 
conceptismo  y  erudición. —Cualidades  de  fondo. — 
Quevedo  y  Maquiavelo. — Final. 


UEVEDO  es,  sin  duda,  uno  de  nuestros 


hombres  más  insignes,  y  preciso  es  re- 
conocer que  se  le  va  haciendo  la  justicia  de 
proclamarlo. 

El  Quevedo  popular,  el  escritor  procaz  y 
chocarrero,  fecundo  en  toda  clase  de  indecen- 
cias y  atrevimientos,  vive  todavía  en  las  ho- 
jas de  los  almanaques  y  en  la  masa  de  nues- 
tro vulgo  intelectual  (por  desgracia  muy  nu- 
meroso), y  quizá  para  muchos  sea  una  sor- 
presa el  descubrimiento  de  Quevedo  como 
filósofo,  moralista  y  político;  pero  no  obstan- 
te, se  va  aumentando  cada  día  el  número  de 
sus  admiradores,  que  es  tanto  como  decir  el 
de  sus  lectores. 

No  es  fácilmente  disculpable  el  desvío  de 
nuestros  intelectuales  hacia  hombres  como 
Quevedo,  y  sólo  puede  justificarse  por  el  des- 
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conocimiento  de  sus  obras,  debido  sin  duda 
á  la  dificultad  que  existe  para  descifrar  en 
muchos  casos,  dentro  de  la  afectación  é  hin- 
chamiento  del  conceptismo,  los  hermosos 
pensamientos  de  que  están  esmaltadas. 

La  misma  riqueza  del  léxico  de  Quevedo 
(nadie  le  ha  superado  en  el  conocimiento  del 
castellano)  es  un  inconveniente  para  su  lec- 
tura, pues  son  muchas  las  palabras  cuyo  sig- 
nificado desconocemos  hoy.  Y  á  esto  se  aña- 
de la  manía  de  las  citas,  tan  graciosamente  ri- 
diculizada por  Cervantes,  que  hace  á  veces 
fatigosa  la  lectura  por  la  frecuencia  con  que 
nos  vemos  precisados  á  oir  lo  que  sobre  tal  ó 
cual  materia  decían  Séneca,  Salustio,  Cice- 
rón, Plutarco,  Plinio  ó  Epictecto,  cuando  en 
la  mayor  parte  de  los  casos  es  mucho  mejor 
y  está  mejor  dicho  lo  que  piensa  Quevedo. 

Esta  manía  de  la  erudición  clásica  que  pa- 
decía Quevedo  estaba  tan  generalizada  en  el 
siglo  xvn,  que  no  parecía  posible  escribir  una 
página  sin  llenar  los  márgenes  con  los  nom- 
bres de  autores  griegos  y  latinos,  que  con  su 
autoridad  viniesen  á  amparar  los  pensamien- 
tes  del  autor  ó  á  suplir  con  los  suyos  los  de 
éste;  y  así  no  sólo  en  los  libros  abundaban 
las  citas,  sino  en  los  memoriales,  en  los  dictá- 
menes y  en  la  correspondencia  privada;  y  ya 
por  ornato,  ya  por  pedantería,  pero  casi  siem- 
pre sin  necesidad,  todos  los  escritores  de  la 
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época  incurren  en  esto,  que  para  nosotros  es 
un  defecto  y  para  ellos  era  motivo  de  aplau- 
so y  admiración. 

Fácilmente  explicable  es  esto,  por  ser  en- 
tonces los  autores  clásicos  los  que  más  pro- 
fundamente se  estudiaban  en  las  Universida- 
des, y  por  ser  la  afectación  y  la  magnificencia 
una  plaga  de  la  época  que  alcanzó  á  la  litera- 
tura como  á  las  costumbres. 

Indudablemente,  aquellos  españoles  triun- 
fantes, que  habían  visto  conquistado  el  mun- 
do por  sus  padres  y  abuelos,  que  dictaban  le- 
yes á  Europa  y  América,  sentían  dentro  de  sí 
una  disculpable  vanidad  que  se  refleja  en 
todo. 

Las  fórmulas  cancillerescas  no  pueden  ser 
más  pedantes  y  ampulosas;  si  el  Rey  escri- 
be á  Osuna,  virrey  de  Nápoles,  le  dice:  Ilus- 
tre primo,  nuestro  visorrey,  lugarteniente  y  ca- 
pitán general.  Si  un  hijo  escribe  á  su  padre,  le 
dice:  Padre  y  señor  mío.  Si  escribe  á  un  Gran- 
de otro  que  no  lo  es,  lo  menos  que  le  dice 
antes  de  firmar  es:  esclavo  de  vuecelencia. 

El  uso  del  Don  era  un  derecho  del  que  ja- 
más abdicaba  el  que  lo  tenía,  y  tan  interesan- 
te cosa  debía  ser  para  la  conservación  de  la 
monarquía,  que  Navarrete  cita  el  uso  sin  de- 
recho de  este  título  entre  las  causas  de  la  des- 
población y  decadencia  del  reino. 

Los  grandes  personajes  se  rodeaban  siem 


140 


R.  MARTÍNEZ  NACARINO 


pre  de  una  pequeña  corte  de  amigos  y  litera- 
tos; los  hijos  de  los  Grandes,  aun  cuando 
sólo  fuesen  simples  estudiantes  en  Salaman- 
ca, tenían  para  su  servicio  ayo,  despensero, 
ama  y  moza,  criados,  pajes,  lacayos,  mozos 
de  cámara,  repostero;  y  aparte  tenían  asalaria- 
dos médico,  barbero,  etc.  En  los  títulos  de 
las  obras,  en  los  prólogos  y  dedicatorias,  se 
empleaba  la  mayor  afectación.  Para  salir  á 
la  calle  un  ministro  lo  hacía  como  Olivares, 
llevando  en  la  carroza  un  secretario  con  gran 
número  de  papeles  y  una  mesa,  donde  aquél 
iba  escribiendo  lo  que  el  ministro  le  dictaba. 
En  cuanto  al  lujo  en  el  vestir  llegó  á  tal  ex- 
tremo, que  el  P.  Mariana  pidió,  y  Olivares  dic- 
tó, pragmáticas  suntuarias  tasando  el  derro- 
che y  prohibiendo  el  uso  de  ciertos  adornos. 

Es  decir,  que  la  vanidad,  la  hinchazón,  la 
petulancia,  era  en  aquella  época  vicio  tan  ex- 
tendido, que  invadió  la  literatura,  y  en  ella  se 
manifestó  en  la  manía  de  citar  autores  y  más 
autores,  no  porque  fuesen  necesarios  para  la 
mejor  inteligencia  del  discurso,  sino  para 
asombrar  al  lector  con  la  erudición  científica 
y  literaria  del  autor. 

Los  estudios  clásicos,  aparte  este  abuso 
que  de  ellos  se  hizo,  eran  entonces,  y  siguen 
siendo  ahora,  la  mejor  base  para  formar  filó- 
sofos y  teólogos;  y  como  las  luchas  protestan- 
tes y  la  formación  de  las  grandes  nacionalida- 
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des  hacían  de  actualidad  las  cuestiones  reli- 
giosas y  las  políticas,  nuestros  escritores  de 
los  siglos  XVI  y  xvn  solían  ser,  al  mismo  tiem- 
po que  literatos,  filósofos,  teólogos  y  políticos. 

Don  Francisco  de  Quevedo  no  fué,  pues, 
como  escritor  polílico,  una  excepción,  aun 
cuando  fuese  excepcional  en  sus  condiciones 
para  serlo. 

Poseedor  de  una  ilustración  que  asombra, 
dotado  de  un  entendimiento  robustísimo,  pas- 
mosa memoria,  dura  voluntad  y  hábil  disi- 
mulación; discípulo  del  P.  Mariana,  puesto 
desde  muy  joven  entre  las  marejadas  políti- 
cas de  su  tiempo;  desempeñando  al  lado  del 
gran  Girón  las  más  difíciles  comisiones  de  los 
virreinatos  de  Sicilia  y  Nápoles,  en  los  que 
arregló  la  Hacienda,  administró  justicia  y  fué 
consejero  áuhco  del  Duque;  embajador  en 
Roma  y  otras  Cortes,  amigo  primero  y  ene- 
migo después  del  favorito  de  Felipe  IV;  agre- 
gado á  la  Corte  de  este  monarca  en  más  de 
una  expedición;  perseguido  y  encarcelado 
más  tarde;  precisado  á  sostener  numerosos 
pleitos,  Don  Francisco  de  Quevedo  llegó  á  re- 
unir un  inmenso  caudal  de  experiencia,  y 
pudo,  como  pocos,  escribir  obras  de  política. 

Su  Política  de  Dios  y  Gobierno  de  Cristo  es 
un  libro  de  oro. 

De  él  dice  el  gran  biógrafo  de  Quevedo,  Don 
Aureliano  Fernández  Guerra: 
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«La  Política  de  Dios  y  Gobierno  de  Cristo 
debe  considerarse  como  un  sistema  completo 
de  gobierno,  el  más  acertado,  noble  y  conve- 
niente. No  se  funda  en  los  secos  y  amargos 
aforismos  de  Tácito,  ni  en  las  execrables  má- 
ximas del  impío  Maquiavelo,  ni  menos  en  la 
codiciosa  ostentación  de  prepotencia,  remata- 
da incredulidad  y  disimulación  invencible  de 
la  razón  de  Estado...  El  Evangelio  es  el  libro 
de  gobernar.  Allí  la  segura  y  hermosa  regla 
para  hacer  venturosos  á  los  pueblos;  allí  la 
pauta  para  ajustar  sus  acciones  monarcas  y 
súbditos;  allí  los  medios  para  afrontar  los  gran- 
des peligros  y  resolver  las  situaciones  difíciles. 
Si,  como  afirma  San  Gregorio,  toda  la  vida  de 
Cristo  fué  lección  para  nuestro  enseñamiento, 
¿no  será  mayor  para  los  reyes  y  potentados, 
como  que  á  su  ejemplo  se  compone  todo  el 
mundo?  En  aquella  preciosa  vida  es  donde  en- 
cuentra el  político  el  secreto  y  la  ciencia  de 
mandar.  Viendo  (dice  Quevedo)  la  suma  sabi- 
duría del  Padre  cuán  mal  se  gobernaban  los 
hombres  por  sí,  después  que  fueron  posesión 
del  pecado,  y  que  unos  de  otros  no  podían 
aprender  sino  doctrina  defectuosa  y  mal  en- 
tendida y  peor  acreditada  por  la  vanidad  de 
los  deseos,  determinó  bajar  en  una  de  las  Per- 
sonas á  gobernar  y  á  redimir  el  mundo,  y  á 
enseñar  la  política  de  la  verdad  y  de  la  vida.» 

Llama  la  atención  en  las  obras  políticas  de 
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Quevedola  robustez  de  su  criterio,  que  jamás 
duda,  que  siempre  tiene  á  mano  la  solución 
del  problema,  que  rara  vez  cae  en  esa  impo- 
tencia disimulada  que  se  llama  oportunismo 
ó  eclecticismo. 

Su  sistema  político  no  se  basa  en  circuns- 
tancias accidentales  y  por  consiguiente  muda- 
bles, sino  en  bases  sólidas,  en  principios  fijos, 
de  los  cuales  son  deducción  las  reglas  de  go- 
bierno. 

Esta  firmeza  del  sistema  y  el  enérgico  modo 
de  decir  de  Quevedo  dan  por  resultado  llevar 
al  ánimo  del  lector  la  persuasión  y  el  conven- 
cimiento. 

La  religión  católica  en  sus  dogmas  funda- 
mentales, la  moral  evangélica  en  su  divina  in- 
mutabilidad; en  una  palabra,  la  Fe,  esa  Fe  que 
dió  á  los  españoles  el  imperio  del  mundo  y  la 
independencia  de  la  patria,  que  dió  á  nuestros 
teólogos  el  dominio  de  las  ciencias,  á  nuestros 
capitanes  el  heroísmo,  á  nuestros  místicos  la 
inspiración,  le  dió  á  Quevedo  la  base  incon- 
movible de  su  sistema  político,  de  lo  que  él 
llama  la  política  de  la  verdad  y  de  la  vida. 

Según  esa  política,  los  pueblos  eslán  pues- 
tos al  amparo  de  los  reyes,  que  representan  á 
Dios  en  la  tierra;  nada  hay,  por  consiguiente, 
tan  indiscutible  como  el  poder  sober  ¡ao,  cuyo 
origen  es  divino,  pero  que,  sin  embargo,  no  es 
absoluto,  ihmitado. 
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Es  digno  de  notarse,  que  para  nuestros  es- 
critores políticos  del  siglo  xvn,  como  para  los 
teólogos  del  xvi  (y  no  pueden  presumir  de 
esto  otras  naciones  que  hoy  se  creen  más  li- 
berales), el  poder  del  Rey  nunca  ha  sido  abso- 
luto, sino  limitado  por  el  pueblo  y  por  las  le- 
yes en  tal  forma,  que  sin  que  deje  aquél  de  ser 
soberano,  jamás  puede  degenerar  en  tiranía. 

Nada  tan  hermoso  como  la  ponderación  que 
para  ejemplo  de  reyes  hace  Quevedo  del  Sol 
como  rey  de  la  naturaleza: 

«Entre  las  cosas  de  que  se  compone  la  re- 
pública de  la  naturaleza,  espléndida  sobre  to- 
das es  la  majestad  del  sol.  La  matemática  as- 
trológica ciencia  que  le  ha  escudriñado  las  ac- 
ciones y  espiado  los  pasos,  demuestra  que  sin 
violentar  su  curso  obedece  en  contrario  movi- 
miento el  del  rapto.  No  se  desdeña  de  obede- 
cer en  algo  quien  todo  lo  ilustra  y  lo  cría;  y 
con  tal  manera  se  gol  krna,  que  ni  del  todo 
obedece,  ni  con  soberbia  se  resiste.  Y  pues 
ninguno  es  tan  grande  como  el  sol,  ni  tiene 
tantas  cosas  á  su  cargo,  para  acertar  deben 
imitarle  todos.  Han  de  ir,  como  él,  por  donde 
conviene;  mas  no  siempre  han  de  ir  por  don- 
de empezaron,  ni  por  donde  quieren.  Empero 
esta  obediencia  y  este  albedrío  no  se  ha  de 
conocer  sino  en  la  concordia  de  su  [gobierno. 
No  se  ve  cosa  en  el  sol  que  no  sea  real.  Es  vigi- 
lante, alto,  infatigable,  solícito,  puntual,  dadi- 
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VOSO,  desinteresado  y  único.  Es  príncipe  bien- 
quisto de  la  naturaleza,  porque  siempre  está 
enriqueciéndola  y  renovándola  de  los  elemen- 
tos vasallos  suyos:  si  algo  saca  es  para  volvér- 
selo mejorado  y  con  logro.  Saca  nieblas  y  va- 
pores y  restituyelos  en  lluvias  que  fecundan 
la  tierra.  Recibe  lo  que  le  dan,  para  dar  más  y 
mejor  lo  que  recibe.  No  da  á  nadie  parte  en 
su  oficio.  Con  la  fábula  de  Faetón  enseñó  que 
á  su  propio  hijo  no  le  fué  lícito,  pues  fué  des- 
peñado y  convertido  en  cenizas.  Fábula  fué 
Faetón;  mas  verdad  será  quien  le  imitare,  cosa 
tan  indigna  que  no  pudo  ser  verdad  en  el  sol 
y  lo  puede  ser  en  los  hombres...  El  secreto 
del  gobierno  del  sol  es  inescrutable.  Todo  lo 
hace;  todos  ven  que  lo  hace  todo;  venlo  hecho 
y  nadie  lo  ve  hacer.  No  carecen  de  doctrina 
política  sus  eclipses.  En  ellos  se  aprende  cuán 
perniciosa  cosa  es  que  el  ministro  se  junte 
con  su  señor  en  un  propio  grado  y  cuánto 
quita  á  todos  quien  se  le  pone  delante.  Leccio- 
nes son  éstas  en  traje  de  meteoros.  Es  el  sol  su- 
mamente llano  y  comunicable:  ningún  lugar 
desdeña.  Mandóle  el  gran  Dios  que  naciese 
sobre  los  buenos  y  los  malos.  Con  un  propio 
calor  hace  diferentes  efectos;  porque  como 
grande  gobernador,  se  ajusta  á  las  disposicio- 
nes que  halla.  Cuando  derrite  la  cera,  endurece 
el  barro.  Tanto  se  ocupa  en  asistir  á  la  produc- 
ción de  la  ortiga,  como  á  la  de  la  rosa.  Ni  á 
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intercesión  de  las  plantas  trueca  los  frutos.  Y 
con  ser  excesivamente  al  parecer  tratable,  es 
inmensamente  severo.  Él  da  luz  á  los  ojos 
para  que  lo  vean  todo;  y  juntamente  con  la 
propia  luz  no  consiente  que  le  vean  los  ojos; 
quiere  ser  gozado  de  los  suyos,  no  registrado. 
En  esto  consiste  toda  la  dignidad  de  los  prín- 
cipes. Y  para  que  conozcan  los  reyes  cuán  te- 
merario y  ejecutivo  riesgo  es  el  levantar  á 
grande  altura  los  bajos  y  los  ruines,  apréndan- 
lo en  el  sol,  que  sólo  se  anubla  y  se  anoche- 
ce cuando  alza  más  á  sí  los  vapores  humildes 
y  bajos  de  la  tierra,  que,  viéndose  en  aquella 
altura,  se  cuajan  en  nubes  y  le  desfiguran.  Mas 
en  la  cosa  que  más  importa  á  los  monarcas 
imitar  al  sol,  es  en  los  ministros  que  tiene,  en 
quien  se  sustituye.  Delante  del  sol,  ningún  mi- 
nistro suyo  aparece  ni  luce,  no  porque  los 
deshace,  que  fuera  crueldad  ó  liviandad,  sino 
porque  los  desparece  con  el  exceso  de  su  luz 
que  es  soberanía.  La  luz  que  les  da  no  se  la 
quita  cuando  los  esconde,  sino  se  la  excede. 
No  crecen  sino  de  lo  que  él  les  da;  por  eso 
menguan  los  ministros  muchas  veces  y  el  sol 
ninguna,  Y  en  el  señor  que  los  ministros  cre- 
cieren de  lo  que  toman  del  señor  y  de  los  sub- 
ditos, las  menguantes  se  verán  en  él  y  no  en 
los  ministros.  Es  eterna,  digo  perpetua,  la  mo- 
narquía del  sol,  porque  en  su  estilo,  desde  que 
nació  el  mundo,  ningún  siglo  le  ha  acusado 
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novedad.  Es  verdad  que  llamaron  novedad 
pararse  en  Josué,  vover  atrás  en  Achab,  eclip- 
sarse en  la  muerte  de  Cristo.  Novedades  mila- 
grosas permitidas  son  á  los  reyes.  Pararse  para 
que  venza  el  capitán  que  pelea,  volver  atrás 
porque  se  enmiende  y  anime  el  afligido,  escu- 
recerse  con  el  sentimiento  de  la  mayor  mal- 
dad, son  novedades  y  diligencias  dignas  de 
imitación,  como,  las  que  no  son  de  esta  casta, 
de  aborrecimiento.» 

Qué  diferencia  entre  las  doctrinas  sanas, 
firmes  y  honradas  de  Quevedo  y  aquellas 
otras  cínicas  marrullerías  de  Maquiavelo,  que 
unas  veces  aparece  infame,  otras  Cándido,  y 
nunca  elevado  ni  moral. 

Para  Quevedo  el  fin  de  la  política  es  la  pros- 
peridad y  el  bienestar  de  los  pueblos;  para 
Maquiavelo  es  la  utifidad  y  preponderancia 
del  príncipe;  Quevedo  pregona  la  virtud  y 
condena  el  vicio;  Maquiavelo  escoge  alterna- 
tivamente una  ú  otro,  según  las  conveniencias 
del  momento;  el  uno  es  un  filósofo  y  un  esta- 
dista; el  otro  carece  de  criterio  filosófico  y  po- 
lítico; el  uno  escribía  para  una  gran  nación 
que  sabía  ser  libre,  y  el  otro  para  aquellos  pe- 
queños Estados  que  al  cambiar  de  gobierno 
sólo  cambiaban  de  tirano;  el  uno  deseaba  for- 
mar grandes  monarcas,  y  para  ello  quería  edu- 
carlos sabia  y  virtuosamente;  el  otro  sólo  sa- 
bía fabricar  tiranos,  y  para  ello  es  necesario, 
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según  dice,  que  el  príncipe  aprenda  á  no  ser 
bueno  (1). 

La  política  de  Quevedo  es  grande,  hermosa, 
noble;  la  de  Maquiavelo  mezquina,  artera  y 
canallesca.  La  razón  de  esta  diferencia  está  en 
las  ideas  de  cada  uno  de  ellos.  Maquiavelo, 
hombre  descreído,  ajeno  á  toda  moral,  no 
concibió  más  fin  político  que  el  interés  egoís- 
ta del  príncipe.  Quevedo,  en  cambio,  tenía  un 
concepto  claro  de  la  vida,  tomado  de  la  filoso- 
fía cristiana,  y  por  eso,  para  él,  la  organiza- 
ción de  las  sociedades  en  forma  política,  la 
constitución  de  la  soberanía  en  un  estado,  el 
ejercicio  del  poder  público,  la  administración 
de  justicia,  todas  las  cuestiones  de  derecho 
público,  eran  sencillos  problemas,  cuya  solu- 
ción no  fatigaba  su  espíritu  como  si  de  ante- 
mano le  fuese  conocida. 

Comparado  con  los  demás  escritores  políti- 
cos de  su  época,  es  superior  á  Mariana,  á  Na- 
varrete  y  á  Saavedra,  en  lo  más  amplio  del 
plan,  en  el  magnífico  desarrollo  que  da  á  cada 
parte,  en  la  erudición  con  que  esmalta  sus 
obras,  en  el  acierto  con  que  se  ocupa  en  mu- 
chas cuestiones  que  aquéllos  descuidaron. 

* 

*  * 


(1)   El  Príncipe,  cap.  XV. 
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Hemos  intentado  trazar  en  estas  páginas  la 
silueta  jurídica  del  insigne  polígrafo,  honor  de 
los  españoles,  como  un  homenaje  de  admira- 
ción á  su  persona. 

Quevedo  jurisconsulto  merece  un  lugar  pre- 
ferente en  la  historia  de  las  ideas  jurídicas  en 
España;  su  filiación  está  en  la  escuela  espiri- 
tualista cristiana,  que  supo  renovar  la  vieja  sa- 
via del  caduco  derecho  romano,  bello  como 
una  estatua,  frió  y  rígido  como  ella;  el  Cristia- 
nismo, caldeando  con  el  fuego  de  la  caridad 
las  severas  fórmulas  de  la  ley  con  las  ficciones 
pretorianas,  vigorizó  aquella  maravillosa  civi- 
lización jurídica, cuyo  formulismo  se  resintió 
siempre  de  la  áspera  rudeza  del  quirite. 

Don  Francisco  de  Quevedo  no  entra  jamás 
á  discutir  las  sutilezas  de  escuela  propias  del 
leguleyo;  para  él,  los  problemas  de  derecho 
son  problemas  sociológicos  ó  teológicos,  y  su 
resolución  está  en  la  filosofía.  Para  dictar  le- 
yes, le  basta  su  talento  profundo;  para  apli- 
carlas, su  corazón  cristiano. 

La  máxima  del  Apóstol:  «la  letra  mata  y  el 
espíritu  vivifica»,  parece  el  lema  de  este  insig- 
ne jurisperito. 

Hacer  del  Evangelio  la  norma  política  de 
los  pueblos,  la  guía  de  los  reyes,  el  espejo  de 
los  ministros,  fué  la  idea  fundamental  de  Don 
Francisco  de  Quevedo.  Idea  grandiosa,  que 
sólo  él  supo  explanar;  idea  sublime  que  le 
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hace  merecedor  de  figurar  entre  los  apóstoles 
del  Cristianismo,  al  mismo  tiempo  que  entre 
los  más  eminentes  políticos  y  los  más  profun- 
dos jurisconsultos. 

Fama  eterna  merece  quien  se  la  dio  á  su 
patria  con  sus  obras;  quien  en  su  sola  perso- 
na dejó  al  asombro  de  la  posteridad  un  teó- 
logo eminente,  un  político  admirable,  un  es- 
critor insigne,  un  poeta  ilustre,  un  hablista 
incomparable  y,  finalmente,  un  retrato  fiel  de 
la  época  caballeresca  en  que  vivieron  en  Es- 
paña tantos  héroes  artistas,  tantos  hidalgos 
pobres,  tantos  graves  satíricos,  tantos  teólogos 
alegres,  tantos  soldados  hambrientos,  entre 
desastres  y  victorias,  procesiones  y  comedias, 
milagros  y  hechicerías, galanteos  y  desañ'os... 


HA  SIDO  IMPRESO  EN  CASA  DE 
ESTANISLAO  MAESTRE,  CALLE 
DE  LAS  POZAS,  12,  MADRID, 
EN  EL  MES  DE  ENERO  DEL 
AÑO  MCMX 
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